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PRESEN TACION 

El lenguaie ha sida estudiada par fa Psicología cama parte importante 

dentro del desarrolla humana. ya que es el lenguaie un media utilizada pa­

ra el desarrollo de conductas considerados mós campleias. y poro otras. es 

el len9uaie el punto de referencia paro hacer lo distinción fundamental en­

tre el comportamiento animal y el comportamiento humano. 

Con el surgimiento de distintos posturas te6ricas. el lenguaje ha al­

canzado diferentes niveles de importancia cama factor de desarrollo. ahora 

bien. en cada postura teórica se utilizan diversas metodologros. llevando 

al investigador o formular uno serie de interrogantes con respecto al tema 

en cuestión. 

Estos estudios que se han venida realizando giran alrededor de diferentes 

tópicos. enfatizando ciertos elementos que se suponen estón involucrados 

en este campo, así, encontramos traboios que analizan los procesos cogni­

ti vos y su desarrollo, con el desarrollo linguistica del niño buscando su 

ubicación en un plano lineal del desarrollo; otros analizan lo transcición de 

los gestos o lo palabro, otros estudian los conceptos espacio- temporales. 

otros remarcan la importancia de estudiar los efectos de formas de enseñan­

za específiCO del adulto sobre el lenguaie infantil. Como vemos, es una go­

ma muy extensa de los temas que giran en torno a la explicación del lengu~ 

je y de su estudio. 

Esto nos lleva a precisar un panorama constituído. por un lodo, de 

d i ferentes teorias; por el otro. de diversos metodologías que sustenton de­

terminado cuerpo teórico. 



, 
En lo presente tesis, se mencionarón en primer lugar algunas postu­

ras teóricos, citando autores como; Pioget. Brunner. Vigotsky, Skinner, 

etc •• quienes conceptuolizon al lenguaje de uno manera distinta. Lo que 

se pretende en esta sección es hacer uno descripción en torno al desarro 

110 psicológico del ser humano, enfatizando el papel que juega el lenguaje 

en codo perspectiva teórico citodo. 

En el segundo capitulo se describirán diferentes estudios experimen­

tales, cuyos tópicos dependen de los inquietudes de los investigadores. 

Los trabajos se clasificarán en cuatro tipos de investigaciones tomando ar ­

bitrariamente como punto de referencia la concepción evolutiva que subya­

ce o codo trabajo, dentro de codo uno de los tipos se encuen tran tres 

subdivisiones basados en la metodologia que empleo codo trabajo. 

Esta clasificación se hizo con el objetivo de que el lec tor se ubicará 

con mayor facilidad en los estudios que se presentarán, sin llevar a cabo 

de ninguno manero uno revisión exhaustivo de este campo de investigación, 

yo que los temas y los metodologías, en general varian enormemente, ade­

más permitirá ubicar el trabajo que presentarán los autores de esto tesis, 

destocando su utilidad y trascendencia dentro del panorama o campo de in 

vestigación elegido. 

En el tercer capttulo se presentará uno alternativo teórico poro ana­

lilar el desarrollo psicológico del ser humano, este planteamiento, es en si, 

una taxonomia de /0 organización de la conducto, fundamentada en el para­

digma de Kantor como opción válido ante la leorla desarrollada por $kinner. 
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Esta alternativo se considero como un sistema de closificación de los 

interacciones conductuales , proporcionando uno lógico poro distinguir los 

niveles de organizoción del comportamiento. 

Este planteamiento seró abordado con mayor detalle durante el desa­

rrollo de esto sección de lo tesis. Con este capítulo se pretende dor a co­

nocer al lector una alternativo de como abordor el desarrollo psicológico del 

ser humano y específicamente el desarrollo del lenguaje, debido a 105 pre­

tendones de lo tesis. 

El cuarto y último capítulo de esto tesis lo constituye. lo descripción 

del proyecto de Interacciones Tempranos y Desarrollo del Lenguaje, llevado 

o cobo en lo UflCSE de lo ENEP Iztocolo. En él se especificarón los Objeti­

vos, corocteristicas de los sujetos y procedimiento. Esto es, con la fina­

lidad de presentar 01 lector un panorama general de donde surge esto te­

sis. 

Después se presentará propiamente el trabajo llevado o coba por los 

autores de esto tesis, en el que se mencionarán lo merodalagia, resultados 

y discusión de dos estudios longitudinales de campo cuyo planteamiento teó­

rico es uno alternativo o lo que se ha venido realizando en lo in ves tigación 

sob re el desarrollo psicológico del ser humano y específicamente en el desa 

rroffa del lenguaje. 



CAPITULO I 

IMPORTANCIA DE LA ADQUISICION DEL LENGUAJE 

PARA EL DESARROLLO PSICOLOGICO 

Las investigaciones existentes acerca del proceso de la adquisición 

del lenguaje, son distintas en cuanta a la pastura teórico que los sustenta, 

de ahí las diversas maneras en que se concibe al lenguaje, y más aún, en 

lo referente a los elementos que se enfatizan en dicho proceso, 01 descri­

bir los determinantes involucrados en él. 

Encontramos que existen diferentes teorias acerca del desarrollo psi­

cológico del niño que conceden 01 lenguaje, como factor de desarrollo, un 

papel distinto. En este capitulo abordaremos diferentes aprOXimaciones de 

diversas teorias de lo adquisición del lenguaje, o fin de precisar qué rele­

vancia tiene el es t udio del lenguaje en el desarrollo psicológico del niño, 

por lo cual analizoremos los puntos más relevantes de cada postura teórica, 

que den pauto para conocer y determinar la importancia que el lenguaje tie 

ne en dicho desarrollo. 

Comenzaremos por la postura teórica de Piaget. Jean Piaget, concibe 

el desarrollo como una equilibraci6n progresiva, un posar perpetuo de un 

estado menor de equilibrio o un estado superior de equilibrio. El uso de 

este término (equilibrio) tomado de la frsica pres upone una armonio, coordI­

nación y ajuste de dos factores, es decir, de la actividad mental del indivi 

duo y de su medio ambiente. 
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El trabaio de Pioget se distingue del de otros psicólogos infantiles, 

en el interés primordial y persistente que enfatizo en el estudio de lo inte­

ligencia o estructuras intelectuales. Se inclino al estudio de lo estructuro 

de lo inteligencia en desarrollo, diferenciándolo de la función y del con ten; 

do de la mismo. 

El término contenido hoce referencia o los datos en brvto, que no 

son interpretados por lo conducto, es decir, el contenido es aquello que 

nos permite hocer estimaciones de distancias, sin que las recorramos, o 

bien estimor el peso de un objeto, sin que lo carguemos. El contenido de 

lo conducto, también lo encontramos en lo capacidad para estimor los mor­

eos de referencia dentro de los que contempla un determinado problema. 

El contenido cambia con la edad del sujeto. 

La estructura hoce referencia o las propiedades organizativos de lo 

inteligencia, creados o través del funcionamiento e inferibles a partir de lo 

naturaleza de lo conducto, lo cual determinan; 01 igual qve el contenido los 

estructvros cambian evolutivamente. 

Lo función se refiere o esos característicos amplios de lo actividad i!!. 

teligente, aplicados a todas los edades y qve frecventemenre definen lo mis 

mo esencia de lo condvcto inteligente. Lo actividad inteligente siempre es 

un proceso activa. organizado. de asimilación de lo nveva o lo viejo, y de 

acomodación de lo vieio a lo nuevo. En su aspecto dinámico el fvncionamien 

to intelec t ual es caracterizado por dos procesos invariables: Asimilacián y 

Acomodación. qve 01 hallarse en equilibrio constituyen vna adaptación. 
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Lo Asimilación hace re ferencia al hecho de que cualquier enfrentamien 

lo cognoscitivo can un obieto ambientol supone invariablemente algún tipo 

de es tructuraci6n o rees tructuración cognoscitivo de ese obieto en consono!! 

cio con lo naturaleza de lo organizoción intelectual propia del or ganismo, yo 

es tablecido. 

Lo Acomodación es el proceso de adaptación o los demandas o reque­

r imientos múltiples que el ambien te impone al suieto. La adaptación es un 

acto unitario, y lo asimiloción y la acomodación son sólo abstracciones de es 

lo realidad unitario. 

El individu o tiende o or ganizar su conduc to y su pensamiento, y lo 

adapto o su ambiente, es tos tendencias producen determinados estructuras 

psicológicos que tienen aspectos dis tin tos en las diferen tes edades. antes 

de /legar a la etapa adulto. 

Piagec nos mues tro estas estruc turas psicológicas y su desarrollo en 

I¡ Etapas: Sensorio-Motr iz, Preoperacionol, Operaciones Concretos y Oper2 

ciones Formales. En estas etapas veremos la aparición y desarrollo del len 

guaie, balo lo postura teórico de Piaget . Al finalizar lo primero etapa: 

Sensorio- motriz, el niño yo utilizo el lenguaie con una intencionolidad más 

cloro siguiendo con su desarrollo en la siguiente etapa; uno des cripción g~ 

neral de estas etapas es lo siguien te: 

Primera Etapa: Sensorio-motriz, Pioget distingue 6 etapas dentro 

del pertoda sensorio-motor. En lo etapa 1 (desde el nacimiento a un mes), 

el niño aprende cosos sobre el mundo en el c l.J r"sa de sus exploraciones. el 
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ni/io -busco· lo estimul.JciÓn que su conducto le brindo. En lo etapa 1 lo 

conducta del niño conduce por azor a un resultado interesante después de 

un proceso de ensayo y error intento establecer conductas eficaces, reali­

landa uno serie de movimientos no coordinados poro alcanzar un objeto. Al 

final de esto etapa oporecen en el niño los primeras formas de imitoción '0'0-

cólica, en donde existe un "contogio vocal", es decir, la estimulación por 

porte del modelo de uno actividod vocal difuso en el niño. También exis­

te uno "imi tación mutua", donde el modelo reproduce un sonido, el niño 

queda estimulado poro repetir el sonido, el modelo vuelve a repetir, etc .• 

poniendO en movimiento uno estructuro de imitación alternativo o través 

del modelo y del niño, esta estructura no se dó si el niño aún no es capaz 

de reproducir el sonido del modelo. En lo etapa J (de I¡ a 10 meses) el ni­

ño comienzo o gotear y o manipular ex tensamente las cosas que lo rodean, 

su ob;etivo es reproducir alguno conducto que orro;ó resultados interesan­

tes en el posado, no intento crear nuevos conductos. En lo etapa I¡ (de 10 

o 12 meses) hoy uno intencionolidad mós cloro, donde se manifies tan secue!2 

cios de acción de medios fines o ins trumentales: el niño imito los sonidos 

que ha aprendido de manero espontáneo y discrimino entre diferentes núm~ 

ros de silabas cuando imito. (El niño dice · pa · cuando se le dice · po·, 

· popó· cuondo se le dice ·popó· y · popopo · cuondo se le dicen I¡ o mós si­

labas .po •. ) En lo etapa 5 el niño empleo medios nuevos en situaciones 

nuevas, siguiendo lo novedad por lo novedad mismo. En lo etapa 6 {/8 o 

21¡ meses} hoy uno transición hacia el próximo periOdO de desarrollo en el 

que el niño es capaz de utilizar simbolos mentoles y palabras para referir­

se o obietos ausentes, el niño es capaz de imitar por primero vez un mode­

lo que no esté presente, evoco 01 modelo de uno formo simbólico, mediante 

uno imagen visual. El niño ahora, r.econstituye una serie de desplazomien-
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tos invisibles de un obieto, debido a sus nuevas habilidades para la repre­

sentación. De aquí en adelante las adaptaciones del niño tendrón un ámbi­

to simbólico conceptual, mós que el puramente sensorio-motriz. 

Segunda Etopo: Preoperocional. Pioget afirma que el pensamiento 

del niño en esta etapa se hollaba a medio comino entre el pensamiento adu~ 

lo socializodo y el pensamiento completamente autístico. Uno característi-

co de este períOdO es el egocentrismo, es decir cuando el niño muestra una 

relotivo incapacidad para ver su propio punto de visto, como uno entre los 

múltiples puntos de vista posibles, y pora tratar de coordinarlo con estos 

últimos. Respecto al lengua;e el niño hoce pocos esfuerzos paro adecuar 

su discurso o las necesidades del oyente, existe un predominio del lengua­

;e egocéntrico sobre el lenguo;e socializado. El lengua;e constituye el vehí­

culo por excelencio de lo simbolización, sin el cual el pensamiento nunco se­

ria realmente socializado, y por tanto lógico. Pero de todos modos el pens!;!. 

miento disto de ser algo puramente verbal. En esta etapa el niño centra 

su atención en un solo rasgo llamativo del obieto de su razonamiento, mini­

mizando otros aspectos importantes, distorsionando el razonamiento. Exis­

te una ausencia relativo de un equilibrio estable entre lo asimilación y lo 

acomodación, porque el niño es incapaz de acomodarse a lo nueva, osimilan­

do a lo vie;o de monero coherente, o fin de permitir lo preservación intac­

to de aspectos fundamentales de lo orgonizoción previo de lo asimilación . 

Su pensamiento es irreversible, no puede elaborar operaciones inversos, 

volviendo a una premiso inicial. (Comprende de los 2 a 7 años aproximada­

mente) . 

Tercera Etapa: Operaciones Concretos. Es ta etapa se caracteriza 
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por lo aparición de nuevos sentimientos moroles, surge el respeto mutuo en 

lugar del r espeto unilateral. A través de intercambios repetidos y . en oca­

siones frustrantes, el niño abarco cognoscitivomente la presencio de otros 

puntos de visto que difieron del suyo. Esto etapa se caracterizo por el 

predominio de operaciones lógicos y matemáticos. Su pensamiento es rever 

sible y le permite orgonil0r y estabilizor el ambiente de objetos y hechos 

que le r odeo. En esto etapa el lenguaje del niño es mós sociolizado y por 

tonto lógico, su lenguaje se ve enriquecido por conceptos abstractos (que 

describen sentimientos moroles). que el niño utilizo en sus relaciones inter­

personoles. Esto etapa aborco de los 7 o los /1 años aproximadamente, y 

ahora el lenguaje es el medio para conocer y aprender del mundo que le 

ro<1~. 

Cuarto Etapa: Operaciones Formo/es. E/ adolescente es capaz de es­

tablecer uno d i{erencia entre lo real y lo posible. Cuando considero un p~ 

blemo, prevee todos 105 dotas y mediante lo experimentación y un análisis 

lógico intento determinar cual de esos relaciones tiene uno validez real. 

Lo realidad se concibe como un sub- conjunto dentro de la totalidad de las 

cosas. lo totalidad es lo que podría ser y lo realidad lo que es. Su pensa­

miento es hipotético, deductivo, proposicionol. 

Pioget propone que el organismo siempre tiende o un equilibrio con su 

medio ambiente, tiende o organizar estructuras en {armo coherente y esta­

ble. Lo {ormo en que actúo en su ambiente tiende o un cierto equili­

brio, cuando aparece un evento nuevo en sus e structuras yo existen tes. 

105 cuales modi{ico o {in de responder o los exigencias del nuevo oconteci­

mi(,'nto. Adquiere mós estructuras 01 aumentar 105 experiencias, y por /0 
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tonto se adapto fácilmente a un número mayor de sit uaciones. 

Lo metodología empleada por Pioget es en porte naturalista y en por­

te informol-experimentol . Duran te mucho tiempo observó lo conducto de 

sus tres hijos, tal y como se presentaba, tomando noto de sus juegos. oct~ 

ludes. etc. Aunque sus conclusiones se basaron sólo en un número redu­

cido de su jetos (sus tres hijos). ofr ecen algunos venta jas: Lo exactitud 

de sus observaciones, el contacto que tenía con sus hijos le permitió cono­

cer fenómenos que en un laboratorio no serío posible hacer, Pioget r egis­

traba todo lo que ocurría; lo familiaridad con los niños le per miti6 hacer af.. 

gunos in terpretaciones , hizo observaciones por un {argo períOdO de tiempo; 

su objetivo, en un principio, fue explorar y describir e intervino con cier­

tos exper imen tos o (in de solventar ciertos obs tóculos de los procedimien­

tos naturalistas. 

Basóndose en fas e videncias empíricas de lo conducto de sus hijos, 

Piaget pudo elabor ar los postulados descri tos anteriormente. Piaget oc/oro 

que fas límites cronológicos de codo etapa, son únicamente aproximaciones, 

ya que sólo 3 n iños brindaron esos dotas poro el estudia;odemós lo edad 

señalado poro las diferen tes e tapas depende, en gron medido de diversos 

factores que var ían en los niños. El desarrollo se ve influenciado por dis ­

tintos in terrelaciones del sujeto con su medio físico, social, etc. Ahora, 

si bien no se puede precisar límites c ronológicos en los etapos propuestas, 

lo ordenación de estos es invariable, el niño no puede estar en lo etapa 

dos, s in haber posado por lo uno. Se apoyo en que sus tres hijos posaron 

por lo secuencio descrito de los etapas y además codo etapa está en coordi­

nación con lo anterior y uno preparación poro lo siguiente. 
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Pioget concibe el desarrollo como un progreso continuo y gradual, 

por lo que el desarrollo necesito tiempo y es difTcil encontrar uno etapa p!!. 

ro, ya que estos etapas son tipos ideoles que han sido abstraidos de una 

continuidad del desarrollo del niño, él no deja de admitir que el niño adop-

te muchas {ormas intermedias entre dichas etapas. 

Otro (actor importante es que las conductas características de una 

e tapa no desaparecen cuando el niño alcanza la siguiente etapa. Aún cuan 

do poseo nuevos habilidades sigue conservando los anteriores. 

Dentro de este sistema Pioget no atribuye 01 I e.nguaje '!Jl.... p.9pel imep!:.. .. 

rante dentro de lo organización de las actividades .2;' niño. L~teIigen-

cio entonces aparece mucho antes que el /enguoi~ y se trata de una inteli­

gencia práctica, es decir, que se basa en la manipulación de los objetos y 

que utilizo sólo percepciones y movimientos organizados, en vez de pala-

bras y conceptos. 

Pioget no dudo que el lenguaje seo uno condición necesario p!!!a IfI 
- --

consumación de los estructuras lógic,!s, pero, afirmo que no por ello co~­

tituye uno condición suficiente de formación de las estructuras lógJcos ..!!iós 

elementale¡;. Supone que se le ha atribuida demasiada importancia 01 len­

guaje, y que aún se le considero como un factor decisiva en la inteligen-

cia, en el desarrollo del pensamiento. 

Piaget no está de acuerdo en reducir sólo o lenguaje el con junto de 

operaciones intelectuales . Si bien, el lenguaje es uno condición necesario 

poro el perfeccionamiento de las operaciones lógico-matemáticas, no es uno 
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condición suficiente poro su formación. Pioget admite que inclusive es tos 

operaciones se generan antes del lenguaje y como resultado de lo interiori-

loción de las acciones y de sus coordinaciones, son por mucho tiempo rel'!.. 

rivamente independientes del lenguaje. La formación del pensamiento en 

referencia o representación conceptual, está relacio'!!'da con lo ll.dquisición. 

del lenguaje, pero ésto no signific?~ el ~~~amjento e~ resuUodo causal 

del lenguaje. El lenguaje aparece en el mismo nivel de desarrollo que el 

juego simbólico y lo imagen mentol, como imitación interiorilodo. 

Uno vel adquirido el lenguaje, no bosta pora asegurar lo transmisión 

de es tructuras operativas yo elaboradas, estos estructuras no se crean so-

lo por vía lingüístico, que si bien favorece la interiarilDción, na la deter-

mina. Las estructuras operativos constituyen sistemas relativamente com-

ple;os, no incluidos en el lenguo;e, aunque su elaboración descansa en con 

ductas ver bales. 

Par otro lodo, poro Bruner es importante conocer {o naturaleza del 

desarrollo cognoscitivo del SER HUMANO, es decir, el como aumento lo ad-

quisición y la utilización de su conocimiento, paro ésto cabe mencionar la 

importancia que tiene la experiencia que el hombre tiene con su medio am-

biente social y fisico, así como la manera en que lo transformo o (in de 

usar lo en el futuro. 

Bruner considera J aspectos importantes que influyen en el desorra-

110 cognoscitivo. Por uno parte están l. - Los sistemas de representac ión, 

donde coda uno ~representa~ de forma diferen te los acontecimientos. Es -
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tos tres modos o s is temas son: enoctivo, icónico y simbólico. En tendere­

mos por enoctivo cuando u n bebé conoce su medio a través de acciones re­

petidos que ejecu to; por Icónico entenderemos cuando el niño tiene uno re­

presentación por medio de imágenes que pueden ser independientes de lo 

acción, y simbólico cuando t ronslodo los imágenes o acciones al lenguaje. 

Es tos sistemas no se presentan aislados, ni se excluyen, antes bien su in­

teracción es un aspecto importante en fa vida del SER HUMANO. 

Por o t ro lodo estlJ 2. - Lo importancia y la influencio de lo cultura . 

Bruner considero que el desarrollo cognoscitivo está influenciado ton to de! 

de el exterior como desde el interior del propio sujeto. Codo culturo mor­

ca un determinado umbral de normalidad, en lo cual cierto hecho es ·común 

en todos los niños de X edad ~ , en cierto formo codo culturo morco los po~ 

tos de los capacidades motoras, sensoriales y reflexivos; y cuando se hablo 

de universalidad se estó entendiendo uno cierto uniformidad dentro de lo 

culturo humano. 

Por último, 3. - Se relaciono el desarrollo cognoscitivo con lo {iloge­

nesis, es decir, con la evolución de lo especie humano. Bruner considero 

que el desarrollo cognitivo compete únicamente o la ciencia psicológico 

y señalo como punto relevante en este aportado el llamado ·'mpulso · pro­

piciador del Desarrollo (o como también se le ha denominado maduración, 

deseo de aprender, búsqueda del equilibrio, asimilación , acomodación, e tc. ) 

siendo importonte tomar en cuento las dificultades que este proceso enfren­

ta durante su desarrollo. 

Posteriormente veremos mós de talladamente codo uno de estos ospec-
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tos para un mayor análisis y comprensión; antes conviene mencionar que 

Bruner no considera adecuado o relevante el formular o postular etapas de 

desarrollo porque éstas pueden variar de acuerdo o en función de la con­

ducta que se está contemplando. 

En cuanto al primer aspecto, Bruner considera los sistemas de la re­

presentación en términos de los medios empleados y en términos de sus ob­

jetivos. En cuanto a los medios empleados, podemos decir que hay tres m~ 

dos de conocer algo: por su ejecución, por su imagen y por su significa­

do simbólico. Ahora bien para conocer la representación de cada persona 

inferimos de acuerdo a la conducta que podemos observar, por ejemplo có­

mo segmenta los eventos, cómo los agrupa, organiza, transforma, etc. Ca 

be señalar que los sistemas de representación son paralelos, y cada uno 

distinto , pero todos pueden parcialmente .cambiar de uno a otro . Cuando 

existe conflicto es necesario que el niño realice ajustes para se'guir adelan­

te en el desarrollo cognitivo. 

Representación Enactiva. En este momento del desarrollo el hecho de 

identificar objetos parece que no depende de la naturaleza de los objetos 

que están presentes, sino más bien dependen de acciones que ellos evo­

can, es decir, que la acción que un objeto evoca sirve para definirlo. Bru 

ner sugiere que el origen de la representación enactiva se encuentra cuan­

do se relaciona los requerimientos de la acción con las propiedades del cam­

po visual, empezando desde la orientación de la cabeza o el movimiento de 

los ojos , hasta agarrar, morder, sujetar, etc., un objeto, momento en el 

que la acción y la experiencia externa van unidas, es lo que Piaget ha de~ 

crito como etapa sensorio-motriz donde las cosas . son más vivida!> que pen-
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sodas pora los niños . en esto representación coda acción es momentónea, y 

en ningún modo es porte de un plan de ejecución más complejo. El (in de 

este momento es cuando los objetos son independientes de las acciones di­

rigidas o el/os (aproximadamente en el primer o segundo añoJ, 

Representación Icónica. En esta etapa el niño se representa el mun­

do en imógenes independientes de lo acción, cabe señalar que las percep­

ciones de los niños pequeños están sujetas a la influencio afectivo, son di­

(usos. concretas, egocéntricos, etc. El niño pequeño tiene que convertir 

una imagen en ·significativo-, es decir, en algo familiar, antes de que 

pueda representarla en su pensamiento. A partir de los t¡ años hay un in­

cremento en lo capacidad del niño poro conservar uno figuro que está su­

perpuesto o cruzado con otro coso que antes le es imposible hacer. En es 

ro etapa parece ser que el niño · se ocupo mós por lo apariencia de las co­

sos que captan su atención que de los estructuras mas profundos basados 

en rasgos invariantes· (Bruner, /980). Hablamos de un establecimiento de 

lo representación icónico cuando hoy uno separación entre el niño y el mun 

do que le rodeo. 

Representación Simbólico. El sistema de actividad simbólico más esp~ 

cio/izado es el lenguaje. En e/ desarrollo del lenguaje primero, e/ niño 

aprende diversos p%bras como signos que representan objetos que están 

ante sus oios. y considero que esto palobro es uno porte del objeto. (por 

ejemplO, un animal se llamo perro porque ladro). E/ n;;lo en un primer mo­

mt:nto utilizo p%bras que comprenden uno clase de ciertos cosos, por eje!!! 

plo comido, juguetes, ca/ores, etc. 
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Posteriormente el niño aprende una cierta gramática, pareciendo que 

esta transición la hace con un morfema común restringido (o pivote} y 

otra variable (o clase X}; la adquisición de nuevos morfemas de la clase X, 

van aumentando el vocabulario. Por ejemplo: ese camión, donde "ese" fu!!. 

ge como pivote y "camión" como clase X; ese (pivote} niño (clase X}; ese 

(pivote} globo (clase X}; etc . Esta característica del lenguaje la observa-

mos a partir del segundo año. 

Un paso siguiente en el desarrollo del lenguaje, es cuando el niño co 

mienza a producir otras oraciones y posteriormente a designar objetos, 

"desplazando" su lenguaje, es decir, hablando de hechos presentes, pasa-

dos o futuros, presentes o ausentes. 

La madurez sintáctica de un niño de cinco años parece desfasada de 

su habilidad en otras esfereas, "puede unir palabras y frases con una rá-

pida pero segura aprehensión de reglas abstractas, pero no puede, de ma-

nera análoga, organizar las cosas a las que se refieren las palabras y ora-

ciones" (Bruner 1980). Es por ésto que~ se puede hablar de etapas ta­--jan tes en todo el desarrollo cognitivo ya que en algunas esferas del ~~ 

nacimiento puede ir más aqetante qu_e en otras, y variar con respecto a la 
~ .... -.., 

conducta que se pretende estudiar o analizar. 

En cuanto a la relación del lenguaje con el pensamiento, encontramos 

que "Desde el punto de vista del lenguaje, el pensamiento puede definir-

se como el contenido más latente o potencia/ del habla, contenido que se o!!_ 

tiene por la interpretación de cada uno de los sub-elementos del fluir del 

lenguaje, y como poseedor de todo su valor conceptual. De ésto se sigue 
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que desde el principio el lenguaje y el pensamiento no estón limitados es­

trictamente . .. Diciéndolo de otro manera, el lenguaje tiene primariamen te 

uno {unción prerrociol. Trabajo humildemente para el pensamiento que es­

tá latente en él, y con el tiempo llegará a mostrar sus formas y closifica­

ciones' (Sopir. (192/) citado en Bruner, {98G}. 

Entonces si utilizamos el lenguaje para regular una acción, el éxito 

va o depender de fa ex tensión en que lo esfera de la acción esté prepara­

do pora ajustarse o los requerimientos del lenguaje (Bruner, /980). 

Otros factores que afectan el desarrollo cognoscitivo es la culturo y 

lo evolución. Los copacidades que se han ido modelando a trovés de nue.! 

tro evolución por medio de utilización de ciertos instrumentos son en las 

que apoyamos nuestras primeras representaciones. A medida que se va de ­

sarrollando el aparato mentol de un niño y se van mezclando los procesos 

de manejo de información, el pensamiento poso o través de diferentes eta­

pas sucesivas, de etapas semi-estables de acomodación que provocan cam­

bios cognitivos: 

1) Absorción: Es cuando por ejemplo oimos varios veces una melodia, 

y lo poca armonio de lo composición que experimentamos la primero 

vez, deia de existir, no fa perCibimos otro vez, no /0 recordamos. 

Esto es porque esto primera armonía estableció el esquema existente. 

y no puede ser recordada individuo/mente. Este esquema cognitivo 

(·xistente absorbe totalmente o los anteriores esquemas. 

lJ Desplazamiento: Es cuando, de repente comprendemos algo que vi-
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mos u oimos antes, que tenia un significado diferente 01 que tiene 

ahora. Se entiende algo que posó o fue dicho antes, en una situo-

ción nuevo. 

3) Interrogativo: Se requiere de un poso o un nivel de conocimiento 

mós complejo en donde los resultados de formas anter iores de proce-

som/ento sólo son porte de un conjunto mós comprensivo. 

Es entonces relevante el tomar como porte integral de el desarrollo 

cognitivo lo representación, lo culturo y lo evolución: pora fines de este 

trabajo es necesario recalcar que paro Bruner el lenguaje es uno forma mós 

especializodo de representación simbólica, donde el pensamiento es el pote!]. 

cial del habla. En este marco teórico, si bien el lenguaje juega un papel 

relevante en el desarrollo cognitivo, e influye en su buen funcionamiento, 

na por ella es considerado fundamental. Se analiza el desarrollo del lengua ----- - -"' 
ie, s610 como un ejemplo m6s comprensible del sistema de representoci6n sim ----- --- -
b6/ico . En sí el énfaSIS de esta teorta son los procesos cognitivos y el len-\ 

;;; ., .,tud,odo oomo uno pequeño porte que influye o o(eoto este proc~ f 
so. pero que de mnguna manero lo determino. 

Otro postura te6rco es lo de L. S. Vigo tsky. Vigotsky lIev6 o cabo 

sus investigociones en condiciones de ovances histórico-social y de revolu -

ción cultural en /0 U.R.S.S., en donde /0 estructura de lo actividad psí-

quico variaba durante el proceso de desarrollo histórico, tonto en su cante 

nido, como en los formas fundamentales de los procesos cognitivos. Su PO! 

tura teórico se fundamento en el materiolismo dialéctico, que concibe 01 co-

nacimiento como un producto del proceso históri~o social, y donde la con-
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ciencia es Ja forma más elevada de reflejo de la realidad, que no está dada 

de antemano, sino que se forma durante el proceso de la actividad intensi-

va, permitiendo al hombre el orientarse hacia su realidad, ya sea adaptán-

dose a sus condiciones o reconstruyéndolas {Luria, 1980). 

Las formas psíquicas de la vida del hombre, que son formadas histó-

rica y socialmente, correlacionadas con la realidad dependen cada vez más 

de las formas complejas de la práctica social mediadas por instrumentos, 

con los cuales el hombre influye sobre el medio. Las formas psíquicas es---- . -- -- " 

tón determinadas por el sistema de relaciones sociales, que influyen en el --------.. ----- - . ,._.. ---------
niño desde Jos comienzos de su desarrollo, y sobre_ .t_pdo por el lenguaje, 

ya qu~...-e; ;i~:· se apropia del - le;;g- u-aje, - ; u; ; s u_n producto del desarrollo ~ 
h-;;-;;;;;;:;::;~-e-1 -;om:re, ~y con su ayud~ analiza, generaliza y codifica 
~ ~...-------·.,_. 

sus impresiones del medio que Jo rodea. De esta forma el lenguaje media-
__... r 

tiza Ja percepción del hombre y Ja palabra se convierte en el factor princi-

pal de Ja conciencia que refleja el mundo exterior {Lurio 1980). El sistema 

del lenguaje permite al hombre crear códigos lógicos, que a su vez permi-

ten salir de los límites de Ja experiencia inmediata y formular conclusiones. 

Tanto el lenguaje, como estos códigos, elaborados en la historia-socia/, pet:_ 

miten que el hombre pase de lo sensitivo a Jo racional, que dentro de esta 

teoría es tan importante como el paso de lo inorgánico a Jo orgánico. 

Por ejemplo en las etapas tempranas del desarrollo del niño, es carac 

terístico el juego de manipulación, que Juego es sustituido por el juego de 

ficción y el simbólico, donde surgen reglas formadas socialmente, que se 

convierten posteriormente en reglas de conducta. 
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Bajo lo influencio del lenguaje del oc/ulro, se fijan los fines de lo con 

dueto, se rOlonallas relaciones existentes entre objetos, se creon nuevos 

(ormos de actividad del niño hacia el oc/ulro, se crean voloraciones del prr;!. 

ceder de los demás luego del proceder de uno mismo, se desarrollan los r~ 

lociones emocionoles del niño, que se transformon en rasgos del carócter, 

crece fa conciencio del niño y se formo su personalidad. En experimentos 

realizados encontramos que en un primer momento el niño responde ante si.. 

tuociones concretos, en donde el lenguaje adquiere sentido, por ejemplo se 

le decía 01 niño que eligiera un objeto que estaba presente, a lo que se 

respondía fácilmente, después se le pedio un objeto especffico que no esta­

ba presente, a lo cual respandía paróndose frente a los objetos y dudaba 

sin escoger los objetos. Posteriormente los niños desligaban el objeto de 

su lenguaie, es decir podra escoger un ladrillo, y tratarlo como corro. de 

esto manero el niño utilizo lo abstracción y lo generalización del lenguaje 

(Lurio y Yudovich, 1956). Lo que le permite crear nuevos formas y accio 

nes que transforman su personalidad. 

En el sistema teórico de Vigotsky se considero que todo proceso ps{. 

cológico es inicialmente entre dos personas y evoluciono hacia lo intra-ps;­

cológico, o través de dominio e interiorización del signo. Vigotsky (I979) 

cuando planteo el problema del método en Psicologro. señalo lo importancia 

de estudiar fa interrelación de los diferentes procesos psicológicos en su 

proceso de desarrollo. que 01 unirse o coincidir producen nuevas formas 

cualitativamente diferentes de relación con el medio; a partir de ésto sur­

ge el problema de cómo proceder al descubrimiento de estos interrelacio­

nes. Se pueden destocar dentro de su método los siguientes característi­

cos : evalúa transversalmente a grupos de niños. en diferentes momentos de 
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su desarrollo, centrando su atención en el dominio gradual que se va 10-

granda sobre los ayudas ex ternas, que son utilizados por el niño poro la 

solución de un problema, presto especial atención o los aspectos que est6n 

en proceso de desarrollo y no en estados {osifisodos del comportamiento, 

así por eiemplo Vigotsky y sus colaboradores realizaron diversos experime!!. 

tos acerco de lo memoria, donde se le5 presentobonoyudos externas a los n~ 

ños : se le presentaba 01 niño fichos de diferentes colores, y se le hacían 

preguntas, ante los cuales sólo debía nombrar un color, y no debio repe-

tir los colores yo empleados. Los fichas servían como apoyo paro recor-

dar al niño, tonto los colores que no debían repetir, como los que ya ho-

bion mencionado. Para los niilos mós pequeños estos ayudas externos no 

fungieron como toles, sólo hasta después, cuando crecen, tienen uno nuevo 

función: sirven como medio poro regular lo actividad del niilo y sirve como 

medio poro recordar . 

Las interrelaciones entre procesos psicológicos diferentes quedan ilu! 

tradas en su trabaio sobre pensamien to y lenguaje. En dicho troboio Vi-

gotsky realilo un estudio genético descubriendo que lo relación entre om-

bos procesos sufre muchos cambios y que sus procesos no son paralelos. 

Los dos curvos de crecimiento (pensamiento y lenguaie) se crUlan y entre 

crulon y pueden discurrir lado a lodo, aún pueden fusionarse por algún 

tiempo, pero luego vuelven o divergir. Entonces el pensamiento y el len­, 
guoie tienen diferentes raíces gell,éti.cos. la! dos se_ desarrOllan , indepen-

dientemente una de otra y no existe una correlación definida y constante en -------tre ellos. --
Aunque lo intercesión de estos Ifneos, constituyen lo que se ha lIomo-
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do Pensamiento Verbal, éste no incluye todos las formas de pensamiento y 

las del lenguaje rVigotsky, /9 L ya que existe un área muy amplio del 

pensamiento que no tiene relación con el lenguaje. 

Vigotsky distingue dos planos en el lenguaie: interno y externo, 

que aunque (orman uno unidad pueden distinguirse carac terísticas 5in9ulo-

res. En el lenguaje externo, el niño parte de una palabra, luego va for-

mondo froses coda vez más complicados , va de una fracción 01 todo. Su 

estructura no reflejo simplemente la del pensamiento, ya que el pensomien-

lo sufre cambios al convertirse en lenguaje. En el lenguaje encontramos 

que la gramática precede o la lógico, y un detalle gramatical. puede a ve-. 
ces cambior totolmente el contenido de fa que dice. 

A.1 principio de su desarrollo, el niño explico los nombres de los ob-

jetos a través de sus carocteristicos: La vaca se /lamo osi porque tiene 

cuernos, el perro porque ladro. etc. Estos dos caracterfsricas del lengua-

je: semántica y fonético. se empiezan a separar cuando el niño crece, ou-

mentando gradualmente lo distancio entre elfos. Cuando se completo este 

desarrollo. el niño adquiere Jo capacidad de formular sus pensamientos. 

Por otro lado se ha considerado 01 lenguaje interiorizado. como memoria ver 

bol. lenguaje sin sonido. etc. Sin embargo podemos decir que el lenguaje 

interiorizado es habla para una mismo y externo es para otras. El lenguo-

je externa es lo transformación del pensamiento en palabras; en el lengua-

je interno él se invierte: el habla se convierte en pensamientos internos. 

Poro Vigotsky el lenguaje egocéntrico es una e tapa del desarrollo que pre-

cede 01 lenguaje interior: el habla egocéntrica desaparece en la edad esca 

lar cuando comienza a desarrollarse el lenguaje interno. infiere que uno se 
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transforma en otro. El lenguo;e egocéntrico es un lenguaje externo en su 

modo de expresión y un lenguaje interno en cuanto o su (unción y estruc­

turo, yo que no es sólo un acompañamiento de lo actividad del niño, sino 

que sirve de ayudo o lo orientación mental yola comprensión consciente. 

El lenguaje escrito y el interno representan un monólogo; y el len­

guaje oral en lo mayoría de las veces, representa un diálogo. Con el de­

sarrollo del lenguaje. el niño acompaña sus primeros polabras con gestos 

expresivos. que compensan sus dificultades 01 comunicarse o través del len 

guaje. El niño empieza a percibir el mundo no s610 o través de sus oios, 

sino también o través de su lenguaje. ahora él abstrae y generaliza conceE. 

tos que estón o no presentes. 

En un principio fas risos, los sonidos inarticulados, movimientos, 

etc. constituyen medios de contacto social desde los primeros meses de vi­

da de los niños, y aproximadamente o los dos anos, los curvos de desa­

rrollo (pensamiento y lenguaje) se encuentran y se unen iniciando uno 

nuevo {armo de comportamiento. Es en este momento en que el lenguaje 

sirve 01 in telecto y se empielon a expresar los pensamientos. 

Vigotsky considero que no existe una división tajante entre el lenguq, 

je externa y el lenguaje interno, ya que complementan, considero que el 

lenguaje tiene una participación importante en el desarrollo de fas procesos 

psíquiCOS y que su correlación con el pensamiento constituye el inicio de 

una nuevo {armo de comportamiento. Considera que el pensamiento y el 

lenguaje son lo clave de lo naturaleza de lo conciencio humano donde los pq, 

labros tienen un papel importan te , yo seo en el desarrollo histórico de lo 
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conciencia en su totalidad. 

Vigotsky al enfatizar el estudio histórico o genético de los procesos 

psicológicos. o partir de la interacción con su medio social y los medios con 

venciono lmente creados por el hombre, hoce que adquieron especial relevo!]. 

cia los estudios sobre los interacciones tempranas yo que es ohf donde pu~ 

den rostreorse los orígenes y particularidades del desarrollo psicológico, 

donde resulto de vital importancia lo detección de fas diferentes modalida­

des de enseñanza o de interacción que se establecen entre el adulto y el 

infante. 

Uno postura teórico mós, es el conductismo, se inicio como tal en 

/9/3, cuando Watson principió uno propagandO en contro de lo introspec­

ción y o (ovor de uno Psicología Obietivo, enfatizando el estudio de la caD. 

dueto y la exclusión de la conciencia. Después de las diversos planteamieD. 

tos de Watsan, B. F. Skinner postuló que el psicólogo debe tomar 01 refl!:.. 

jo como una corre/ación entre el estfmulo y la respuesto, sin considerar en­

loces fisiológicos, como lo había hecho Watson. Skinner propone que es po­

sible establecer relaciones entre los estímulos y los respuestas, sin necesi­

dad de analizar procesos fisiológicos subyacentes. 

Skinner formuló dos clases de reflejas, o los que nombró conducta 

operan te y conducto respondiente. En tendiendo por conducta operante 

aquello que puede ser modificada por sus consecuencias, es decir, se defi­

ne en función de los eventos ambientales producidos por las r espuestos del 

organismo. Lo relación primordial es la de las r elaciones entre los respue!. 

tos y los consecuencias que los sigan. Por conducto respondiente entende-
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mos aquella conducta que se genera por estímulos externos detectables: se 

hoce énfasis en lo que precede o los respuestos, y por tanto se define en 

{unción de los eventos ambientales que producen ·X · respuestos. Lo rela­

ción primordiol es lo de las asociaciones entre estímulos que anteceden o 

los respues tos. 

$kinner concibe lo conducto operante como una acción del organismo 

sobre el mundo exterior que provoco un efecto más que un movimiento en 

él . Los aportaciones de $kinner más que teóricos (ueron experimentales. 

En su libro -La Conducto de los Organismos· (l938J adopto como Unidad de 

Anólisis 01 reflejo, es decir lo relación entre la conducto (respuesto] y el 

ambiente (el estímulo). $kinner comienzo a manipular los elementos que 

constituyen el estímulo, observando los efectas provocados en /0 respues ­

to . Skinner reportó los observaciones hechos a organismos animales. boja 

situaciones artificio/mente contr%dos. donde se pOdía fortalecer lo conduc­

to variando o manipulando las consecuencias. 

Parti6 de lo ideo de que lo conducto es un continuo que comienzo con 

el nacimiento y termino con la muerte del organismo, por lo cual es necesa­

rio segmen tar uno porte de ese continuo y estudiarlo. a fin de encontrar 

principios que nos permi tan generalizarlos o otros conductas. Skinner tro­

zo uno lineo de continuidad en lo conduc to humano, lo cual puede ser más 

complejo. pero no superior; supone que es mejor experimentar con conduc­

ta más simple. y que como ésto es de lo mismo na turaleza, y lo rigen los 

mismos principios, poder luego. extrapolar los hallazgos o lo conducta huma­

no, u a lo conducto más compleja. 
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Skinner estudió en un principio con rotas, o las que sometió o diver­

sas situaciones experimentales. Creó un aparato en el cual pudiera medir 

y controlar uno o más respuestos y las consecuencias de lo mismo. El 

aparato consistia en una cojo con una palanca. y un comedero situado boio 

lo palanca y al lado de un bebedero. Lo respuesto consistio en lo opre­

sión de lo palanca, lo cuol ocasionaba como consecuencia la entrego de una 

pelotita de comida, o Dcceso al aguo. De esto manero el experimentador 

controlaba el ambiente y lo conducto, requiriendo uno o mós respuestas p!:!. 

ro dar la consecuencia estipulada: comida o aguo. A fin de lograr una 

ejecución adecuada, era necesario privar al organismo de comida o de agua, 

de acuerdo a la situación experimental. Para Skinner el reforzador (es tí­

mulo consecuente a la respuesto) era el que mantenía o elevaba la tasa de 

respuesta (dato discreto y repetible), siempre y cuando existiera uno con­

tingencia o dependencia temporal entre respuesta y reforzador. En los 

experimentos que realizó con la comido o el aguo eran reforzadores poten­

ciales, porque el organismo estaba privado de ellos, entonces respondía 

apretando la palanca, una vez condicionado paro obtener su reforzador. 

Poro Skinner lo que diferencío 01 hombre del animal es básicamen-

te lo conduc to verbal, es decir, "lo conducta que se mantiene por los con­

secuencias mediados por uno comunidad específicamente entrenado para 

ello~. Los estlmulos previos son importantes en el con trol de lo conducto 

verbal, porque entran en una relación de contingencia triple de reforza­

miento, es decir, ante un estlmulo X, una respuesto dada va seguida de 

un reforzamienta determinado. Esta contingencia es uno característico del 

media ambiente verbal, ya que si esta con ting encia prevalece, el organismo 

no sólo adquiere la respues ta que es re forz o";o , s ino que tiene más proba-
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bilidod de ser emitida en presencia del estímulo previo, es decir, va discri 

minando estímulos. Aunque lo bose del control de uno respuesto es el re­

[orzamiento, posteriormente es lo privación o saciedad la que ejerce control, 

es decir, paro provocor lo conducto verbol: ¡dulce! es necesario que el 

niño esté privado de dulces. 

De acuerdo o 105 variables que influyen en lo conduc to verbal, pode­

mos tener varias categorías de ello: 

Mondo: Es aquello operante verbal en fa cual una respuesto es refo!:. 

lodo por una consecuencia característica, que es tá bajo control funcional de 

estados de privación o de aversión. El mondo se caracterizo por lo único 

reloción existente entre lo [ormo de respuesto y el reforzamiento que es re­

cibido. El mando especifico, por osi decirlo, su propio reforlomiento. EiefE 

plos de mondos serian : ¡Espero!, i Cállate! , i Agua!, etc., como se puede 

observar estos respuestos especifican lo conducto o seguir del oyente. En 

lo oración: ¡Dome aguo!, se especifico, tonto lo conducto del oyente, como 

el reforzador, lo acción (dome, dar) y el reforzador (el aguo). 

Si lo respuesto no es reforzado inmediatamente, ésto puede o no repe­

tirse , ésto vario según diferentes condiciones de lo historio del hablante. 

Es importante en esto variante el grado de privación o sociedad, lo inten­

sidad de lo estimu/ación aversivo y el grado en el que el oyente hoyo refor­

lodo respuestos similares en el pasado. Estos condiciones afectan notable­

mente sobre el mondo, alterándolo o modificándolo. 

Otro coso en el cual el control de lo conducto verbal está determina-
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do por estfmulas verboles; es lo Conducta Ecóico. 

En este coso lo respuesto genero un conjunto de sonidos similar al 

conjunto de sonidos de los est{mu1ns, osi, tenemos que al ai,. el sonido "mo 

mó", el hablante dice "mamó", Esta conducto quedo de manifiesto cuando 

un hablante adopta el acento y ademanes del otro en el curso de uno con­

versación. En el niño esta conducta ecáico es reforzoda por los podres y 

maestros; o menudo se le pide 01 niño "di X cosa " , el niño repite obtenien 

do un reforzodor. 

Es importante ac/oror que Skinner no se refiere o la conducto ecó;­

ca cuando el hablante responde o preguntas tales como: ¿qué te dijo 

Juan ayer? o bien, cuando el sujeto ha sido enseñado a outore{orzorse 

con un "bien hecho · , "bravo · , etc. La conducta ecóica es, al igual que 

toda la conducta vocal, moldeada y mantenida por ciertas contingencias de 

refuerzo. 

Existen también las conductas autoecóicas, en lo cual el hablante se 

autorefuerzo su propio conducta verbal, repitiendo palabras a frases, con 

el fin de enfatizar su conducta verbal. 

Conducta Textual : Es aquella conducta ejecutada en respuesta o es ­

timulas verbales. presentados en un texto. Esta conducta es reforzada 

cuando responde. par ejemplo: · Aguo· ante las símbolos AGUA , · ganso· 

ante GANSO, etc. Es ta conducta puede ser reforzada porque ayudo o la 

adquisición de otros tipos de operantes verbales y educacionales. 
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Conducto Introverbo/: La conducta introverbal genero/mente está 

controlado por los normos sociales, por ejemplo: ¡Cómo estos! funciona co 

mo un estimulo poro lo respues ta introverbol. En esta conducto encontra­

mos un estímulo verbal, uno respuesta verbal y consecuencias generali­

lodos donde la relación entre los dos primeras es arbitrario, creadas por 

fa sociedad circundante. 

En las operantes ecóicos. tex tuales e introverbales, el estímulo ante­

cedente es verbol, pero cuando el estimulo evoca lo totalidad del ambien te 

físico, (] de even tos se hablo de tactos. El tacto es lo operante verbal en 

lo cual una respuesto se produce (] for talece por un objeto (] evento deter­

minado, (] por alguna propiedad de ellos. El tocto permite inferir algo 

acerca de fas circuns tancias , para ampliar su contacto con el medio ambien 

te. Esto conducta es reforzada de modo general. verbalmente, es decir, 

cuando o un niño le preguntan ¿de qué color es ésto? y fa respuesto es 

apropiada recibe el refuerzo -imuy bien!-. Esto se debe a que la respue! 

lo se convierte en un estímulo verbal que corresponde apropiadamente 01 

color del objeto. proporcionando lo ocasión en lo que el oyen te dice: i muy 

bien! 

Para Skinner el lenguaje es una conducta que se mantiene por las 

consecuencias mediadas por una comunidad especifica. Esta conducta no 

difiere en su naturaleza o fa conducto no verbal, yo que se rige por los 

mismos principios: la conducta verbal se genero y se mantiene por las ca!! 

secuencias o reforzadores que .10 siguen. La comunidad o sociedad en que 

se desarrolla el sujeto controla generalmente, su conduc to verbal, corrigie!! 

dolo o reforzóndola. de modo que vaya aprendiendo a ejecutarlo satisfacto-
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riamente, para dicho comunidad. 

Este tipo de anólisis ha desarrollado uno teoría del lenguaie específi­

co, se han dise/lado diversos programas paro lo rehabilitación del lenguo­

¡e, donde primero se evalúa al niño, y se le determina en qué nivel de 

conducta verbal se encuentro, (por ejemplo ecó;cos, toctos. etc.) y se di­

seño un programa para entrenarlo en el nivel siguiente. El programo d¡s~ 

ñado de acuerdo a esto reario, se baso en estímulos de apoyo auditivos o 

visuales (preguntas . cromos, etc. J, se moldeo lo respuesto (reforzando 

aproximaciones sucesivas o fa respuesto correcto) y se refuerza cuando és­

ta es correcto. 

Dentro del desarrollo del lenguaje esto teoría, a través de reforlO­

mientas, castigo. etc.. se eloboran pragrmas paro el mutismo. problemas 

de ecbicos y repetición. e tc. Esto teoría ha sida de gran influencio en los 

últimos décadas. y mbs ampliamente se ha desorrallodo dentro de la rehabi­

litación. o educación especial, en problemas de articulación. mutismo. tac­

tos. (llamar por su nombre a los obictos que se le presenten). imitación vo­

cal (ecóicas), etc. 
< 

En base a esta tearta. se han formulado diversas técnicos de modifi­

cación de conducta, que han dado origen o varios programas, y ha focilit~ 

do la detección de problemas de lenguaie. en un rubra especifico, y en ton 

ces facilitar lo elaboración de un programo adecuada para codo caso. 

Kontar propone que el psicólogo no debe centrarse sólo en lo actitud 

del organismo y cons iderar su ac tividad como conduc ta. sino por conducta 
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se debe entender lo interrelación del orgonismo con los objetos de su am­

biente. Esto leorlo aunada con el concepto de interconducto constituyeron 

el morco referencial de uno toxonomía del comportamien to que romp{a con 

fa dico tomía 5kinneriona respondiente-operante, yo que introduce el térmi­

no in terconducto como defin ici6n de conducta-interacción-organismo-ombie!! 

te. Kontor no destoco como objeto de an6/isis o ciertas formas funciona­

les de actividades del organismo, sino que pone de manifiesto la interac­

ción mismo entre el organismo y el ambiente como centro de interés teóri­

co. En es to teorío lo biológico del organismo se incorporo como su reocti­

vidod y cambios situocionoles que in troducen o uno interacción como cam­

bio de su propio estado; lo social se incluye como un reconocimiento de 

una normatividad convencional, donde lo reoclividod del individuo se defi­

ne como sistemas de contingencias que se expresan en y como el comporta­

miento de otros individuos. 

El campo interconductuol se define como una representación concep­

tual de un segmento de interacción del organismo individual con su medio 

ambiente. Existen diver sos (actores en este campo interconductual. o sa­

ber: los !{mites del campo. los obietos del estímulo, lo (unción del eslfmu­

lo. el organismo. lo respuesto, lo (unción de respuesto, el medio de contof. 

to. los fac tores situocionales y lo historia interconductual del organismo. 

En donde. el límite del campo es la delimitación de los eventos y ob­

¡etos (uncionales respecto al organismo individual cuya interacción se onal~ 

la. sin que éste se /imite o los que estón presentes en el momento del on~ 

lisis. Los obietos y eventos del es tímulo son los acontecimientos y cuerpos 

fisicoqu{micos con los que t iene con tacto directo o indirecto el organismo. 
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El organismo es lo unidad biológica que realizo /.Ino actividad en una ombien 

te particular. Lo función de estfmulo y respuesto se dá como un toda, y 

se refiere a los estfmulos y respuesto que hacen contacto funcional en un 

sistema de relaciones determinado. El medio de contacto es el con;unto de 

circunstancias que posibilitan el contacto particular implicado en uno fun­

ción estímulo respuesto, el medio de contacto hoce posible una interacción 

(pero no forma parte de la interacción). Los factores situacionoles son to­

dos los elementos del campo que no están configurados en el contacto dires.. 

lamente, pero afecta dicho contacto. Y, por último. fa historio intercon­

ductuol incluye o los segmentos previos de interacción. 

De manera que lo relevante son los diferencias cuantitativos y cuali­

tativos de los diferentes niveles en que pueden organizarse estas relacio­

nes. Esta concepción de conducta considera que los niveles de organiza­

ción de los relaciones funcionales no son exclusivos, sino que los mós com­

plejos indluyen o los mós sencillos (Ribes y Pineda, versión mimeogrófica) 

El lenguaje es un t ipo especffico de conducto en la que existe inter­

acción entre personas y objetos o eventos, J.' 01 igual que otras conductos, 

el lenguaje está determinado históricamente poseyendo ciertos requisitos 

que permitan al individuo hacer gestos y vocalizar, as{ como diferenciar p!:!. 

labras y reproducir eventos que otros emiten. El lenguaje es uno clase de 

conductos exclusivamente humanos, organizado en función o características 

con vencionales de la conducta, obietos, eventos del medio, de manero que 

se hace posible desligarlos de lo situación concreto. Poro Kantor. el desa­

rrollo del lenguoie se presenfa como algo causal y dependiente de las eKj­

gencias del momento. de manera que el organismo va elaborando · configur!:!. 
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dones conductuoles en su interacci6n con esos y/o personas·. Se señala 

como característicos definitorios lo presencio de un Objeto-estimulo o even­

to del cual se habla, o seo, de un referente, un hablante o referido,. y un 

escucho o referido. En estos interacciones el referido,. media el contacto 

entre el referente y el referido a través de respuestas convencionales. 

Kontor menciono que 10$ primeros manifestaciones de lenguaje referencial 

son ademanes de señolamiento. 

Con fundamento en Jo perspectivo de Kontor, se ha diseñado un sis­

tema de clasificación de los diferentes interacciones que es posible observor 

entre un orgonismo y su medio ambiente y, uno de los principales objetivos 

de este sistema ha sido el intento por explicar 01 desarrollo del lenguaje c~ 

mo un proceso psicolágico que va desde las interacciones más simples has­

ro los interacciones más complejas. Lo postura o lo que nos estamos refi­

riendo es lo desarrollada por Ribes (Ribes y Lápez 1985) y debido o lo im­

portancia que poro nuestro trabajo tiene esto perspectivo, hemos reservado 

un capítula completo poro su revisián. 

Sin embargo, antes de ovocornos o esto toreo, consideramos que así 

como en el presente aportado hemos descrito algunos de las distintos post!! 

ras teóricos que existen en torno al desarrollo psicolágico, se hace necesa­

rio también un análisis de los diferentes tipos de investigaciones experime!!. 

toles que se han llevado a cabo poro estudiar el desarrollo del lenguaje, 

Esto es precisamente lo que realizaremos en el segundo capftulo. 



CAPITULO " 

LA INVESnGACION EXPERIIIENTAL DEL DESARROLLO DEL LENGUAJE 

En el capitulo anterior revisamos algunos de los diferentes perspecti­

vos que existen en torno 01 desarrollo psicológico del ser humano y se de! 

cribió poro codo uno de ellos el papel que en este proceso, y de acuerdo 

o codo punto de visto, juego el lenguaje. 

En este copftulo nos avocaremos 01 anólisis de uno muestro represen­

ta ti vo de los distin tos tipos de inves tigaciones experimentales que se han 

reolilodo, concretamen te acerco del desarrollo del lenguaje. No pretende­

mos de ninguno manera llevar o coba uno revisión exhaustivo de todo lo I!... 

teratura existente 01 respecto, pues ton magno toreo, requeriría por sí mi! 

mo de lo realiloción de un trabaio dirigido específicamente o ello. Por el 

contrario, este análisis, si bien breve, tiene lo finalidad de presentar el 

panorama general sobre el cual ha girado lo investigación con respecto o fa 

Adquisición del Lengua¡e. 

Es muy importan te tomar en cuenta que, dado que los temas, metodo­

logía y en general los factores involucrados en el Desarrollo del Lenguaje, 

den tro de lo bibliografía varían enormemente y van desde aquellos que se 

cen tran en la adquisición de ex-presiones verbales muy particulares, hasta 

los que analilan en lo mayor cantidad posible los factores que facilitan el 

comportamiento verbal en la infancia nos hemos visto obligadas poro fines 

de descripción, o clasificar el material bibliográfico. Poro tal clasificación 

hemos tomado arbitrariamente como puntos de referencia lo concepción evo-
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"''''''''-'' lutivo que suponemos subyoce o coda trabajo y, esta concepción evolutivo 

la hemos considerado de uno manero muy flexible y sencillo; se troto sim-

plemente de enfatizar lo unidireccionolidad, bidireccionalidod o lo aparente 

autonomfo del infante con relación o la influencio de su medio IingiJfstico 

poro su desarrollo. Naturalmente que Jos trabajos se podrían agrupar, de 

acuerdo o otros criterios, pero el elegido nos permitiró ubicar nuestra Pr:!. 

pio trabajo con mayor facilidad y permitirá ir destocando su utilidad y 

trascendencia dentro del panorama o campo de investigación elegido. 

A continuación definiremos codo uno de los Tipos de Investigación 

que identificamos: 

Investigaciones Tipo J. 

Son aquellos en los que simplemente se asocio lo edad del niño o as-

pectos de su desarrollo congnitivo con lo adquisición de formas porticulo-

res de expresión verbal; en estos estudios no se atribuye experimentalme!!. 

te el desarrollo del lenguaje o factores ambientales especfficos, o cuando m!: 

nos no se hocen explfcitos y lo que se reolizo es un onólisis de Jos hobili-

dodes verbales que poseen los niños en distintos edades. 

Investigaciones Tipo 11. 

En este Tipa de Investigaciones el Desarrollo del Lenguaje es conceb~ 

do gracias a la influencia trascendental del medio ambiente, y en porticu-

lar 01 comportamiento tonto verbal como no- verbal de un adulto, aunque 

existen algunos en los que tienen gran importancia los objetos y eventos 

con los que se relaciona el infan te y que pueden, en un momento dado, pr~ 

picior el aumento del repertorio lingüfstico. 
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Investigaciones Tipo 111. 

Aquí, se onolizo principalmente. y en contraposición con el Tipo an­

terior, lo manero en fa que el comportamiento infantil modifica 01 entorno y 

básicamente o/ comportamiento del adulto. Cabe mencionor que éste es el 

tópico acerca del cual se encontró menor número de Investigaciones, pues 

por rOlones obvios, no es de tonto interés como lo son los otros. Decidi­

mos incluirlo sólo con uno finalidad demostrativo. 

Investigaciones Tipo IV. 

En este Tipo de Investigaciones se analizo el proceso de Adquisición 

del Lenguaje de uno manero mós complejo que en los anteriores, ya que 

aqui, el Desarrollo del Lenguaje es el resultado por un Iodo, de lo influen­

cio que ejerce el medio ambiente sobre el niño, pero 01 mismo tiempo, de lo 

influencio que ejerce éste sobre aquél, obteniéndose así secuencias bidi­

reccionales que son codo vez de un nivel de complejidad mayor. 

No debemos posar por alto que aunque fa clasificación anterior se ha 

realizado con fines descriptivos y onoffticos, en realidad no existe un tipo 

de Investigación puro y ajeno de lo participación de otros factores. De es 

ta manero, puede realizarse por ejemplo, un experimento en el que se ob­

serve lo influencio del compartameinto de lo madre sobre el vocabulario in­

fantil, y llevarse o coba en un momento específico de lo vida del nUlo, o 

por el contrario tomar un períOdO largo de tiempo como en un estudio lon­

gitudinal, y descubrir fas cambios graduales que van ocurriendo en su len­

guaje . Es por ésto que dentro de codo uno de los Tipos de Investigación 

se podrán hacer subdivisiones basados principalmente en lo metodología que 

empleo codo trabajo, lo que nos permitirá un agrupamiento todavía más es-
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p«:lfico de Jo literatura revisado. 



INVESTIGACIONES TIPO 

Como ya se mencionó, en este Tipo de Investigaciones agrupamos trq_ 

baios cuya preocupación fundamental es la de describir el Desarrollo del 

Lengua¡e, sin dar una especial relevancia a la influencia del Medio Ambien­

te Social y/o sin analizar si las verba/izaciones del niño afectan este me­

dio ambiente. En estos traba¡os se analiza el /enguaie de los infantes du­

rante un período determinado de tiempo, y se describen particularidades 

del mismo de acuerdo al obietivo de cada traba¡o. 

El criterio para agrupar estos estudios, al igual que en el resto de lo 

bibliografía, no es uno garantía de uniformidad en el enfoque de lo investi­

gación, o de las particularidades del lenguaie que se analizan, etc. Aquí, 

por eiemplo tenemos troboios como el de Veneziano (1980) y de Smolak (1982) 

que se ubican en fa polémica de lo existencia e inexistencia de precursores 

cognitivos en el lenguo¡e; también existen traboios dedicados al análisis de 

lo transición del gesto a la palabra (Sugorman-Bel/, 1978; Wilkinson y Rem­

bold, 1981) por otro lado tenemos troboios que analizan los conceptos espa­

cio-temporales (Cox, M. N., 1979; Chorney, 1979). Otras Investigaciones 

estudian la relación entre el. Lengua¡e Receptivo y el Lenguoie Productivo 

(Rescro/o, 1981; Snyder, Bates y Bretherton, 1981; Kay y Anglin, J. N., 

1980; Fremgen, A. y Foy, D., 1980; Fritz, J. J. ond Suci C. J., 1982). 

Otros más sólo analizan el Lenguoie Receptivo investigando el tipo de res­

puestos de los niños cuando el adulto, por lo general la madre, utiliza pro­

nombres posesivos, enunciados interrogativos, imperativos, etc. en el /en­

guoie dirigido al niño (Michnick, R. C. and Morkessini, J. 1980; Bock, J. 

K . y Hernsby, M., 1981), y por último trabaios que estudian sólo el len-
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guaje productivo del niño, onolizondo el uso de pronombres, de sobre-ex ten 

siones, sub-extensiones , fa pronunciación de polabras, etc. que el nino Uf!. 

lizo en su vocabulario (Kay, D. A. Y Ang/in, J. N., 1980; Furrow, 1984; 

Rescorlo, 1980; Chorney, R. 19BO). 

Poro lIevor a cobo fa revisi6n de los artfculos experimentoles, antes 

mencionados. fos cuales ubicamos dentro del Tipo de Investigación /, los 

subdividiremos de acuerdo a lo Metodologío utililOda. De modo que dentro 

de este Tipo de Investigación tendremos tres grandes subdivisiones, a sa­

ber: 

.. In vestigaciones con una Metodología A. 

En esto primero subdivisión incluiremos artículos que seleccionan a 

varios nirlo$ de diferentes edades que son observados en un momento deler 

minado del desarrollo, y cuyo desempeño es fina/mente comparado . 

.. Investigaciones con una Metodología B. 

Este segundo Tipo de subdivisión corresponde o aquel/os estudios en 

los cuales una a varias niños de lo misma edad son observados en un mamen 

to especffico de su desarrollo. pora determinar ciertos particularidades de 

su lenguaie. utilizando en ocasiones diferentes condiciones experimentales . 

.. Investigaciones con uno Metod%gro C. 

Por último incluiremos aquellos trabajos en donde uno o varios niños, 

son observados. ya seo por un perrodo largo de tiempo o en diferentes mo­

mentos de su desarrollo. Por ejemplo tendremos algunos es tudios longitud!.... 

na/es en esto subdivisión. aunque ésto no significo que todos los estudios 

descr itos aqur sean longitudinales. 
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Es fundamentol considero,. que, debido o fa gran variedad de ternos 

existentes en I!ste y en los otros tipos de investigoción, 01 realilor subdivf.. 

siones metodológicos en codo uno de ellos. habró ocasiones en los que los 

trabojos de un mismo temo queden ubicados en distintos incisos o incluso 

en diferentes tipos de investigación simplemente por el hecho de que un e! 

tudio, por ejemplo que ano/izo lo sobre- extensión en el lenguaje infantil e! 

té realilOdo con ninos de diferentes edades y su ejecución seo comparada, 

y otro se hoyo llevado o cobo con un grupo de niños, de lo misma edad; o 

sencillamente porque, o pesor de abordar el mismo temo, poseen uno · Con­

cepción Evolutiva- diferente . No decidimos subdividi,. los trabajos de ocue!:. 

do o Jos temas abordados en ellos, por lo razón de que solamente encontra­

ríamos unos pocos artículos que se pudieron agrupar de esto manero y po­

ro los restantes tendríamos que hacer un relato de · temo por artículo·, lo 

que llevaría 01 lector o perderse dentro del panorama que estomas brindan­

do y lo que en último instancio no permitirlo resaltar lo importancia de nue! 

tro propio trabajo, en relación 01 contexto global de lo investigación expe­

rimental del Desorrallo del Lenguaje. 

Poro ilustror lo clase de Metodolog{o empleado y los particularidades 

del Lenguaje estudiados, en el Tipo de Investigaci6n " procederemos o de! 

cribir aquellos artículos que agrupamos en lo primero subdivisi6n descrito 

anteriormente. es decir aquellos artículos que utilizan sujetos de diferentes 

edades, poro analizar determinados aspectos del Lenguaje. y los resultados 

obtenidos se comparan en base 01 desarrollo evolutivo . del Lenguaje de los 

niños. 
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I NVEST I GACIONES TIPO I CON UNA METODOLOGIA "A": 

Dentro de esta subdivisión vamos o revisor, entre otros, articulas 

que suponen lo existencia de precursores cognitivos del Lenguaje, por 

ejemplo lochry (/976) y Smofok (/981). Estos autores reportan investiga­

ciones cuyo objetivo (ue el de determinar la relación existente entre el De­

sarrollo Cognitivo y lo Adquisición del Lenguaje. ambos utilizaron niños de 

diferentes edodes comparando los resultados obtenidos. Evaluaron las hobi 

Jidodes cognitivos utilizando la Escala Uzgiris- Hunt (l975), y las habilida­

des lingüfsticas, básicamente Comprensión y Producción del Lenguaje inf0!2 

tiI. No obstante, que utilizaron procedimientos semejantes, los resultados 

obtenidos fueron diferentes: mientras que Zochry encontró que es necesa­

rio el desarrollo representocionol poro que éste permito lo aparición del le!!. 

guaje, de manero que cuando el niño alcanzo el estadio sensar;amotor VI 

de Pioget, los esquemas pueden actuar como marcadores semánticos, y el 

niño puede producir posteriormente oraciones. Smolak, por su porte, en­

contró que lo Comprensión del Lenguaje aparece en una etapa mós temprano 

que lo Permanencia del objeto, y que ésto no es prerequisito de lo Compre!! 

sión del Lenguaje, tampoco encontró uno relación dependiente entre lo Pro 

ducción del Lenguaje (que en ocasiones aparece en Etapa V del Periodo Sen 

soriomotor de PiagetJ y lo Permanencia del Objeto (que aparece en lo Etapa 

VI). 

Estos artículos analizan lo relación que pUdiera existir entre los pro­

cesos cognitivos y su desarrollo, con el desarrollo linguistico del niño; ge­

neralmente relacionan los habilidades cognitivos con los habilidades finguls­

ticas buscando su ubicación en un plano lineal de desarrollo, centrándose 

en el propio niño como objeto de interés, teniendo uno concepción de desa-
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rrollo que desestimo el papel de la comunidad lingürstica. 

Utilizando esta mismo merado/agio (observor niños de diferentes eda­

des, o fin de analizar determinados particularidades del lenguaje en dife­

rentes momentos de desarrollo). eK;sten trabajos que se han dedicado al 

anólisis de los cambios cualitativos o del desarrollo gradual de ciertos con­

ceptos espacio-temporales. Dentro de este tipo de trabojos encontramos, 

por ejemplO los realizados por Chorney, R. (1979) Y Cox, M. V. (1979). 

Chorney realizó un experimento o fin de determinor si la adquisición 

de términos como 'of/t' y 'oqu{' representon el cambio de un paso egocéntri­

co o uno no egocéntrico. o identificor las etapas en el proceso de desarro­

llo cuando el n;;lo adquiere estos términos. Cox tuvo como Objetivo d~term~ 

nor lo secuencio de Adquisición de los términos espaCio- temporales 'en fre!!. 

te de' y 'atrós de' . Los condiciones en los 2 trabajos variaron de acuerdo 

o los términos utilizados en lo instrucción del experimentador (allí ó aquí; 

'en frente de' ó 'otrós de ' ) y en las edades de los sujetos utilizadas. Char 

ney no encontró ninguno evidencia de relación entre lo Etapa egocéntrica 

y la Adquisición de los términos utilizados, sin embargo parece ser que los 

niños mós grandes tienen uno habilidad cognitiva para cambiar los puntos 

de referencia y así acertar en las respuestos que evalúan lo comprensión 

de estos conceptos espacio- temporales. Por otra lado, Cox encontró que 

las niños adquieren primero el término 'atrós de' y después 'en frente de' 

aunque ésto no sea una evidencio para suponer que este último término seo 

uno estructura mós difícil o complicado. tampoco puede suponerse que el 

niño relaciono y aprende antónimos de uno relación espacial 01 mismo tiem-

po. 
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Dentro de esto mismo tendencia de investigación encontramos tres tra 

bajos mós, de los cuoles uno analizo lo relación ent~ Lenguaje Receptivo y 

el Lenguaje Productivo (Fremgen. A. y Fay, D., 1980) Y 10$ otros dos ono 

/izan s6/0 el Lenguaje Receptivo o bien el Productivo (Bock. J. K. Y Horn! 

by, 19B/; Michnik. R. C. y lIorkessin l, J •• 1980). En seguido describire­

mos estos artfculo$. 

El trabajo de Fremgen. el al (l980) tuvo como fin determinar si lo g~ 

neraUzodón que aparece en Ja Produce;"" del Lenguaje del 0;"0, aparece 

también en lo Comprensión . Utilizoron nillos de diferentes edades y reali­

zaron ensayos de produCción y comprensión del lenguaje del n¡lIa, empleo!! 

do los polabras que él generalizaba. Los autores no encontraron generofL 

loci6" en los ni"os en los ensayos de comprensión y si encontraron en los 

de producción; los autores concluyen que el nUlo tiene un lenguaie recep­

tivo mós amplio, que el que se supondr{a por su producción verbal, y és­

to podr{a explicarse en base o lo carencia de vocabulario del nillo, que 01 

igual que en los adultos su lenguoie receptivo es m6s amplio que su lengu!!. 

je productivo. 

Por otro lodo y siguiendo esta misma temótica. Bock y Harnsby (1981) 

realizaron un estudio con el fin de determinar lo habilidad del nillo pora 

distinguir enunciados interrogativos y declarativos. y conocer qué tipo de 

enunciados utifiza en su lenguaje productivo. Utilizaron nillos de diferen­

tes edades y hubo dos condiciones, de acuerdo 01 tipo de enunciado utiliz!!. 

do (interrogativo o declarativo). Los autores encontraron 3 tipos de enu!1 

ciados utilizados por los niños: imperativos. declarativos e interrogativos; 

y encontraron que el porrón de estos enunciados no varió con lo edad de 



los ni"os. 

En el art(culo descrito anteriormente Bock y Hornsby (1981). analizan 

el lenguaje productivo del niño. en cambio ItIichnik y Markessini. (I9BO) s~ 

lo analizan el Lenguaje receptivo, realizando un estudio paro determinar 

si el ni"o comprende que en uno frase de 1 sustantivos en inglés {Hands's 

girl} el primer sustantivo represento el poseedor y el segundo el poseida, 

entendiendo qué objetos puede relacionar utilizando esto formo posesivo. 

Utilizaron niños de diferentes edades con sus respectivos madres. En el 

procedimiento lo madre pronunciaba uno f rose de Z sustantivos, y el niflo 

señalaba el referente correcto en un libro de d ibujos que ambos estaban 

viendo; los resultados señalan que los niños pequeños tienen uno noción 

bósico de lo naturaleza de los relaciones posesivos expresados en frases 

de dos sustantivos. Los autores señalan que o un mayor nivel lingufsti ­

ca corresponde uno mayor comprensión de los frases posesivas de tipa 

·Halr's girl·. Este estudio, según los autores, fundamenta el hecho de 

que los niños poseen un conocimiento acerco de lo semóntica de los rela­

ciones posesivos. 

INVESTIGA.CIONES TIPO I CON UNA. METODOLOGIA. 'B': 

Los trabajos ubicados den tro de esto subdivisión como yo se ha dicho, 

son aquellos que siendo del Tipo 1, utilizan uno o varios su jetos de lo mismo 

edad y no tienen lo finalidad de hacer comparaciones, por lo menos en Jo 

que se refiere o su edad, aunque si es posible que existan diferentes con­

diciones experimento/es. 

Dentr o de esto clase de experimentos encontramos el estudio realizado 
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por Fritz y Su,; (l98]). con el fin de determinor si los ni¡'os. cuyo leng~ 

je productivo es de uno polobro por enunciado, pueden discriminar un 

evento, cuondo el experimentador vorra lo sintoxis 01 narror verbalmente 

el evento. Utilizaron flteres que realizoban uno acción, Hubo 3 condicicr 

nes experimentoles de acuerdo o lo sintaxis utilizodo por el experimentador 

en la narración. Se encontró que los niños pequeños pueden comprender 

y discriminor correctamente cuando se presento un evento y su descrip­

ción verbal, aunque no se pretende aseguror que eJ/as comprenden toda fa 

descripción que el experimentador hoce, sino que adquieren el concepto 

del objeto que ejecuto lo acción y entienden lo reloción 01 observar el even 

fa con fos tfteres. 

Otro estudio que ha analizado lo relación entre lo Comprensión y lo 

Producción del Lenguaje es el realizado por 5nyder, Botes y Bretherton 

(1981). Ellos utilizaron 31 niños con un rango de edad de l. O o 1.1 orlos, 

en este estudio se entrevistó o los madres de los niños en su cosa, acerco 

de lo Comprensi6n y Producción del lenguaje del niño de acuerdo o diver­

sos palabras que el experimentador llevaba. Los resultados que obtuvie­

ron concuerdan con otros autores, 01 encontrar que lo Comprensión del 

Lenguaje del niño es mayor que su producci6n, 01 igual que en el lengua­

je adulto, que es m6s ompliQ en su lenguaje receptivo que productivo. 

Por último, un trabajo que analizo lo relación entre lenguaje recepti­

vo y productivo, y que analizo lo metodología descrita en lo segundo sub­

división, es el realizado por Koy y Anglin {/980}. Ellos llevaron o cabo su 

experimento poro determinar lo relación entre lo sobre- extensión y la sub­

extensión en fa comprensión y fa producción del lenguaje. Utilizaron ni-
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"'os de 1. a 15 meses, o los que se fes aplicó lo Escalo de Desarrollo del 

lenguaje Reynell poro evoluar el lengua;e receptivo y productivo . Al n;lIo 

se le presentaron diferentes transparencias de objetos, preguntando el 

nombre de codo objeto. Encontraron que los nillos tuvieron más $ubex­

tensiones en producción que en comprensión, y mós sobre-extensiones en 

comprensión que · en producción. por lo cual concluyen que poro el nirlo 

10$ polobros tienen un significado mós generol, en comparación con los 

adultos, y que fos nJ"os de esto edad tienden o sobr e-extender sus pala­

bros, cuando elfos los comprenden. pero no cuando los producen. Estos 

artlculos onalizon desde diferentes enfoques Jos relaciones entre lenguaje 

receptivo y lenguoje productivo. no obstante 10$ agrupamos en esta sec-

51! porque utilizan la misma metodolagla (estudios en los cuales uno o va­

rios niños de lo misma edod son observados en un momento especifico de su 

desarroJlo, paro determinar ciertos particularidades de su lenguaje, y uti­

fizando en ocasiones diferentes condiciones experimentales). 

INVESTIGACIONES TIPO I CON UNA METODOLOGIA ·C·: 

Esto última subdivisión de estudios dentro del Tipo· de Investigación 

" es aquello que hoce referencia o los estudios que utifizan uno o varios 

sujetos, analizados por un perIodo de tiempo largo, o en diferentes momen­

tos de su desarroflo . Dentro de este aportado encontramos el estudio de 

diferentes porticularidades del lenguaje; comenzaremos por el estudio reali­

zado por Veneziono (1981) que se enfrento a lo polémico de lo relación en­

tre la adquisición del lenguaie y el desarrollo de la función represen tacio­

nal no verbal. Utilizó 6 niños, observadas de lO-JI meses a 16-19 meses. 

Se realizó una observación y se registró lo conducta del niño, posteriormef1 

te se probaba al niño en una serie de toreos cognitivos no verbales y se 
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aplicó Jo prueba de Uzgiris/Hunt a todos los n¡"os. Veneziono encontró 

que lo función representocionol apareció olrededor del primer año de edad, 

y que lo conducto simbólico apareció 01 mes o dos meses después; que lo 

habilidad del niño poro producir y reproducir sonidos aumento con lo edad 

del niño y que esló presente cuando aparece lo actividad simbólico y lo ~ 

presentación no verbal . Veneziono encontró uno correloción positiva entre 

lo Permanencia del Objeto y la comprensión del niño, con lo C/osificación 

de objetos. De acuerdo con este autor, lo interocci6n del niño con su ma­

dre, juego un papel importante poro facilitar el desarrollo de lo represent!!. 

ción no-verbol y conducir hacia uno conducto simbólico no-verbal. 

Existen dentro de esto subdivisi6n metodológico otros ortfculos cuya 

preocupación es analizar lo transición de los gestos a lo palabra. Asf por 

ejemplo, tenemos el trabajo realizado por Wilkinson y Rambold (1981). Es­

tos l!utqres realizaron un experimento para determinar los gestos que acom­

pañan o los emisiones verbales del nMa, cuál es su funci6n, y en qué for­

mo se presento. Utifizoron 3 Qiños, registrándolos con audio y video en 

uno situación de juego libre con sus padres en sus cosos. Los sujetos fu~ 

ron registrados en dos momentos de su desarrollo. Los autores encontra­

ron que, si bien los gestos no desaparecen cuando el niño tiene 1.5 años, 

si cambian su función: en un primer momento sirven paro reforzar lo com!:! 

nicación verbal y después se complejizon a fin de establecer una interacción 

m6s elaborodo con otros adultos, por lo cual el papel de los gestos es impo!:. 

lante para lo comunicación del niño con otros personas. 

Otro estudio que también analizo lo tronsición de los gestos o lo pal!!, 

bra es el realizodo por Sugarman-Bel/ {/978}. El propósito de este estudio 
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fue analizar el desorrollo del señalamiento intensionaf y del sello/amiento co­

municativo madre-hijo. Se observaron parejas madre-hijo uno vez al mes 

durante 6 meses. Se registró codo diodo en su conducto social interactivo, 

mediante un c6digo de secuencias en el que se anotobon los porticipantes. 

los objetos, los acciones, el orden y el contexto. Lo autora encontró en­

tre otros cosas, que en Jos actividades realizodas los sujetos siempre pare­

cen especificor qué esperon del medio ambiente social en el que actúon, de 

tol manera que muestron un intento para comunicarse, utilizando ciertos 

gestos y verba/ilociones . 

Otro tipo de trabajos que agrupamos dentro de esto tercero subdivi­

sión metodol6gico, enfocon sus estudios 01 on6/isis del lenguaje productivo, 

analizando diferentes aspectos de este tipo de lenguaje. Uno de estos tra­

bajos es el que realizó Rescorla (f980). El objetivo de este trabajo fue 

precisar la relaci6n entre la sobre-extensión y la extensi6n normal en el 

aprendizaje de los primeros palabras; cuales son los principales tipos de so 

bre-extensión, y si existe una secuencia de desarrollo en el aprendizaje de 

las primeros polobros que involucran diferentes tipos de extensiones. Res 

carla utilizó 6 nillos, analizados desde 1.0 o 1.6-1.8 años, cuando su voca­

bulario tenTo 01 menos 75 palabras hacia el final de este perrada. Las ma­

dres registraron coda polobro nueva dicho por su hijo y describfon lo si­

tuación y el referente especffico en el que estos palabras eran empleados. 

Se encontr6 que el total de niñas prOdujeran ~45 nombres de objetos, de 

los cuales 67% tuvieron una extensión normal y el 11% fueron sobre-exten­

didos y que ciertos cotegorTos semónticos tienen un mayor número de so­

bre-extensiones. Encontraron 3 tipos de sobre-extensiones: Categorial 

en el 55% de los sobre-extensiones, y se definieron como el uso de uno po-
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labro poro etiquetar un referente, relacionado con lo categorizoción cOnl/en 

cional de los oduftos. An610g05: cuando el niño etiquetó un referente con 

uno palabra que no estó relacionado con lo taxonomía convencional. Declo 

raciones Predictivos: cuando el niño trotaba de transmitir información oee!:. 

ca de lo relación entre el referente inmediato y alguna persono, objeto, p~ 

piedad o estado ousente, en lugar de etiquetar 01 referente por si mismo. 

La base de aplicación de las polobras utilizados por el niño fueron : simili 

tud perceptuol: visual auditivas, tóctil y similitud funcional: respuesta 

afectiva, reloción contextu%~~ 

Los investigociones existentes concuerdon con ésto en el hecho de 

que, en un principio los niños sobre-ex tienden los términos para etiquetar 

objetos que tienen alguno relaci6n y es sólo posteriormente que se van di­

ferenciando gradualmente conforme mós términos adquieren, ,poro etique­

tar distintos miembros de uno mismo categoría. 

El mismo investigador (Rescorlo, 1981) se propuso describir c6mo es 

que el proceso de cotegoriloción puede diferir de acuerdo o varios clases 

de categorías taxonómicos, e investigar los discrepancias entre lo compren­

sión y lo producción de -etiquetas · poro miembros de uno mismo categoría. 

Se analizaron 3 grupos sem{¡ticos: vehículos, animales y frutos. Los por­

ticipantes fueron los mismos del experimento descrito anteriormente (Res­

corlo, 1980). Rescorla encontró discrepancias entre lo producción y com­

prensión (los nillos respond{an bien o lo palabro -gota · pero llamaban -pe­

rro· o los gotas). en todos las categor{os. En lo categoría ·onimal- se e!:! 

controron diferencias individuales Importantes , porque tres nillos tuvieron 

más del doble de los palabras que los otros 01 finalilar el estudio. Lo 
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comprensión de p%bras, por porte de 105 sujetos fue moyor que lo produf 

ción. Se encontró un desvanecimiento de sobre-extensión, y que los ni­

ños poseen un conocimiento notable acerco de categorfos bósicos antes de 

los dos años. 

Otros trabajos dentro de esto mismo tendencia son los reo/hados por 

Chorney, R. {/980} Y Furrow (1984). 

Charney. realizó un experimento para probar J hipótesis de lo impor­

tancia del diálogo en el aprendizoje del lenguaje los cuales podrían prede­

cir potrones diferentes de la adquisición de pronombres, y evoluar los pro­

nombres en los diferentes roles del diálogo. Lo primero hipótesis supone 

que en el primer pronombre implico un hablan te (yo); que lo segundo per­

sono implico un destinarlo (tú) y fa tercero un no participante (él). La se 

gunda hipótesis afirma que el arden de pronombres debe ser el mismo en 

los diferentes roles, yo que el pronombre se refiere siempre o lo mismo 

persona. La tercero hipótesis afirmo que el orden de adquisición de pro­

nombres es el siguiente: primero persona {fp}, segunda persono (]p) y 

tercero persona (Jp). Se utilizaron nit1o$ de 1.6-2.4 a 1.8-2.6 años. y se 

hicieron 2 evaluaciones con un intervalo de 2 meses. Se evaluó a los ni­

ños en los tres roles (fp,2p,Jp ) que fueron los tres condiciones experi­

mentoles. Los resultados apoyan lo tercero hipótesis s610 poro Ip y 2p , 

el pronombre Jp parece apoyar lo primera hipótesis, yo que en · un primer 

momento sólo se aplica en referencia a muñecos, y los nit1as no r econocen 

esta referencia como a ellas mismas . Esta adquiSición de pronombres. se­

gún la autora, muestran que los n iños toman el con texto social poro odqui 

rir su lenguoie. usando primero palabras referentes 01 diólogo que estable 
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cen (mi/tú; yo/tú) y posteriormente utilizan palabras cuando ellos no port!.... 

cipon en el diálogo directamente, sino que se hoce referencia a otros pers!!. 

nos (I:f/el/o; su). 

Por su porte Furrow {f984} realizó un estudio cuyo objetivo fue el de 

proporcionar información empfrico del uso de Ja prosodia en ni;'os pequeños; 

explorando lo relación entre voriables prosódicos en el lenguaje productivo 

y aspectos de conducto social del niño, mientras hablo. Utilizó 11 niños de 

1./1 o 2.1 años. Hubo 1 sesiones de juego libre. Los categorías del cante!! 

to sociol fueron: contacto visual, otro indicador social y lenguaje privado. 

Se encontró que los njllos de dos años variaron aspectos prosódicos de fos 

emisiones dependiendo del contexto en el cuol se produjeron los emisiones. 

Estos datas, de acuerda can el autor sugieren que los niños varían las as­

pectos na lingüísticos de su lenguaje coma uno función de sus intenciones 

comunicativos, y que el niño uso poro lo prosodia selectivo, dependiendo 

de su lenguoje dirigido o ellos mismas, o o otros personas. 

En este tipo de Investigaciones, la principal preocupación de los au­

tores es únicamente lo descripción del desarrollo del lengua;e del niño, o 

bien de algunos particularidades de este desarrolla. De tal manero que e!! 

contramos articulas que analizan lo existencia de algunos precursores cog­

nitivus del lenguaje, asociando habilidades cognitivos con habilidades lin­

güfsticas (lochry, 1978; Veneliana, 198/; 5molak, 1981); articulas que aso­

cian lo adquisición de ciertos términos lingüísticos con la edad de las niños, 

de tal formo que es factible determinar, en términos genera/es. o qué edad 

OIJraximodomente el niño empleo en su vocabulario talo cual término ( Fu­

rrow. 1984; Charney, /979; 1980; Cox /979); trabajos donde se hocen comp!! 
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rociones o descripciones entre el lenguaje productivo y/o receptivo de los 

nirlo$ en diferentes edades (Box, Hornsby, /981; Michnik y Morkessini, 

/980; Fremgen y Poy, 1980; Fritz y Suci, /981; Rescorla, 1980, /98/; 5ny­

der, Bates y Brelherton. /98/ Koy y Anglin. /980); y existen otros artIcu­

las, donde analizon lo transici6n de los gestos o lo polabro en el nirlo (Wi!.... 

kinson y Rombo/d, /98/; Sugormon-Bell. /978). 

Este tipo de investigaciones permiten lo elaboración de Escolos de D! 

sorrallo Lingürsticos. Yo que teniendo uno muestro representativo de co­

do nivel de desarrollo lingü(stico y asocio6ndofo o lo edad de 10$ niños. se 

obtiene una Escalo de Desarrollo; ésto permite realitor comparaciones con 

otros dotos o resultados de estudios postriores. Este tipo de investigaci!!. 

nes nos permiten tener una comprensión general del procesa del desarro­

lla del lenguaje del niño, sin embargo, este tipo de trabajos no toman en 

cuenta otros factores que pueden influir en este desarrollo linguistica y fo 

monera en lo que el nilla transforma este medio ambiente, yo que con su 

lenguaje, el niño insita a su madre o simplificar, enfatizar, extender, rep!;. 

tir, etc., su lenguaje. Investigaciones que realizan esto clase de anólisis 

serlm revisados posteriormente. 
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INVESTIGA.CIONES TIPO 1/ 

Los estudios qUf!! se ubicon oqul. o diferencia de fas investigaciones 

Tipo J. estlm caracterlzodos bósicamente por el énfasis que le dan a uno 

serie de factores medio ambiento/es y que se planteo que permiten el desa­

rrollo del lenguaje. La bibliograffo closificado de esto manero vorro tanto 

en el tipo de metodologio que se empleo como en el punto centrol que in­

vestiga. 

Dentro de esto closificación podemos distinguir de manero similar 01 

aportado anterior, los siguientes subcJosificociones: 

• Investigociones con uon Metodolog(Q"": Experimentos en los que 

se observan parejas madre-hijo con n;"os de diferentes edades y se anali­

za la manero en lo que lo madre o un adulto se comporta, pora finolmente 

ffevor a cabo uno comparoci6n de acuerdo a las edades de fas infantes . 

.. Investigaciones con una Metadologra V: Estudios que empleon una 

o varios diodos con niños de la mismo edad y que son observados en un mo 

mento particular de su desarrollo . 

.. Investigaciones con uno Metadologro 't:": Estudios que utilizan como 

sujetos uno o varios parejos madre-hijo cuyo comportamiento es analizado, 

yo seo en diferentes edades de fas niños o por un perlada largo de tiempo. 

Es importante recalcar que el énfasis principal de todos estos estu­

dios radico en el comportameinto de la madre o de un adulto y. principal­

mente en la manero en la que éste afecto el repertorio lingürstico del niño. 
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Los temas sobre los cuales giron este tipo de experimentos son muy 

diferentes y von desde aquellos que onolizon los efectos del cuidado d iario 

sobre el infante hosta los que comparon el habla especIfico que utilizo un 

adulto poro dirigirse a un nlIJo con el hablo empfeodo poro dir igirse o los 

perros. 

Posemos ahora o uno revisión detollado de este Tipo de Investigoci9. 

nes: 

INVESTIGACIONES TIPO 11 CON UNA METODOLOCIA. -A-: 

Dentro de esta primero clase de melad%gro de los investigaciones 

Tipo 11, se incluyen aquellos trabajos que utilizon parejos madre-hiio con ni-

1'105 de diferentes edades con fines comparativos. Podemos ubicar en pri­

mer lugar dos experimentos realizodos por Messer (1978, /980). En el prim~ 

ro de ellos analizó lo manero en lo que fos madres integran su lengvoje o 

una situación especffico cuando están con un nillo, es decir, coma sincron~ 

zan sus r eferencias verbales con eventas 110 verbales al interactuar con sus 

h;¡os dentro de los primeros años de vida. En el segundo estudio analizó 

cuól es lo estructuro episódica del hablo materno examinando lo manera en 

lo que lo repetición es empleado 01 dirigirse o un n¡IIo pequello. En ombos 

trabajos Messer empleó parejos madre-hijo con niños de diferen tes edades 

(11, 111 Y 18 meses), o los que observó, codificando tanto los referencias he­

chos por lo madre como la conducto topográfica reolizuda por la diodo. De 

acuerdo con los resultados de estos estudios aproximadamente entre el 73 y 

96% de los referencias hechos por lo madre, se realizan al mismo tiempo que 

ello o su hijo manipulan el objeto. Además de és to el habla matet4ho está 

organizada paro que lo moyorío de las emisiones sean referencias a objetos 
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que ya anteriormente se han mencionado, asimismo, los episodios verbales, 

sobre todo en los niños más pequeños, comienzon en un número considera­

ble de ocasiones con el uso de un sustantivo que puede ser el nombre de 

un objeto presente. 

Cuando fa madre se dirige varios veces a un mismo objeto, los inter­

valos episódicos son más cortos que aquellos que suceden cuando se cambio 

de un objeto o otro. Lo frecuencia con la que se utilizon repeticiones es 

moyor en los niños pequeños lo que indico que ésto disminuye conforme in 

cremento lo edad. 

Un trabajo muy relacionado con los de Messer y que describiremos, 

por sus característicos metodológicos dentro de esta secci6n, es el realizo­

do por Stwart y Hornillon (/976). quienes examinaron el efecto de asociar 

objetos de distinta naturaleza sobre la imitocián de sus nombres en niños 

de diferentes edades (un grupo de Iq a ]} meses y otro de 11 a 30 meses 

de edad), Se les pidi6 o los infantes que imitaron los nombres de los obi!, 

tas que escuchobon, y éstos se closificaron en: pasivos, autooctivados, m!! 

nipulables, comestibles y polabras neutros, El grupo de niñas m6s grandes 

imi r6 espont6neamente un número mayor de palabras que los niños pequeños 

y lo caregorla que más se imitó fue la de los nombres de los ·ob jetos come! 

tibIes · , Cuando se les solicitá o los infantes imitar los palabras, también 

los niños mós grandes tuv ieron una eficacia mayor, siendo igualmente oqul 

los palabras activos los que mós se imitaron, Este estudio revelo que es 

más probable que los niños imiten polobros con un contenido semántico ac­

tivo y menos probable que lo hagan con polobros relacionados o objetos Pf!. 

si..,os o sin asociocián semóntica, 
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Tonto en los trabajos de Messe,. (1918, 1980) como en el de Stewort 

y Homilron (/976) podemos notar lo identificación de foctores medio ambien­

tales. que se sospecho e.st6n relacionados con el desarrollo del hablo ¡nfo!}. 

tiI. en estos estudios se diseñaron situaciones de antemano, que permitlon 

verificor dicho influencia de manero controlada. Si bien resulton útiles 

esto close de trabajos, no siempre permiten ubicor lo importancia de los ha 

1I01g0S en un morco de referencia m6s general. pues evalúon factores de 

uno manero oislado y sin tomor en Cuento otros elementos. Esto lo pode­

mos observor en algunos de 105 experimentos subsiguientes de los Investi 

gociones Tipo ti y lo onalizaremos al final de este aportado. 

El último estudio que describiremos dentro de esto metodología -A­

es el de Bridges (I979), en el que se intentó determinar cuóles son los 

serlales que uno madre utilizo poro dirigir lo atención de su nirlo hacia un 

objeto especIfico, se observaron J2 madres con sus hijos (16 de 24 meses 

y 16 de JO meses de edad). y se codificó el comportamiento materno de 

DCuerdo o los diferentes serlo/es que ellos utilizaban poro logror que sus 

nirlos tocaron un objeto elegido de antemano. Los señales mós empleadas 

por los madres fueron los de nombramiento (nombrar el objeto), seguido 

por fas serloles demostrotivas (serlolor el obieto ) , aunque estos últimos fu! 

ron utilizados en un mayor porcentaje que los primeros por los madres con 

niños de JO meses. Los madres también realizaron serlales de descripci6n 

(describir el obieto) y señales de locolizoci6n (espeCificación del lugar d0!2 

de se encuentro el obieto). con menor frecuencia y sin que hubiera uno 

diferencio significativo en los distintos edades de los niños . 

Todos estos trabajos los ubicamos dentro de lo merodologro -A- yo 
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que f!n ellos se emplearon grupos de sujetos de distintos edades y se ana­

Iiz6 lo ejecución de codo uno de elllos. Lo diferencio de esto mismo clase 

de Metodologio entre los Tipos de Investigación I y fI radico invoriobJelH!1 

te en lo concepción evolutivo subyacente, diferencio que ser6 bombién lo 

mismo en los siguientes incisos de este aportado con respecto 01 anterior, 

pues el énfasis de los ortfculos descritos oqu{ estó precisamente en lo in­

fluencio del adulto sobre el desarrollo del lenguaje. 

INVESTIGACIONES TIPO fI CON UNA METODOLOGII1 -B -: 

El primer experimento que revisaremos, en esto segundo subdivisión 

de los Investigaciones Tipo 11 es el de Bonvi/lion, Raenburn y Horan 

(1979), quienes trotaron de determinor lo capacidad de niños con un prom! 

dio de edad de 3.9 ol1os, paro imitar frases dichos por un adulto, los cua­

les difer{an o se aproximaban o lo formo en lo que un nil10 normal hablo. 

Poro effo se utilizaron 3 par6metros: Longitud de la frose (6, 9 Y /2 p!! 

labros), Entonación (monótono y normal) y Velocidad (1, 2 Y 3 polabras 

por segundo. En este experimento se encontró que todos los niños come­

tieron un número mayor de errores cuando imitaron frases de 12 polobras. 

y aunque, con respecto o lo entonación no se encontraron diferencias sig­

nificativos. los infantes tuvieron menos errores cuando imitaron frases de 

12 palabras con uno entonación normal, que con uno entonación morn5tona. 

De lo mismo manero, existieron menos equivocaciones cuando se imitaron p~ 

labros d ichas o una velocidad de ] palabras por segundo que cuando se 

imitaron palabras dichos o uno velocidad de I o J palabras por segundo. 

Oc ucuerdo al punto de visto de los autores, los resultados explican lo 

adaptación que ocurre en el habla de un adulto cuando se dirige o un ni­

,io, y que el entendimiento de 'éste, aumento con el/o, al menos cuando el 
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entendimiento es medido Q través de toreos de imitoción. 

Por su porte Ninjo (1980) realizó un anófisis acerca de la clase de de 

finiciones que reo/iza uno madre cuando describe un objeto; observó ~O 

diodas madre-hijo con n¡lIos de 1.5 Q /.fO años, colocados en uno situación 

en la que las madres lentan un libro y necesitaban logror que sus n¡IJos 

emitieron algunos de 10$ polabras que canoeron y cuyo referente oporecfo 

en el mismo libro. Los definiciones hechos por lo madre se closificaron de 

acuerdo o lo manera en la que se referfon o un objeto o o alguno carocte­

rfstico del mismo. En promedio. el 95\ de los definiciones maternos estu­

vieron dirigidas o los objetos como un todo; de los definiciones restantes, 

algunas tuvieron referencia o alguno porte concreto del objeto y en un po!: 

centoje menor o atributos, acciones, estados o lugares en donde éstos se 

encontraban. Cabe mencionar que en casi lo mitad de los ocasiones en los 

que .los madres se refe,,¡on o uno porte especffico del objeto, inmediatamen 

te hac{an referencia 01 objeto completo y en otros, aturrfo lo contrario. To 

do ésto demuestra el esfuerzo did6ctico que lo madre hoce pora con su hijo, 

procurando hasta donde es posible ser lo ma~ concreto y evitar mofas enten 

didos. 

Centr6ndose también en el comportamiento materno y dentro de Jo se­

gundo subdivisi6n metodológico, Schnur y Shatl (19811), realilaron un traba­

jo cuyo objetivo fue el de investigar lo influencio de los gestos maternos en 

conversaciones con nirlos de un orlo de edad. utililaron 11 madres con sus 

nirlos, los cuales en promedio ten{on 1.11 orlos de vida. Se les observ6 en 

uno situación de juego libre bajo dos condiciones: condición libre, en lo 

que no hubo ninguno restricción y condición no .gesturol, en lo que o los 
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madres se les prohibi6 usor los monos para interactuar con sus hijos. En 

general. se observó que 10$ madres, 01 dirigirse o sus hijos, emplearon con 

frecuencia emisiones e/osificadas como ·ciclos de referencio·, es decir , emi­

siones en que sólo nombraba el objeto sin solicitor 01 infonte ninguno clase 

de actividad. En un porcentaje menor, los madres utilizoron ·ciclos de ac­

tividad-, es decir, emisiones que impulsan 01 niño o realizor cierta activi­

dad con el objeto. En comparación con fa condición libre, durante la con­

dición no-gesturol, los madres realizoron un número menor de preguntas y 

lIevoron o cobo descripciones mós explicitas de 1(,:: objetos. En esto condi­

ción realizaron gestos donde utilizaron alguna otra porte del cuerpo en {ormo 

anólogo o fa utilizoci6n de lo mano en fa condici6n libre. Por su porte, fos 

niños realizaron un mayor número de respuestas que involucraron su oten­

ci6n y de respues tos cuando los aperturas hechos par lo madre poro que 

contestaron estuvieron precedidos de algún gesto, estos disminuyeron en 

lo condici6n gestural. 

La investigación acerco de la influencio de lo formo de comportamie!!. 

to materno sobre el desarrollo lingü(stico del niño es tan variado, que in­

cluso se han realizado trabajos en los que se demuestra que el habla diri­

gido hacia los niños es muy similar o lo que se utilila cuando se les hablo 

o los perros. Hirsh- Pasek y Treiman (1982) comprobaron ésto observando 

o cuatro muieres con sus perros y registrando el hablo espontóneo de Jos 

primeros en un cuarto destinado para ~Jo. Se encontró que lo longitud de 

las emisiones. el tipo de oraciones, el tiempo de los verbos, lo frecuencia 

de repeticiones , lo estructura gramatical, lo simplicidad de los emisiones y 

los preguntas complementarios , ocurrieron de uno manera muy similar que 

cuando se observa a una madre hablarle o su hijo. Lo implicación de este 
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estudio, según 105 autores, reside en el hecho de que posiblemente el len­

guaje materno juegue un rol mós amplio que simplemente el enseñar lo es­

tructuro formol del lenguaje. 

INVESTIGACIONES TIPO fI CON UNA ItIETODOLOCIA ·C·; 

Lo tercero y último subdivisión metodológico en los Investigaciones 

Tipo 11. 01 igual que en las Investigaciones Tipo 1, concierne a aquellos 

estudios en fos que se observo un sujeto o grupos de sujetos por un pe­

ríodo largo de tiem po o en diferentes momentos de su desarrollo . Es en 

esto melado/oglo en donde se agrupon algunos de los estudios longitudi­

nales revisados, pero 5610 incluiremos en este inciso aquellos trabajos en 

donde el desarrollo del lenguaje ocurro gracios o la influencio del medio 

ambiente, en particular de la madre, que es de hecha lo que define a 

los In ves tigaciones Tipo 11. 

Ringler, Trause Klous y kennell (1978) realizaron un estudio con el 

prop6sito de probar si el lenguaje que los madres dirigen o sus hijos de 2 

años de edad se relaciona con el habla y comprensi6n del lenguaje cuando 

los niños tienen 5 años y determinar si hay diferencio en el lenguaje de 

los niños de 5 años como funci6n de diferentes condiciones de post-porto 

madre-hija. Emplearon 19 parejos madre-hijo de Jos cuales fO constituye­

ron el grupo control {en el que 105 madres estuvieron con sus h;¡os re­

cién nacidos de }O o JO minutos cada. horas, amamant6ndolosJ y 9 diodos 

madre-hijo formaron el grupo experimental (donde los niños tuvieron con­

tacto con sus madres 15 horas mós que en el grupo control). Se obtuvie 

ron datos del lenguaje materno cuando los niños tenían} años de edad, c9. 

dificondo y analizando elementos gramaticales (adverbios, adjetivos, etc.); 
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los oraciones se clasificaron en: declarativos, imperativos e interrogativos . 

Cuando los niños tuvieron 5 años se les aplicó tres test estandarizados de 

funcionomiento verbal e intelectual (Ston{ord-Binet; ACLe; Northwest Sin­

fax). o los madres se les aplic6 lo Escalo Weschfer. Los r esultados mues­

tran que lo relación verbal de los madres con sus hijos de dos años está 

asociado con el lenguaje y comprensión de los niños o los 5 años en el grf:! 

po experimental. Se observó que lo madre que tuvo mós contocto con el 

niño después del porto, muestro m6s interés y cuidado en el resto de lo 

vido de su hijo. 

Ringler. el al (l97B) concluyen que el contacto post- porto de la ma­

dre con su hijo puede ser un prerequisito pora lo comunicación. debido o 

. que éste es el período en el cual lo madre es mós sensible o los necesida­

des de su hijo y ésto lo motivo o conocer y comunicarse con su hiio. 

Por otro lodo, Curry O' Connerl y Forrow (/981) reoliloron un est!! 

dio o fin de comparar lo intenci6n comunicativo inicial espantaneo con in­

fantes de diferente nivel socio-econ6mico, bosóndose en fas fuciones decla 

rativas e imperatrivos. Existieron tres grupos: Experimental, que reci­

" i6 cuidado diario (calidad, tiempo y cantidad que lo madre dedico diaria­

mcllte o su hiio), Control, que no recibi6 intervenci6n y Comparativo, 

que fu", de clase econ6micamente m6s alto y que interactuó CD/IJ;) lo hocen co­

tidianamente. Las observaciones se reolizaron de los 6 a los JO meses de 

edad de los niños. Las autores registraron lo conducto infantil a través 

de lo función declarativo e imperat ivo de sus verbafizaciones. Los resulto 

dos revelaron que el grupo experimental y el grupo de comparación tuvi~ 

ron comunicación inicial espontoneo con sus madres, mientras que el grupo 
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control no lo tuvo. Un análisis de fos funciones declarativos e imperativos 

revelaron que el g r upo de comparación de clase medio obtuvo una alta p~ 

porción de simb%s lingu{sticos en comparación con los otros dos grupos, 

aunque no fue significativamente diferente con el grupo experimentol. Cu­

rry el 01 argumentan que los factores medio ambientales como lo cantidad, 

tiempo y calidad del contacto entre lo madre y su hijo afecton fos habili­

dades comunicativos. 

Los dos investigaciones anteriores ono/izan el desarrollo del lenguaje 

con uno merado/ogro de proceso tomando como punto de referencia factores 

generoles como son los edades de los infantes y el nivel socioecon6mico de 

los diodos. Sin embargo. elCisten otros experimentos que utilizondo lo mi! 

mo melodologfo y siendo del Tipo 11 se centran en elementos mós especffi­

cos con respecto 01 lenguoie materno. Uno de ellos es el realizado por 

Furrow y Benedict (l979) quienes evaluaron los efectos del lenguaje sim­

ple, enfótico y repetitivo que utiliza lo madre para comunicar se con su hi­

jo; utilizoron 7 diodos para analizar el lenguaje de los infantes cuando te­

nfon 18 y 17 meses de edad. Las emisiones de los madres y de los infan­

tes se agruparon dentro de cotegorias semónticas y sintócticos. Estos au­

tores no encontraron correladón entre el lenguaje de las madr es y el desa­

r rolla lingüfstico de los niños o fas 18 meses de edad. Sin embargo al ana­

lizor las muestras de lenguaje a los 17 meses de edad encontroron correla­

dones signi ficativas con los tres medidas bósicas del lenguaje infantil: ML U. 

verbos por emisión y frases sustantivos por . emisión; el uso de imperativos 

y verbos por parte de lo madre se correlacionó con fas tres medidas bósi­

cas del niño. Los autores concluyen que los diferencias que pueden tener 

con respecto o otras investigaciones podrran atribuirse a que en este exp~ 
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rimento la madre constituyó el único medio ambiente fingütstico del niño. yo 

que eron hijos únicos. 

Este estudio revelo que el lenguaje simple, enfótico y repetitivo faci­

fito el desarrollo del lenguoje infantil, además constituye uno técnico efectL 

vo poro lo enseñanzo del lenguaje. 

Otro estudio que citaremos en este aportado es el de Kaye (1980) 

quien investigó los característicos del lenguaje adulto dirigido hacia los ni­

ños. Se observaron 17 parejas madre-hijo cuando los nitlos tuvieron 6, 13 

Y ]6 semonas de edad. El anó/isis del hablo materno se llevó o cabo de 

acuerdo o 3 coregarios: Repeticiones inmediatos y exactos, Repeticiones 

parciales y Variabilidad en el hablo. Koye encontró que mós de la mitad 

de Jos emisiones maternos fueron repeticiones inmediatos y exactas, y sólo 

una tercera porte, repeticiones parcia/es. Mientras mayor fue /0 edad de 

los nU'Jos lo atención que éstos prestaban o sus madres disminuyó. Cuan­

do los niños tenían 26 semanas de edad se analizó lo producción del lengul!.. 

ie, comprensión, y lo interacción social. Se encontró que los madres rea­

lizaron nuevamente repeticiones parciales, pero disminuyeron los repetici~ 

nes exactas y la atención de los infantes o lo coro de su madre, con res­

pecto o los observaciones anteriores. De acuerdo con los resultados encon 

trodos en este estudio es posible distinguir dos niveles diferentes de len­

guaie materno; uno caracterizado por emisiones cortos y repetitivos, y 

otro caracterizado por repeticiones parciales y emisiones que incluyen en 

un discurso común y corriente. Y, es posible considerar, que la madre no 

sólo se oiusto o los hábitos lingüísticos de su hijo, sino o la es tructuro ge­

neral de lo conduc to infan til. 
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Existen otras investigaciones que analizon lo influencia del hablo de 

los adultos sobre la adquisición del lenguaje Infantil, y. utililOndo lo misma 

metodología ·C· se centron en el papel que juego fa expansión y fa exten­

sión semóntico y sintáctico en este desarrollo. 

Por ejemplo. el estudio de Howe (1980) cuyo objetivo fue proporcio­

nar evidencio empfrica de que los extensiones semónticas (aciliton el desa­

rrollo del lenguaje infantil. Howe obse.rvó o ]'1 diodas madre- hiio y reo/i­

zó 1 registros por parejo, codo uno en diferente momento de desarrollo; 

en codo registro se codificó tonto lo conducto vocal como fo no- vocal de 

las diados cuando interactuaban en uno situación de juego libre. Las ex­

tensiones semónticos hechos por lo madre se analizaron a través de las emi 

siones que inclufon el nombre de un objeto y un atributo del mismo (nom­

bre-otributo). Lo autora encontró que el empleo de las madres de este ti­

po de emisiones en el primer registro estuvo estrechamente relacionado con 

lo utilización de los mismos emisiones por porte de sus hijos en el segundo 

registro. Por ejemplo II¡ madres produjeron emisiones -nombre-atributo· en 

el primer registro y 10 de sus hijos en el segundo registro. Poro Howe, 

ésto, aunque no es uno evidencio definitivo, si compruebo que el hablo ma 

terno determina en gran medida el lenguaje infantil. 

Todos los estudios descritos en este aportado y enmarcados de acue~ 

do 01 criterio seleccionado dentro de las investigaciones Tipo 11 -como in­

vestigaciones que ofrecen elCperimentolmente uno evidencia de que el medio 

ambiente (fundamentalmente a través de un adulto), es en gran medida el 

responsable del desarrollo del lenguaje en el infonte- son estudios con un 

enfoque unidireccional, en el sentido de que es el niño el receptor de to 
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do lo que el medio le provee poro ir aumentando codo vez mós su reperto­

rio Jingü{stico. 

Comparando estos investigaciones con 105 Investigaciones Tipo " po­

demos obser vor que los subdivisiones reo/izados en codo aportado fueron 

en esencia Jos mismas, yo que los trabajos se ubicaron en uno de tres cIa­

ses de metodología: "A", "B" ti ·C· (descritos anteriormente); sin embar­

go. ambos variaron en algo que es fundamental, la Concepción Evolutivo 

subyacente en cada tipo de trabajo. A este respecto podemos decir que. 

definitivamente, las Investigaciones Tipo 11 poseen, de acuerdo o nuestro 

punto de visto, uno gran ventaja con respecto o los Investigaciones Tipo 

" pues en estas últimos los progresos en el lenguaje infantil solomente se 

asocian a diferentes edodes, lograndose únicamente con ésta conocer las h!!!. 

bilidades linguísticos que los niños tienen 01 posar por diferentes etapas 

cronológicos. En los Investigaciones Tipo 11 el desarrollo del lenguoie sim­

plemente no podr{o efectuarse de no ser gracios al papel que iuego en lo 

moyorío de los cosos lo madre. pues como hemos visto en lo bibliografío 

revisado, ésto porticipo octivomente en el proceso en cuestión. o través 

de un lenguoie simplificado y muy concreto (Messer, 1978, 1980; Ninio, 

1980; Furrow y 8enedict. 1979). un lenguaje con uno velocidad. entonación 

y longitud de emisiones específiCOS (Bonvillion. Roenbur y Horon. 1977; 

Curry O' Connel y Furrow. 198}); un lenguoie que está acompoñodo par 

algunos ospectos topográficos bien definidos {Bridges. /979}; que está co­

roctt.:rizodo por el nombramiento de obietos tangibles (homi/ton y Stewort. 

/976/: un lengua;e repetitivo (Koye. 1980; Hawe. 1980), y en general es 

U" If.:ngua;e ton peculiar que ho sido comparado con el hablo que un adul­

tu dirige o los perros (Hirsh-Posek y Treimon, 1980). 
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A pesor de reconocer esto ventoja sobre los investigaciones Tipo l. 

las investigaciones Tipo 11 tienen limitaciones que no podemos posor por 

alto; quizá la más importante de elfos lo constituye el hecho de que esto 

clase de experimentos no contemplon lo participación que en un momento 

dado juega el niño en el incremento de su propio repertorio verbal. Los 

mismos autores Bonviflion, Roenburn y Horan (1979) se cuestionon ésto en 

el estudio que realizoron 01 preguntarse ¡qué señoles verbales y no verb~ 

les reolizon los niños poro que el adulto incremente o disminuyo la compl!!. 

¡Idad de su lenguaje? 

No podemos de ninguna manero suponer que un adulto utilizo duran­

te los primeros ~ños de vida del niño siempre las mismas simplificaciones, y 

que siempre le hablo 01 infante acerco de los mismos objetos y eventos. Es 

indudable que, yo que lo complejidad del lenguaje infantil va aumentada 

conforme incrementa la edad, el vocabulario del adulto necesariamente debe 

sufrir algunas variaciones dependiendo del comportamiento infantil. Esto 

lo podremos observar en lo último sección de este capítulo, es decir, cuan 

do revisemos Jos Investigaciones Tipo IV. 
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INVESTIGACIONES TIPO IIf 

Este tipo de investigaciones hocen, referencia o fos estudios cuyo f!.... 

noUdad es onalizar lo Influencio que ejerce el nitlo en el adulto. Estos in­

vestigaciones no tomon en cuento lo conducto de lo madre por sr mismo, 

s610 lo registron cuando se realizo como respuesto o lo conducta del nMo. 

Es importante mencionar, como ya se ha dicho, que dentro de Jo lite­

ratura existente del Desarrollo del Lenguo;e. este tipo de investigaciones 

es muy escoso. Puede comprenderse lo poca investigación en ese compo, 

yo que si el temo es el desorroflo del lenguaje. resulto poco atractivo est~ 

dior c6mo of«to 01 medio ambiente social Jo conducto del niflo en un momen 

lo determinodo de su desorrollo Jingu(stico. 

Es muy probable que por esto rozón. sólo uno de los estudios de to­

do lo bibliogroffo revisado se haya podido ubicar aquf. Cama es obvio no 

haremos ninguna subdivisión metodológica en este apartada, pero si diremos 

que el experimento incluido queda closificada dentra de una metado/ogra -A·, 

pues Utililo nirlos de distintas edades para evaluar posteriormente su ejecu­

cibn. el estudio la decidimos incluir como un trabajo representativo de las 

investigociones Tipo 111. 

El experimento fue llevado o cabo por Deboer y Boxer {l979J con el 

fin de determinar si fas octos del niflo influyen en los que ejecuta la ma­

dre. Utililó 7 diodos que habran sida fitmadas paTJ un estudio anterior, las 

edades de los ninos fluctuaban de las t¡ a las 8 meses. Se codificaran los 

actos de lo madre y del nit'la en los siguientes categorías; nir'lo (1) sonri-
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so, y cuatro niveles de lo apertura de lo boca. (JI direcci6n del gesto. 

y (J) orientación de lo cobezo {cambios vertical, horizontal}. De lo madre 

se codificó el contacto con el nirlo (palmeor, acarlcior, etc.) y su conducto 

se closlfic6 en 5 unidades : (J) cambio: codo vez que cambiaba lo estlmufo­

ción que daba 01 nirlo. (1) reducción: cuando decrementaba el contacto 

con el nillo. (J) pauso: cuando deiabo tiempo sin efectuar uno oeeibn. 

(.) repetici6n de lo estimuloción. (5) se repite lo estimufación pero se oñ~ 

de otro tipo de acción. Los autores clasificaron lo conducto de los nirlos 

en positivo (sonreír abriendo lo boca, dirigir sus gestos o su madre y o/­

zarJa cobeza) y negativos (10$ contrarios o 10$ anteriores). Si el cambio 

en el nillo pereda ser debido o la acción de la madre, na se reg istraba. 

Para los autores fue difIcil deteminar uno relación secuencial absoluta en­

tre las categarlas de fa madre y def n irla, porque fas unidades poro coda 

diodo fueron pocas y variaran en frecuencia. De manera que en ocasiones, 

cuando la madre cambiaba su repertorio era precedida por un cambio posi­

tivo del nirlo. pera también en ocasiones por un cambio negativo, por ejem­

plo: lo madre abrazaba al nirlo y éste anteriormente se habla dirigido o 

ella, o en ocasiones no la estaba mirando. Los autores mencionan 3 posi­

bles causas de la falta de relación secuencial de las cotegorlas de la madre 

y del niño: tI) error de transcripción, ya que su confiobJlidod no fue muy 

afta, (1) errores en la clasificación de a7lc:t..cfI:K o bien, la omisión de ellas, 

(3) que lo madre no siempre atendió las conductas del n;;'o, sino que algu­

nos las pasó por dto, y el experimentador al ver el film si codificó. Por ton­

to, debido o estos posibles errores, no se encontró uno relación causal en­

tre conductos infantiles y maternos. 
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INVESTICACIONES TIPO IV 

El último Tipo de Investigaciones que revisaremos lo constituyen Jos 

estudios en los que el desarrollo del lenguaje es el resultado por un lodo 

de fa influencia que ejerce el medio ambiente sob~ el niño, pero 01 mismo 

tiempo, de lo influencio que ejerce éste sobre aquél, obteniéndose de esta 

manero secuencias bidireccionales que son codo vez de un nivel de com pl! 

¡Idad moyor. Es necesario aclarar sin embargo, que no todos las investi­

gaciones que dosificamos de esto manero contemplon explrcitomente el des~ 

rroJlo de secuencias mós elaborados y es por elfo que algunos trabajos on!!. 

lizon solamente lo interacción modre-hijo en un momento dado, sin que se 

descorte por ésto el examen en términos de fa reciprocidad del comporta­

miento materno y el infantil. 

Con respecto o lo metodología y de manero similar o Jos dos primeros 

Tipos de /nvestigoci6n que describimos, nos encontramos en esto secci6n: 

" Investigaciones con uno Metodo/ogro -A,.: Estudios que camparon el 

comportomeinto de lo madre y del ni;'o entre in fantes de distinto edad. 

" Investigaciones con una Melad%gro '9'": Experimentos que utilizon 

poreias madre-hi¡o con n;;'os de lo misma edod que s%mente son observa­

dos en un momento especffico de su vida. 

" Invest igaciones con uno Metodología~; Estudios que analizan el 

comportamiento materno-infantif en una o varios diodos y por un perrada 

largo de tiempo. Es en esta último clase de experimentos que podremos ob­

servar ob;etivamente cómo la madre influye en el comportamiento verbal del 
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ni/io, pero cómo éste tamb/~n modi(1co al de lo madre. 

INVESTIGACIONES TIPO IV CON UNA IrfETODOLOG/A -11-: 

En relación con esta subdivisión, describiremos en primer lugar el 

trabajo desarrollado por Beflinger (I98Q} cuyo objetivo fue el de determinar 

si el lenguaje materno sigue un potrón consistente de cambios conforme au­

mento fa edad del niño. Utilizó 40 diodos madre- hijo Q los cuales separó en 

cuatro grupos de 10 parejos codo uno. en base o lo edad de los niños. Co­

do uno de los diados fue observado durante uno sesión dentro de uno sitU!! 

ción semi-estructurado de juego y de acuerdo o una serie de toreos previa­

mente establecidos. Los emisiones de los madres se codificaron conforme o 

los siguientes categorías: o) frases hipotéticos. b) frases conte:lCtuales, 

cl frases de atención, d) frases sin referencia 01 contexto, el frases de 

uno solo palabra f} frases de varios palabras, g] frases referentes o accio­

nes indirectos. Tonto paro el hablo materno como poro el hablo infantil se 

obtuvo el MLU. Entre los resultados m6s relevantes de este trabajo se en­

cuentra el hecho de que el MLU tonto de lo madre como del niflo, o uno 

edad determinada, fueron muy similares y ambos incrementaron conforme lo 

edad de los niños fue mayor; el autor también encontró que los progresos 

m6s importantes del lenguaje de los niños. se dan entre 1.8 y 1.3 años . 

Adem6s de lo anterior, también se observó que el habla materna fue m6s 

complejo conforme lo edad de los niños aumentó, ésto 'último lo compruebo 

el hecho de que las madres de los niños de mayor edad utilizaban por eie~ 

plo, emisiones m6s grandes, emisiones declarativos o nombraban cosos que 

no estaban presentes. 

Á pesar de que una gran porte de los trabajos que se realizan para 
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Inv~stigar el desarrollo del lenguaje se centron en lo interacción madre-hijO, 

existen algunos estudios que anallzon también lo interacción podre-hijo. 

Uno de el/os es el reolizodo por Rondol (l980) con el fin, precisamente. de 

ampliar lo cantidad de dotos disponibles ocerco del hablo poterno; descu-

brir si el habla poterna, 01 igual que el hoblo materno se ve modificodo sj-

mulUmeomente con Jos cambios en lo edad y conforme o 10$ copacidades Iln-

gü{sticos de los niños y comparor sistem6ticomente aspectos funcionales y 

formoles del hoblo poterno y materno. Se utilizaron 5 parejas con sus res-

pectivos n;;los; lo edad de éstos fue 1.6, 1.0, 1.6 Y 3. 0 años. Coda uno 

de fos podres (podre y madre) fue observado interactuando con su hijo en 

distintos situaciones que induyeron el juego libre, comer y cantor uno his , 
torio. Los emisiones de los adultos fueron dosificadas de acuerdo a: el 

número de polabras, la variabilidad en el habla y la sintaxis de su lenguo-

je (ML U, complejidad de las emisiones, repeticiones, etc.). Las emisiones 

infantiles se codificaron en base al número de emisiones dirigidos 01 padre 

o o la madre, el ML U de los emisiones dirigidas a codo uno de ellos y lo 

proporci6n del número de repeticiones exoctos o parciales hechos de los 

emisiones maternos y paternos en lo muestro total . 

Se observó que tonto Jos podres como Jos madres conforme oument6 

la edad y el MLU de los nirlos, incrementaron lo diversidad de su vocobulo 

rio, la longitud de sus emisiones, lo complej idad sintóctica y cado vez uti-

IJzoron menos imperativos, fueron menos repetitivos y realizaron menos ex-

pansiones, io que demuestra que el hablo poterna cambia simultóneomente 

con el desarrollo de lo competencia lingü(stico del niflo tal y como ocurre 

con el habla de lo madre; sin embargo, los simplificaciones del hablo de 

los padres no fueron los mismos encontrados en el hablo materno en un ni-
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ve/ específico del desarrollo del lenguaje, ya que por ejemplo, las madres 

provocaron más Hcambios de turno" que los padres, y los padres tuvieron 

un número mayor de requerimientos de clarificación, lo que puede indicar 

que éstos tienen menos habilidad que los madres para entender el habla 

de sus hijos. 

Los dos trabajos descritos hasta aquí, dentro de este tipo de metod~ 

logia, contemplan el desarrollo del len.guaje de una forma amplia, sin emba!:_ 

go, existen otros tipos de estudios que, utilizando una metodología similar, 

se centran en un aspecto muy específico de la conducta verbal, tal y como 

hemos visto que sucede con otros tipos de investigación. Este es el caso 

del experimento llevado a cabo por Gallagher (1981), quien investigó la COfE 

petencia conversacional de niños pequeños en relación a la "Clarificación 

Contingente" {/), la que para el autor es de interés ya que incluye un 

conjunto de habilidades específicas para modificar emisiones por cada uno 

de los hablantes en la naturaleza dinámica e interactiva de una conversa-

ción. Se emplearon nueve niños entre 1.11 y 3. O años de edad y se coloc'!_ 

ron en 3 grupos, 3 niños en coda uno, de acuerdo a Jos estados de desa 

rrollo del lenguaje formulado por Brown (1973 J. Se grabaron las verbali-

zaciones adulto-niño y se registraron 2 tipos de secuencias, la iniciada por 

el adulto y la iniciada por el niño (emisión original). Se incluyeron 3 ti-

pos de clarificación contingente: I J Confirmación (repetición completa de la 

emisión original), 2) Neutral (qué, cómo, etc.) y 3) Repetición de un ele-

mento específico (solicitar información de un elemento dado). También se 

(1) La secuencia de una Clarificación Contingente con tiene ~ elementos: emisión original, 
clarf.flcación contingente, respuesta, resumen; el primero y el t e rcero son dichos por 
un hablante, y el segundo y cuarto por el otro hablante. 
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registraron los respuestos o los 3 tipos de e/orificación y se codificaron en: 

a) Confirmación, b) Repetición de lo emisión origionl, el Respuestos es­

pecfficos y d} No respuesto. La porte final de lo secuencio se c/osific6 

en: Simples agradecimientos. Repetición de lo emisión original. Comento­

rios de lo emisión original. Continuación de lo clorificación contingente y 

Continuación de lo respuesto o lo cari(jcoc;ón contingente. 

Por lo que respecto o los secuencias iniciados por el adulto o uno em~ 

sión del niño, se encontró que paro 10$ tres grupos del experimento, el ti­

pa de clarificación m6s empleado por los adultos fue el de Confirmación y 

el menos empleado fue el Neutral. Los n¡IIos respondieron en moyor poree!!. 

taje con respuestos de Confirmación y. en el último componente se dieron 

con mayor frecuencia, por los C/orificociones de Neutral y Confirmoci6n, 

comentarios de lo emisi6n origino/. Por otra lodo, en los secuencias inicia­

dos por el niño o uno emisi6n del adulto se observ6 un número menor de 

Clarificaciones Contingentes con respecto o los expresados por los adultos 

y, aunque fueron usados por todos, su frecuencia vori6 de J o 31 en un 

per{odo de 90 minutos. Al igual que en fas adultos, lo Clarificación m6s 

utilizado por los niños fue lo de confirmación y Jos adultos respondieron 

también con mayor porcentaje con uno Confirmación. 

Existen algunos trabajos que utilizando también lo Metodologro .,p 

y siendo de los Investigaciones Tipo IV se centran en lo influencio que 

tienen algunos técnicos motivoclonoles sobre el desarrollo del lenguaje. Un 

ejemplo de ésto lo constituye el estudio de Moerk (1978) quien intentó dete!:. 

minar lo importancia que tienen las técnicos motivacionales dentro de lo en­

señanza del lenguaje o/ infante por porte de lo madre. Utilizó 20 niños en-
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tre 1.9 Y 5 0"05 de edad, quienes fueron observados coniuntomente con su 

madre, dentro de situaciones de: ¡uego. a/imtrlra:itn y oseo. Se identifi­

caron 11 Técnicos lrIotivocionofes, 1 por porte de Jos ni"os: o) requerimle!!. 

lo de información y b) requerimiento de beneficios tangibles; y 9 por por­

te de lo madre: o) gulo poro lo solución de problemas. b) dirección en fa 

realizoción de uno acó6n, e) sumo de instrucciones. d) reducción de incer­

tidumbre, el preguntas ocasionales, f) repetición con discrepancia. g) estL 

muloción con modelo, h} reforzomiento condicionado, i) castigo condiciona­

do. Además de éstos. (ueron identificados cinco categorlos de lo actividad 

instruccionol de la madre: o) Enser'lonzo de pronunciación, bJ Ense"onzo 

de vocabulario, e) Entrenamiento en el uso de morfemas. d ) Provisión de 

información sint6ctica en oraciones completas y e) Provisión de información 

sinUlctico perteneciente o un solo elemento de lo oración. Moerk encontró 

que solamente el uso. por parte de fa madre de lo Técnico de estimuloción 

con modelo estuvo correlacionado positivamente con lo edad y el nivel lin­

gúfstico de los infantes . En contraste (o técnico de repetición con discre­

pancia tuvo uno correlación negativo con estos dos variables. lo que puede 

explicarse porque. o medido que aumento lo edad del niño, su lenguaje es 

m6s parecido 01 de lo madre. De lo mismo manero. todos los técnicos ins­

truccionoles tuvieron uno correlación negotiv(J con respecto o lo edad y al 

nivel lingúfstico del niño. El autor encontró adem6s relaciones significati­

vos entre los diferentes contenidos en los instrucciones de lo madre. lo que 

pruebo el hecho de que si lo madre enseño un tipo de habilidad. necesaria­

mente enseñar{¡ también otros tipos . 

INVESTIGACIONES TIPO IV CON UNA METODOLOG/A - B - : 

Como se ha venido mencionando. los exper.imentos con una Metodolo-
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gro ~B· se caracterizan por emplear 
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sujetos de la mismo edad, observodos 

sólo en un momento determ inado. Dentro de las Investigaciones Tipo IV 

realizados con esto clase de melad%gro encontramos el estudio de Rosen-

tho' (1981). cuyo objetivo fue demostrar empíricamente lo manifestación de 

lo reciprocidad en lo interacción vocal durante el periodo pos tnotof; y de-

terminor si existen diferencias entre niños y niños en las secuencias de 

intercambio vocal madre-hijo. Empleó 61 diodos madre-hijo, lo edad de 

los niños fue de 1 a 11 d{os. Se registroron varios eventos de acuerdo o 

uno listo de cotegor(os que incluian las conductos de lo madre (cualquier 

expresión vocal dirigido 01 in{ante , incluyendo el arrullo) y del infante 

(vocalizaciones legibles, claramente distinguidas de algún sonido corpo-

rol, como tos, llanto, etc. y lo conducta de chupeteo). Rosenthol encon-

tró que los niños realizaron los siguientes conductos en orden descendente 

de frecuencia: Chupeteo, Movimientos corporales y Vocalizaciones; y que 

las conductas más frecuentes de las madres fueron: Mirar al niño, Vocali 

zociones y Dar afecto. En este experimento se encontró que es más prob~ 

ble que un niño de 3 días de nacido vocalice s; su madr e lo hace. Rosen-

thal ha demostrado que durante el períodO neonotal los interacciones voca-

les son distintos de los interacciones que involucran otros sistemas de con-

ducta; debido o que el intercambio vocal ocurre cuando lo conducta de chu-

peteo no está presente, es posible suponer que los madres intentan mante-

ner lo atención del niño durante es tos in tervalos . El autor considero que 

es necesario mós investigaci6n sobre este temo, usando procedimientos de 

observación mós refinados y otros tipos de análisis secuenciales antes de 

poder dar una conclusión definitivo en cuanto al rol de las intercambios vo-

cales en el desarrollo infantil temprano. 
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Dentro de este tipo de metodología, podemos ubicar el traba;o de Pro 

rok {/979), quien realizó un micro análisis del intercambio verbal madre-hi-

;o para investigar qué conducta materna está relacionada con el lengua;e 

utilizado por el niño. Para tal propósito utilizó 4 niños y una niña de 21 

meses de edad, se registraron las emisiones de la madre de acuerdo a 9 ca 

tegorías: atención, órdenes, comentarios, expansiones, modelo, premio, 

preguntas, preguntas "Wh" ( 2) y repetición. Y l/ categorías del niño : 

onomatopeyas, exclamaciones, palabras no discernibles, palabras entendí-

bles. Prorok reportó que el niño responde ante las preguntas de la madre 

dentro de los 4 segundos posteriores y que las madres muestran una variq_ 

ción para seleccionar las respuestas que darán a sus hiios. Con respecto 

a los efectos de las categorías maternas, se observó que las preguntas Wh 

fueron efectivas para iniciar la conversación; la repetición, el modelo y la 

expansión fueron me;ores para mantener la comunicación; los comentarios 

continuaban la cadena verbal al final de la secuencia; las categortas de pr~ 

mio y atención sirvieron como reforzadores. El autor concluye que la con-

dueto de la madre afecta la e;ecución verbal inmediata del infante, y pare-

ce influir en su desarrollo lingüístico; además existe una interdependencia 

por la selección que hace lo madre en respuesta al niño, y lo respuesto 

del niño que hace variar lo conducta verbal de Ja madre. 

Finalmente dentro de las investigaciones Tipo IV con metodología "B", 

ubicaremos el traba;o realizado por Mousur y C/eason í/980), cuyo 

( 2 ) Son aquel l as preguntas que en el id ioma inglés usan una palabra interrogat iva del conjunto 
Who (quién), Whom (a quién), \..ñat (qué), Whe re (dónde), When (Cuándo), Why (por qué), e tc. 
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objetivo fue el de examinar los interacciones de fuego libre entre podres e 

hijos de edad preescolar, tomando en cuenta los característicos del lenguo-

fe del podre y lo madre, cuando éstos don información o sus hijos acerco 

de nombres propios y funciones de un juguete complejo. Para tal propós;-

lo utilizaron /4 parejos cuyas edades fue en promedio 3.8 años de los ni-

ños. Se codificó el lenguaje de los podres hacia sus hijos en base o cinco 

categorias: (1) emisiones que etiqueton el nombre de un objeto, (2) requ~ 

rimientas del nombre de algún obieto, (J) términos diferentes poro nombror 

un objeto, (lI) descripción de lo {unción de un objeto, (5) requerimiento de 

lo {unción de un objeto. También el lenguaje de fos infan tes hacia los pa-

dres se codificó en base a las cinco categorías mencionados anteriormente. 

Los autores no encontraron diferencias significativas en el número de obje-

tos nombrados entre podres y madres. Sin embargo, se observó que los 

podres producíon con mayor frecuencia significativo los categorías: Peti-

ción poro nombrar objetos, Descripción sobre los funciones de un objeto y 

Petición de funciones; en comparación con los madres, el lenguaje de los 

podres contenfa un númera mayor de términos. diferentes poro nombrar las 

portes de un objeto, fa cual sirvió poro extender y elaborar el lenguaje in-

fantil. Un análisis de los patrones de producción de lo madre y del padre 

reveló que en todos los cosos en los que lo madre hacia peticiones del nom-

bre de algún objeto o mencionaba los (uncioens del objeto, el podre realilo-

bo los mismos categorias, pero en mayor (ecuencia que las de lo madre. 

Por otro lodo, los niños tuvieron uno mejor ejecución de los cotegortos con 

sus podres, que con sus madres; por ejemplo lo petición del nombre de un 

obieto obruvo el .18% paro lo madre y . 64'% poro el podre. Los autores en-

controron que un número de factores pueden influenciar la producción del 

lengua je de las niños o sus podres , porque ellos repelÍan más las ¡tems con 
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un lenguaje novedoso (es decir polobras que no había escuchado lo niño, 

o que antes el padre había mencionado y el/o nol que fos que producia su 

madre, aunque el número de ¡tems producido por lo madre y el podre no 

eran diferentes. Masur y Gleoson concluyen que la porticipación conjunto, 

tonto de los niños como de los padres (madre y podre) juega un rol impor­

tante en el desarrollo lingüístico de niños preescolares. 

INVESTIGACIONES TIPO IV CON UNA METODOLOGIA ·C·: 

Los artículos revisados a continuación corresponden o la tercero e/osi 

{icación metodológica del Tipo de Investigación IV. En esta subdivisión en­

contramos estudios que utilizon uno o varios sujetos observados en varios 

perladOS de tiempo determinados. Como por ejemplO, el estudio realizado 

por Lord y Uembach (/981). que consistió en efectuar un anólisis a las pr~ 

guntas que la madre dirigía a su hija y de los respuestas de ésta a tafes 

preguntas, en un periOdO de tiempo de dos años. Se registraron los verbo 

/izaciones de fa madre y la niño, y se consideró como respuesta de la niña 

a preguntas de la madre, sólo si lo madre los consideraba como toles. Se 

clasificaron los preguntas de la madre de acuerdo o su función: informati­

va, declarativo, de acción, etc. los transcripciones se dividieran en 1 pe­

riodos: (1) preverbal, (2J primer período del lenguaje (J) período poste­

rior de lenguaje. Los autores encantaron que las preguntas de la madre d!! 

ronte el primer período (preverbal), predomin6 lo formo en la cual la madre 

ampliaba lo pregunto a lo niña tanto semóntica como sint6ticomente . En el 

periodo medio las respuestas verbales correctas de la niña se relacionaron 

m6s con las preguntas de la madre. Y hacia el final del periOdO la madre 

utilizó la ex tensión semóntica como técnico de enseñanza del lenguaje infan­

til . 
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Dentro de esto subdivisión también podemos ubicar el trabajo de Mo­

sur (/982), cuyo objetivo fue analizar fa forma en lo cual una madre inter­

preto y responde al señalamiento del niño y o otras conductas dirigidos o 

objetos, y examinor lo influencio de fos respuestas maternos sobre el des~ 

rraflo léxico del niño. Utiliz6 4 diodos que participaban en un estudio lo!!, 

gitudinol, el tiempo de estudio de los niños fue de 8 a /8 meses, se filmó 

en diferentes episodios conduc tuales o lo dioda: comido, juego, etc. Se 

registraron J gestos de los niños: señolor un objeto, extender un objeto 

hacia su madre, extender una mono abierto hacia un objeto. Se registró 

lo conducto o hablo de la madre en respuesto o los gestos del niño. Ma­

sur encontró que desde el principio del estudio los madres en un 100% es­

tán atentos o /0 incipien te comunicación de su hiio y que responden o sus 

h¡¡os en los gestos que éstos hocen. Los madres respondieron direrencia~ 

mente o/ señ%miento, nombrando los objetos indicados en un porcentaje 

mayor cuando el niño extendra objetos hacia ellos o extendía su mano ha­

cia un objeto. Los niños pronunciaron un mayor número de palabras cuan 

do señalaban que cuando realizaban otro conducta, los madres repitieron 

en un 85\ fas objetos nombrados por los niños. Se encontró uno gran sen 

siblidad materna a los esfuerzos comunicativos gesturales de los niños. 

Al igual que en los t ipos de investigación / y /1 los trabaios ubica­

dos en esta último sección se subdividieron de acuerdo o uno de los tres 

merad%gros identificadas a lo largo de este copftulo. Sin embargo, la 

principal diferencia de las investigaciones Tipo IV con respecto o los ant~ 

riores consis te en que aqur es posible contemplar el desarrollo del lengua­

je desde una perspectivo bidireccional, yo que como se ha visto, por uno 

porte se analizo lo influencia que ejerce un adulto (en lo mayoría de los ca 
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sos lo madre} sobre el niño, pero por otro se analizo también como éste mo 

difico el comportamiento del adulto. Esto nos permite observor por ejemplo, 

cómo la madre va transformando su lenguaje de acuerdo o las copacidades 

lingüísticos del infante los que o su vel se van incrementando como resul­

tado de los transformaciones del adulto (Bellinger, /980: Rondal, 1980; Pro­

rok, 1979; Moerk. /979; Mousur y Gleoson, /980). 

A pesor de lo anterior, este proceso ton complejo no {ue posible ob­

servarlo en todo la bilbiogrofía clasificado de esto manera, yo que en algu­

nos artículos el tema centrol es muy específico y aunque ésto no permite 

ver fa modificación que a través del tiempo sufre el habla del adulto, si 

permite observar lo influencio bidireccional que define o estos investigaci~ 

nes (Gallogher, 1981; Rosenthal, 198]; Masur, 198]). 

Es muy importante considerar que el analizar lo participación conju!] 

to tanto del niño como del adulto en el desarrollo lingüístico los Investiga­

ciones Tipo IV se colocan un poso adelante de los demós tipos de investig~ 

ción, pues se descarto en ellas lo simple asociación de habilidades verba­

les con la edad del niño por uno parte y lo influencia estática del adulto 

por la otra. 

Como se mencionó en un principio, esto revisión bibliográfico no ha 

sido exhaustivo pero si nas ha facilitado visualizar cuúl es el panorama ge­

neral en fa que se r efiere a lo inves t igación experimental del desarrollo del 

lenguaje. Ante esto perspectiva ton amplia cabe preguntarse: ¿qué se 

puede hacer paro tener un mayor conocimiento acerco de lo adqu isición del 

lenguaje infantil? ¡ cómo podemos disminuir el interés por efec tuar investi-
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gociones que se centren en tópicos demasiado especfficas y que no nos pe~ 

mUen contemplor en su totalidad el proceso ton complejo que nos ocupa? 

¡ existe alguno otro alternativo pora lIevor o cobo el an6/isis del aumento 

del repertorio lingürstico en el ¡n{antre o en este sentido se ha dicho to­

do? ¡es fa mejor manero de estudior el desarrollo del lenguaje el escoger 

poro codo estudio un aspecto particular de él , y esperar que toda fo lite­

ratura existente se complemente entre sí, pora tener un conocimiento com-

pleto del proceso en cuestión? Todos estas interrogantes intentaremos 

contes tarlos en el resto del presente trabajo. 



CAPITULO 111 

EL ANA LISIS DE LA CONDUCTA COIIO ALTERNATIVA PARA ABORDAR 

EL DESARROLLO DEL LENGUAJE 

Después de haber descrita algunos de las perspectivas que existen 

en torno 01 desarrollo psicológico del ser humano y lo importancia que cado 

una de ellos brindo al estudio del lenguaje y haber analizado uno muestro 

de los distintos tipos de investigaciones exper imentales realizados acerco 

del desarrollo del lenguaje, posaremos ahora o describir /0 postura que e/~ 
, 

gimas poro llevar o coba nuestro t rabajo experimental y los rozones en los 

que se fundamentó esto decisión. 

Lo perspectivo elegido se inscribe dentro del onólisis experimental de 

la conducta; concretamente, es lo propuesto por Ribes (Ribes y López /985) 

y bósicomenle se refiere o un sistema de clas ificación acerco de los in teroc-

ciones conduc tuoles. Este sistema est6 basado en las aportaciones hechos 

o lo psicología por J. R. Kontor o través de diversos trabajos (Kontor 

1916; Kontor 1959; Kontor /977) y sus premisas fundamentales fueron yo ex 

puestos en el primer capitulo . 

Por lo tonto, en el presente aportado describiremos /0 postura concee. 

tuol de Ribes con relación 01 desarrollo del lenguaje, señalando en primer 

lugar, algunos de los desventajas que posee uno concepción anterior, con-

cre/omente haremos referenc ia 01 trabajo r ealizado por Skinner (1951), pos-

teriormente describiremos lo alternativa teórico en si mismo haciendo énfa-

sis en lo conceptualización particular que se le .dá al lenguaje y. finalmen te 
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presentaremos los datos obtenidas en una investigación diseñada baio este 

marco de referencia. 

Es importante aclarar que la perspectiva en cuestión no solamente 

analiza el desarrollo del lengua;e; su campo de estudio tiene que ver con 

distintas formas de comportamiento tanto humano como animal y ésto es al­

go que no hemos perdido de vista . Sin embargo, para los fines de nues­

tro trabaio, sólo señalaremos aquellos conceptos de especial interés para 

el proceso que estamos analizando. 

EL ANAL/SIS DE LA CONDUCTA EN SU ESTADO ACTUAL. 

De acuerdo con Ribes, actualmente "la teoría de la conducta presenta 

una serie de limitaciones que parecen sugerir la necesidad de nuevas form!:!_ 

lociones fundamentadas en premisas que reconsideren la ;usteza de algunos 

de los supuestos que han guiado su desarrollo durante los últimos 50 años" 

( I). Definitivamente esta afirmación toma en cuenta dentro del estudio 

del desarrollo del lenguaje, al trabaio realizado por B . F. Skinner (/957) 

acerca de la conducta verbal y que describimos brevemente en el primer c~ 

pftulo . Ribes ha señalado cuáles son las limitaciones del análisis Skinneria­

no en relación al lenguaje ( Ri bes 1982; Ribes y López 1985; Ribes en pren­

sa; Ribes y Pineda no publicado). Algunas de las consideraciones más im­

portantes al respecto son las siguientes: 

Skinner define a la conducta verbal como "aquel comportamiento que 

( I} ~lt.es y Lépez . Teorí a de l a Cond uc t a. Trillas, 198S. 
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está reforzado por la mediación de otras personas" ( 2}. Para Ribes, el 

término reforzamiento es igualada aqur con cualquier consecuencia que ten-

ga la conducta del hablante, y ésto es incoherente con la definición origi-

na/ del nreforzamiento" en el sentido de que: la conducta verbal no es 

una respuesta puntual repetitiva; no se está produciendo el efecto de au-

mentar o mantener la frecuencia de la respuesta verbal; no se están esta-

b/eciendo las condiciones previas (como en el caso de la aprivación} que 

garanticen que un evento determinado es reforzan te y ; exceptuando a la 

categorra de "mando", se desplaza el control de la conducta al estrmulo an-

tecedente o discriminativo. De hecho, para Ribes "el reforzamiento en el 

análisis de la conducta verbal desempeña un papel más bien de ornato que .. 

de real utilidad" ( 3 } . 

La debilidad del concepto de reforzamiento ha sido inclusive probada 

emptricamente por este mismo autor (Ribes y Cantú 1978) en una investiga-

ción en donde se probó la eiecución de niños en la elección del artrcu/o 

adecuado (de acuerdo al género} para un sustantivo, utilizando diferentes 

combinaciones artrculo-sustantivo, algunas directamente entrenadas y otras 

sin recibir ninguna clase de entrenamiento. No se utilizó ningún reforza-

miento para las respuestas correctas, solamente se incitaba al infante a 

responder. · A través de las sesiones, los niños incrementaron sus respue~ 

tas correctas tanto en las combinaciones entrenadas como en las no entrena 

das. 

1 2 ) Skinner B. F. Conducta Verbal (ve r sión española) Tril l as 1983 . 
( 1 J Ribes Emilio El Conductismo: Reflexiones Críticas Fontanella 1982. 
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La implicación más importante de este estudio es que, de acuerdo a 

la posición de Ribes, la adquisición de la conducta lingüística ocurre media!!_ 

te un proceso mucho más complejo que el simplemente reforzar la conducta 

del hablante. Los niños mejororon su ejecución en la elección de combinacio-

nes no entrenadas sin que fuera necesario reforzar las respuestas corree-

tas y simplemente como un efecto del procedimiento utilizado. 

Estos resultados también cuestionan el carácter no verbal que Skinner 

otorga a la conducta del escucha en un episodio verbal : ncran parte de la 

conducta del oyente no se parece a Ja del hablante y no es verbal según 

nuestra definición• ( 4 }. Ribes señala que los resultados enfatizan la par-

ticipación de conductas tales como la de observar y escuchar dentro del pr'!_ 

ceso de desarrollo lingüístico y ésto lo retomaremos posteriormente cuando 

describamos la postura del autor con respecto a la adquisición del lenguaje. 

Por otro lado, aunque Skinner contempla dentro del episodio verbal 

tanto la conducta del hablante como la conducta del oyente, a lo largo de su 

trabajo hace un mayor énfasis en la conducta del primero, minimizando (no 

eliminando} la conducta del segundo: "Una descripción adecuada de la con-

ducta verbal necesita cubrir sólo la parte del oyente que sea necesaria para 

explicar la conducta del hablante" ( 5 J. Para Ribes, una concepción adecuq_ 

da del lenguaje debe tomar en cuenta a Jos segmentos totales que incluyen 

al que habla y al que escucha sin realizar un análisis separado de las con-

duetos del hablante y del oyente. El fragmentar el episodio verbal tal y co 

( 4) Sk t nne r 8. F. Co nduc ta Ve rbal (versión españo l a) Trillas !983 . 
( 5 ) l!Jidem. 
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mo lo hace Skinner, entra en conflicto, de acuerdo con la postura de Ribes, 

con la noción misma de comunicación o función de referir del que habla. Ri 

bes afirroo incluso que "eJ aislamiento del episodio verbal en la fomKJ de las con 

duetos separadas del que habla y el que escucha (con una dedicación muy I!_ 

gera a este último) no solo hace a un lado la función mediadora del que habla 

en relación al contacto del escucha con otros individuos o eventos, sino que 

invierte el problema al establecer que el que habla es el componente mediado 

en la interacción. El escucha es sólo un sustituto formal del estímulo refor­

zante en la relación operante" ( 6). Es de mencionarse que el concepto de 

mediación será descrito con detalle más adelante. 

Otro de los problemas que, de acuerdo con Ribes, presenta la concep­

ción del lenguaje de Skinner, se refiere a la clasificación que éste último ha­

ce de la conducta verbal. Como vimos en el primer capítulo, Skinner iden 

tífica cuatro categorías diferentes de acuerdo a las variables que influyen 

en la conducta verbal, a saber: Tactos, mandos, ecóicas e intraverbales. 

El análisis que ha realizado Ribes de esta clasificación, le ha llevado a se­

ñalar que la taxonomía Skinneriana del lenguaje no distingµe distintas 

propiedades funcionales que una misma conducta lingüística puede tener, y 

aún más , no permite diferenciar a la conducta verbal del comportamiento 

ani mal en general, en términos de las mismas propiedades funciona/es que 

de hecho, los diferencían . En relación por ejemplo, a la categoría de Tac­

tos Ribes afirma: "No veo diferencia alguna entre el flecho de decir, o 

sea, vocalizar una respuesta con una topografía particular ante la presenta­

ción de un estímulo (sea éste un tex to o un objeto), y la conducta de una 

paloma de picar an te una tecla cuando el d i sco se asocia con una p ropiedad 

f ísica como la temperatura o se ilumine de modo tal que se discrimine una . 

(6) Ki bes E. El Conduc t ismo : Re fl exiones Críticas. Fontane lla, 1982 . 
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figura geométrica (un texto) resf)ecto al fondo• ( 7 J. 

Todas las desventajas mencionadas anteriormente, han tenido una se­

rie de implicaciones importantes no sólo poro el conocimiento adecuado del 

proceso de adquisición del lenguaje, sino en general para el desarrollo de 

lo psicologfa como ciencia. Sin embargo, todos son el resultado, según Ri­

bes, de haber adoptado como paradigma explicativo de lo conducto al refle­

jo. Esto significo que el problema no reside en lo forma particular en lo 

que se está abordando el desarrollo del lenguaje en sí mismo, sino en Ja 

concepción especffica que se tiene de Jos fenómenos psicológicos en gene­

ral . Ribes ha realizado un extenso análisis de este problema (Ribes y Ló­

pez 1985) y enfatiza las limitaciones que o nivel general tiene lo teoría con­

temporánea de la conducta. Nosotros mencionaremos sólo tres de estas li­

mitaciones o las que consideramos trascendentales y en las que, de hecho, 

podemos ubicar Jos desventajas mencionados anteriormente en relación al 

concepto de reforzamiento, la toxonomfo Skinneriono del lenguaje, etc.: 

o) Dentro de Jo teoría de Ja conducta con frecuencia se extrapolan 

directamente los principios de la conducta observados en una si­

tuación experimental (reforzamiento, castigo, etc.) o situaciones 

cotidianos de tipo social. Existen dos rozones fundamento/es pa­

ra que ésto no se lleve a cabo: 1) La representación conceptual, 

al menos Ja propuesta por Skinner, no contemplo los suficientes 

niveles de análisis para poder abordar adecuadamente algunas de 

( 7 ) Ribe s E. El Conducti smo: · ileflexiones Críticas . Fontane !Ja, 19.82. 
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las interacciones socio/es específicamente humanos, es decir, no 

hoy representotividad conceptual poro tratar los problemas vine!! 

lados d comportamiento humano. 1 J El construir una tecno/ogfa 

de Jo conducta extrapolando los categorías y técnicas de investí-

goción provenientes de Ja ciencia básica es cuestionable debido a 

Ja influencia de factores históricos y momentáneos que presentan 

los problemas de orden aplicado. 

b} Generalmente se pretende subdividir o/ comportamiento (humano y 

animal} en términos de dos procesos: El condicionamiento respon-

diente y el condicionamiento operante. De esta manera, Jo conduc 

to se contemplo como un fenómeno no jerárquico, en donde por Jo 

tonto no existen diferencias cualitativos, sólo cuantitativos. 

e} Como consecuencia de Jo limitación anterior, Jo psicología carece 

de uno Teoría del Desarrollo Psicológico ( 8 J que espeeifique ni-

veles de complejidad de la conducto cualitativamente distintos y 

que especifique cómo el comportamiento se transformo a partir de 

la simple reactividad biológica en formas diferentes de organiza-

ción de los intercambios del organismo con su entorno. 

En este momento cabe preguntarnos, si lo teoría de lo conducta, al 

menos desde la perspectivo de Skinner, tiene limitaciones poro explicar el 

comportamiento humano en genero/, y el desarrollo del lenguaje en porticu-

(8 ) Nos referimos obviamente a la psicología conductista, pues los psicólogos dedicados al 
estudio de la cognición (Piaget por ejemplo) han reconocido, aunque de manera dualista, 
al comportamiento como un proceso evol utivo, cualitativamente hablando. 



" lar, ¡es pos ib le superar toles deficiencias? y de ser osI ¡qué elementos de-

be tomar en cuento el morco de referencia alternativo? Intentaremos res-

ponder o estos preguntas describiendo Q continuación lo perspectivo de Ri-

be,. 

EL LENGUAJE COMO CONDUC TA.: UN ANALlSI5 PSICOLOGICO 

Ribes porte de definir a lo conducto (Obje to de estudio de la psicolo-

gfoJ como lo interocción entre el organismo y el ambiente; de esto manera, 

como yo se mencionó en el primer capftulo. no se destoca como objeto de 

análisis o Jo actividad del or ganismo. sino que se pone de manifiesto fa in-

terocción mismo entre el organismo y el ambiente como centro de interés 

teórico. Asimismo, establece que el lenguaje puede ser estudiado por dife-

rentes ramos del conocimiento, cada uno de las cuales destoco dimensiones 

o propiedades partiCUlares que les son de interés. Es de esto manero que 

el lengua¡e puede ser entendido como: 

al Acción. - Enfatizando lo actividad vocal y los procesos neurona-

les que participan en su regulación, como en el coso de lo Biolcr 

gro. 

bl Descripción. - Haciendo referencia a lo relación entre el lenguaie 

y los situaciones, eventos o intensiones particulares o los que ca 

rresponde, es decir, 01 significado ( semántica }. 

cl Producto. - Analizando los interacciones l ingürsticas de indiv iduos 

o grupos en términos de · estilas · , acordes a prácticos sociales e 
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identificados en los productos objeta/izados del lenguaje: textos, 

cintas, transcripciones, etc. 

d) Conjunto de Reglas. - En donde se realizan abstracciones que 

permiten establecer las relaciones entre los productos lingüísti-

cos convencionales. Tal es el caso de la gramática. 

Ninguna de estas formas de abordar el lenguaje corresponde a un 

análisis psicológico; si consideramos la definición del objeto de estudio de 

la psicología, el lenguaje debe ser entendido primero, como conducta, pues 

sólo de esta manera tiene sentido su estudio para la psicología y segundo, 

se le debe definir como una clase particular de interacción entre el indivi-

duo y su ambiente. El lenguaje entendido como conducta consiste para Ri-

bes, en una relación episódica que no sólo incluye el hablar o el escribir. 

"Representa una clase particular de interacción, la cual es posible debido 

a su morfologfa convencional, pero ésto no solamente se restringe a las ca-

racterfsticas morfológicas de las acciones por sí mismas" { 9 ). Analicemos 

ésto con más detalle. 

Los seres humanos {así como también los animales), están dotados de 

una capacidad reactiva que depende biológicamente, tanto de factores re/a-

tivos a la especie a la que pertenecen (filogenéticos), como de factores re-

lativos a lo historia individua/ de cada organismo (ontogenéticos); aquí, se 

incluyen los sistemas sensoriales, motores, neuroendócrinos y todos aque-

/los que forman porte de lo estructuro biológica de los organismos. Ribes 

( 9) Rlbe s E. Language a s Beha v l or : f unc tlonal medla t i on vs morpho l oglcal descri ption, i n 
l<eese Parrot . Advances i n the Science of Behav i or. 
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denomina a estos sistemas "Sistemas Reactivos" y establece que son los que 

permiten que los humanos y los animales sostengan un intercambio con su 

medio y no sólo éso, sino que además, son sistemas que se transforman 

por la influencia del medio ambiente, pero que dependen y están limitados 

por las mismas características biológicas de los organismos. 

El distingue dos clases de sistemas reactivos: los que son de natu-

raleza no-convencional, y que necesariamente dependen de las dimensio-

nes energéticas de los obietos (color, forma, tamaño} o de las situaciones 

particulares en las cuales actúan; y los que son de naturaleza convencional, 

es decir, que no mantienen necesariamente relación alguna con las propied!!_ 

des fisicoquímicas de los obietos o eventos o con una situdción particular. 

Es así, que Ribes identifica al lenguaie en primer instancia, como un sist~ 

ma reactivo convencional, el cual consiste en interacciones socialmente fun-

ciona/es y con una morfología arbitraria con respecto a las dimensiones fi-

sicoquímicas y biológicas de los obietos y los eventos con los que se re/a-

ciona. El /enguaie es, de acuerdo a esta perspectiva, el sistema reactivo 

humano por excelencia y un primer paso en la explicación de la conducta 

específicamente humana, consiste en esclarecer el proceso de adquisición 

del /enguoie como un sistema reactivo convencional. 

Además de lo anterior, es necesario tomar en cuenta que Ribes no 

identifica al lenguoie solamente con uno morfología verbo/ . "Los eventos 

del ambiente y los acciones de los individuos tienen un carácter lingüístico 

aún y cuando estén integrados por morfologías no verbales " (/O} . Es por 

( JO ) Ribe• y Pin~da . A Functiona l Ana l ys l s o f the Acquis ition of Language as Behavíor . 
(versi6n ml..:ográ f ica ). 
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~sto, que también deben incluirse dentro del análisis de este proceso con-

duetos roles como fos gestos, el observor, el escuchor, el escribir, etc. 

Ribes considera que, el individuo desde que nace, formo parte de un cam -

po de interacciones funcionolmente mediado y contextualizado por eventos 

lingüísticos y propone que el ambiente humano, es un ambiente lingüístico, 

aún y cuando estén incluidos en él, objetos y eventos que morfológicamen-

te no seon verbales. 

Existen ciertas condiciones necesarias poro que un niño adquiera es-

te sistema reactivo convencional; Ribes señalo que son tres los principa-

les: 

1) Lo adquisición de -respuestos de escuchar - (/isteningJ, fos cuo-

les incluyen respuestas sensitivos y perceptuales o los estimulas 

y eventos del medio ambiente, 

1) La adquisición de unidades de respuesto apropiados a una morft,!. 

logia lingiJlstica y 

J) La adquisición de estilas de respuesta o · patranes interactivos · 

acordes con el medio ambiente. 

Aunque es posible realizar un análisis de la adquisición de la conduc 

l a convencional o través del aumento de /0 morfología IingiJfstico. para Ri-

bes ésto no tiene sentido si no se consideran las circunstancias y relacio-

nes fu ncionales boja Jas cuales las respuestos son adquiridas y ejecutadas. 

Explicaremos a continuación lo razón de 10/ afirmación. 
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Hasta aquf hemos visto como el lenguaje puede concebirse como uno 

conducto de tipo convencional, es decir, una conducto que no mantiene 

uno reloci6n biológico con fa morfo/ogro de los eventos fisicoquimicos con 

los que el individuo interactúo, o diferencio de la conducto no convencio­

nal, en donde el individuo sr responde o los eventos de acuerdo o sus p~ 

piedades o dimensiones fisicoquimicos. 

Un segundo foctor que debemos tomor en cuenta es el que se refiere 

01 ·desligomiento funcional de 10$ respuestos lingüísticos·. El desligomien­

to funcional es un término propuesto por Ribes. poro diferencior o lo con­

ducta netamente psicológico de lo conducto biológico. Utilizondo el trabojo 

realizado por Povlov con perros en el condicionamiento clósico, Ribes nos 

do un eiemplo del proceso de desfigomiento. El serlolo, en relación a estos 

experimentos, que lo salivación es una respuesto bioquímica producido por 

lo presentación de polvo de corne en determinados condiciones. Esto res­

puesto se transformo en téminos del estfmulo que lo provoca, cuando el pe­

rro es capaz de salivar onte lo presentación del sonido de uno compono 

(obviomente después de la osocioción de ésto con lo introducción de lo com; 

do en lo boca del perro) . Lo respuesto entonces, se desliga funcionalmen­

te de su reloción original -biológicamente restringida- con las propiedades 

fisicoqufmicas especfficas del estfmulo que lo eficitabo. 

Este parece ser en esencia un proceso muy similar al que ocurre du­

rante el desarrollo psicológico de un individuo: Ribes entiende a lo con­

ducto psicológico como ·'a conducta biológica desligado funcionalmente de 

los condicIones (isicoqu{micos con los que originalmente se relacionaba su 
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ocurrencia• ( 11 J. A partir de esta definición, la evolución de la conducta 

debe concebirse como el proceso progresivo de desligamiento de los siste­

mas reactivos, los que en un principio estón invariablemente ligados a po-

rómetros energéticos específicos; después a circunstancias situociona/es y 

a objetos y eventos específicos, poro finalmente, desligarse completamente 

de los situaciones en sí mismas y ésto último es precisamente, lo que ocu-

rre en la conducto lingüística, propiamente dicho. 

Con fundamento en todo lo anterior, podemos resaltar lo importancia 

de no concebir o/ lenguaje solamente como un sistema reactivo convencio-

no/, yo que el des/igomiento funciona/ que se observa durante el desarro-

/lo lingüístico en un niño, es trascendental poro la adquisición de una CO!:!, 

dueto netamente lingüístico. Esto significa que el lenguaje en sus inicios, 

comparte como conducta convencional algunas de las propiedades caracte-

rísticas de lo conducta no convencional. 

Ribes enfatiza lo anterior cuando señala que tanto en-Ja conducta 

convencional como en la no convencional, los organismos son capaces por 

ejemplo, de emitir diferentes respuestas ante un mismo estímulo o respon-

der de la misma manera ante diferentes estímulos. Sin embargo, es sólo 

a través de la conducta convencional que el individuo es capaz de respon-

der ante objetos no presentes, eventos que ocurren en diferentes lugares, 

eventos no tangibles (como la belleza) o eventos relacionados bajo diferen-

tes contingencias. 

( 11) Ribes E. Language as Behavior: functional med iation vs morphological description i n 
Reese y Pa rrot . Advance s in the Science of Behavi or. · 
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Boio este morco de referencia, debemos entender entonces que el 

lenguoje poso por diferentes etapas o estados. cuyos coracterrsticos, 01 me 

nos en un principio, son (funcionalmente hablando). muy similares Q los 

que es posible observar en otro tipo de conductos no convencionales, y es 

sólo en los estados más complejos del fenómeno linguistica que se puede h!!. 

blar de un lengua;e en el sentido amplio del término. 

Codo estado, además de describir un nivel de desligamiento funcio­

nal cualitativamente distinto, implico también uno organización de contin­

gencias y uno mediación diferentes. Acloremos enseguida estos dos concee 

tos. 

De acuerdo con Ribes, dentro del paradigma del condicionamiento el 

término contingencia ha sido empleado de dos moneros distintos: yo seo 

poro describir lo proximidad temporol de los respuestos y los estímulos o 

poro describir los efectos posteriores de un est(mufo sobre fa frecuencia 

de uno respuesto que le antecede en tiempo. Dentro de fa posturo que él 

propone. el término contingencia significo uno dependencia redproco entre 

estfmulos o entre estfmulos y respuestos; entendido de esto manera. lo ca!! 

ringencia proporciono un criterio adecuado poro distinguir diferentes nive­

les en los interacciones organismo-ambiente. De hecho. éste concepto es-

t6 estrechamente relacionado con el desligomiento funcional en términos de que 

diferentes organizaciones de los factores que constituyen el campo intercon 

ductual, determinar6n distintos grados de desligamiento funcional. 

Por otro lodo, Ribes considera que el concep to de mediación ha sido 

utilizado en fa psicolog(a como una herramienta con la que se ha pretendi-
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do -lIenor- un vacio temporal y espaciol dentro de los descripciones causa­

les de los eventos. El concibe o {a mediación como un proceso o través 

del cual. diversos eventos entron en contacto recíproco. y éste es un pr~ 

ceso en el que un elemento, identificable dentro de lo interacción organis­

mo-ambiente, es decisivo en lo estructuración del sistema de contingen­

cias. De esto manero, el elemento que estructuro el campo interconduc­

tual es el elemento mediador. En algunas ocasiones la mediación ocurrirá 

a través de un estimulo y. en algunos otros o través de lo respuesta del 

propio individuo; ésto detrminor6 como puede verse, el papel que juegue 

este último en lo organización del campo interconductuol. 

En srntesis, podrfomos decir que los conceptos de contingencia, me­

diación y desligamiento funcional, constituyen en esto perspectivo, los pu!!. 

tos claves que permiten diferenciar a un estado de desarrollo linguIstica 

de otro, pues de hecho, coda uno puede visualizarse como uno organiza­

ción espec/f1ca de las contingencias del campo Interconductuol, como uno 

formo particular de mediación y como un nivel distinto de desligomiento 

funcional. 

Concretamente, son cinco los estados del desarrollo del lenguaje que 

se proponen. Ribes no concibe o estos estados como mutuamente excluye!!. 

tes, sino por el contrario, los ubico dentro de un proceso en el que codo 

etapa provee los condiciones necesarios para alcanzar la siguiente. Es ne­

cesario aclarar sin embargo, que el comportarse de acuerdo con las niveles 

de desarrollo mós complejos , no significo que un individuo puedo en un m~ 

mento dado, porticipar en interacciones propios de los niveles más simples . 

A continuación describiremos codo uno de 10$ cinco es tados del desarrollo. 
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J} IN TERACCJON CONTEXTUAL 

Este primer nivel de desarrollo del lenguaje, se caracteriza básicame!]_ 

te por la adquisición y establecimiento de ciertos patrones fonéticos y ges-

tura/es en relación con determinados eventos y objetos del medio ambiente. 

Son interacciones entre propiedades de estímulo contextualizadoras de estí 

mulos fonéticos con sus correspondientes respuestas morfológicas. Ribes 

afirma que "el análisis hecho por Skinner de las respuestas textuales, ta~ 

tos , intraverbales y ecóicas es pertinente a los momentos diferentes de es-

te estado, puesto que la estructuración del estilo del discurso no es sola-

mente un proceso restringido a la asociación de palabras y objetos sino que 

se refiere también a las relaciones entre palabras como objetos de estímulo, 

como ocurre en la lectura, la imitación y la conversación norma/• ( l:Z ) . 

:Z) INTERACCION SUPLEMENTARIA 

En este segundo nivel, el individuo no sólo responde a las re/a-

ciones contextua/es del medio ambiente (como en el primer nivel), sino que 

además, y por medio de sus acciones lingüísticas, es capaz de producir d!_ 

chas relaciones. En este estado, ªel individuo al hablar, afecta los modos 

en que el ambiente es funcional para é/• ( 13 ) . Un ejemplo claro de este 

tipo de interacción lo podemos observar en la categoría de "mando" descr!_ 

ta por Skinner (1957), ya que aquí, las vocalizaciones producen efectos e~ 

pecíficos en el ambiente a través de la participación de otros individuos. 

Ribes considera que este nivel es esencial en el proceso de socialización de 

los individuos . 

( )2) Ri bes E. El Conductismo: Re flexiones Críticas. Fon t anella 1982. 
(DJ lb idem. 
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1) IN TERACCION SELECTORA 

En este estado, lo interacción entre el individuo y su medio ambiente 

es condicionol Q fos estlmulos y respuestos IingiJisticos de otros individuos 

especificándose así. los relaciones concretos que se establecerán. 

Tonto en este estado como en los descritos anteriormente, las inter­

acciones aunque convencionales, están definidos en términos de 10$ propi~ 

dodes concretos de las situaciones en los que tienen lugar; son interaccio­

nes de ·oqu{ y ahoro", y es por és to ·que Ribes establece que no se puede 

hablar, al menos en eros períodos, de un lengua;e propiamente dicho, son 

etapas prelingü!sticos. Podemos inefuso, encontrar seme;onlos funcionoles 

entre estos etapas del desarrollo y diferentes cfases de con.' .lcta no con­

vencional y existen, de hecho, gran variedad de eiemplos 01 respecto en 

los investigaciones basados en los paradigmas del condicionamiento clós ico 

y operante. Baste recordar en este momento lo similitud funcional. que Ri­

bes encuentro entre lo vocalización de uno respuesto ante lo presentación 

de un es timulo y lo conducto de uno palomo de picor ante uno tecla cuan­

do el disco se asocia a una propiedad tísica determinada. 

De acuerdo con la posturo de Ribes, existen dos condiciones paro la 

existencia de un comportamiento netamente linguistica: Por un lodo, el de! 

ligameinto espacio-temporal entre fas situaciones concretas y lo conducto 

del individuo, y por el otro, lo biestimulación, es decir, lo interacción si­

multóneo del hablante o referidor con el escucho o referido y con el obieto 

del que se' hablo o referen te. Esto nos ubico dentro del cuarto nivel de 

desarrollo: lo interacción substituti vo referencial. 
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4) INTERACCION SUBSTITUTIVA REFERENCIAL 

En este estado, la interacción del individuo, definido ya como referi­

dor, substituye a través de su conducta convencional el contacto del escu­

cha con un objeto o evento particular. Esta substitución permite que se 

hable de objetos o eventos no presentes, desligándose así, de las situacio­

nes concretas y convirtiéndose en interacciones lingüísticas independientes 

de las contingencias "aquí y ahora". Como consecuencia de lo anterior, 

es posible referirse también a eventos pasados o futuros, lo que de acuer­

do con Ribes "es una de /as propiedades definitorias del lenguaje como con 

dueto" ( /4 ) . 

Cabe recordar aquí, que Ribes otorga igual importancia dentro del 

episodio lingüístico, tanto al hablante como al oyente; la interacción lingüt~ 

tica para él, no podrta concebirse como tal si no existiera un referido pues, 

como ya se mencionó, el referidor permite un contacto indirecto o mediado 

entre el escucha y el objeto o evento del que se habla. 

5) INTERACCION SUBSTITUTIVA NO REFERENCIAL 

El último nivel de organización de la conducta lingüística aparece cua!!. 

do la misma conducta referencial (ya sea la de sí mismo o la de otros) se 

convierte en objeto de estímulo para el individuo y se interactúa con dichas 

condiciones. Esta interacción se dá en un nivel exclusivamente convencio­

nal y no existen por tanto, objetos concretos que sean los referentes. El 

individuo entonces, no sólo se desliga del tiempo y del espacio en el que 

1 14 ) Rlbes E. El Co nductismo: Reflexiones Críticas. fontane lla 1982. 
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ocurren los eventos, sino que también se desligo de los eventos concretos 

mismos. Lo poes{o y la composición musical son eiemplos de esto {orma de 

in teracción. 

A lo largo del presente capftulo hemos expuesto fa conceptualizoción 

que Ribes tiene acerca del lenguaje, entendido éste como conducto. El 

trabajo desarrollado por él sin embargo, no s610 se desenvuelve en un "ni­

vel puramente teórico, sino que además, y con fundamento en lo perspecti­

va que propone, ha diseñado uno líneo de investigación con el fin de corr~ 

borar, ex tender y de ser necesario, corregir los supuestos básicos de su 

postura. 

En el capftufo /1, anolizamos algunos de los diferentes tipos de traba­

jos experimen toles que, en torno 01 desarrollo del lenguaje, se han venido 

realizando. Coma pudO observarse, las investigaciones revisadas variaron 

tonto en lo cancepci6n evolutivo que les subyace, como ' ,·n lo metodología 

particulor que se emplea poro realizarlas. Lo principal repercusi6n de es­

ta variabilidad éansiste, desde nuestro punto de vista, en la gran contidad 

de temas que se abordan y que van desde lo odquis ici6n de expresiones 

muy particulares por parle del infan te, hasta el anólisis de lo manero en lo 

que el comportamiento de un adulto influye en el desarrollo lingüís tico del 

niño. 

Con lo perspectiva de Ribes, lo psicología cuenta can uno alternativa, 

o través de lo cual es posible con templar 01 lenguaje cama un s61a procesa 

evolutivo y es tructurado, y no coma un conjunto de aspectos particu lares 

aislados entre sí. Boio esto posturo, no debe inyestigorse el desorro/fo del 
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lenguaje a través de diferentes ntópicos" (lenguaje productivo, lenguaje r~ 

ceptivo, sobre-ex tensiones, etc . ). 

La adquisición del lenguaje, consiste dentro de esta postura, en una 

transición continua de Ja conducta, desde Jos niveles más simples hasta los 

niveles más complejos, cualitativamente hablando. Esta evolución conduc­

tual ocurre mediante una interacción de carácter social y en los primeros 

años de vida, esta interacción está sin duda, definida por la relación entre 

Ja madre y su hijo. 

Es debido a lo anterior, que una investigación experimental del des9_ 

rrollo lingüístico debe centrarse precisamente, en Ja relación madre-hijo, 

y ya que el lenguaje se adquiere a través de un pr.oceso que progresivame!!. 

te se vuelve más complejo, Ja metodología a emplear tiene que hacer hinca­

pié en Jos cambios longitudinales que sufre tanto Ja conducta del adulto 

como la del infante. 

Especfficamente, Ribes propone tres estrategias metodológicas para 

analizar el desarrollo del lenguaje : 

a) Estudios longitudinales , por medio de Jos cuales se observen los 

cambios en Jos clases de interacciones entre la madre y el niño. 

b) Estudios experimentales, que especifiquen las clases de interac­

ciones a través de Ja manipulación , por ejemplo, de variables si­

tuacionales. 
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el Estudios comporativos, que permitan encontrar similitudes y di'!;. 

rendas entre los estadas del desarrollo de distin tos parejos 

Adulto-I n(ante. 

Es tas investigaciones deben realizorse utilizondo categorras de obser-

vación que pongan de relieve el proceso interactivo entre lo madre, y el 

niño y los eventos del medio ambiente. 

Ademós de lo anterior, es de trascendental importancia especificor 

los dimensiones de las interacciones linguisticas. pues estos permiten ¡de!!. 

tificar todos aquellos (octores involucrados en el desarr ollo lingü{stico. 

Ribes distingue °tres dimensiones o niveles de anólisis: 

f) EL NIVEL MORFOLOGICO. - Que se refiere o lo descripción de 

los carocter fsticos del sistema reactivo en términos de su relo-

ción con patrones convencionales y tomando en cuenta tonta res-

puestas vocales como respuestos no vocales. Se incluyen aquí 

por ejemplo, vocolilaciones ya sean unitarios, repetidos o compl!:. 

jos, risos, balbuceos, respuestos de orientación, manipulaci6n, 

señalamiento, etc. 

1} EL NIVEL FORMAL.- En donde se onolilon los componen tes con-

vencionales del lenguaje en términos de su estructuro gramatical 

(enunciados unimembres , enunciados bimembres. etc.). Es nece 

sario aclarar aqui que Ribes no supone que un análisis gramati 

col sea necesario poro lo explicación del lenguaje como conduc ta, 

1,- O / t .J.. /.. - , , , 
}¡ 

" t f " '.J-J ,f , 
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sino que, por medio de este anó/isis es posible identificar algunas 

de 105 condiciones (uncionoles bo;o las cuales, lo conducto linguf! 

rico ocurre. 

AdemfJs el onó/isis gramatical, dentro del nivel formal se incluye 

también un anólisis del aspecto morfo-sintáctico del lenguaje, ton­

to por medio de fa Longitud Media de Producción Verbol como por 

medio del Indice de Diversidad Lexicol. Tonto el nivel formol co­

mo el morfológico pueden ser inc/uidos dentro de uno dimensión 

mós generol: lo dimensión reactivo del lenguaje como conducto 

convencional. Esto dimensión incluye entonces los morfologíos, 

las unidades convencionales y el estilo del lenguaje yo sea oral, 

gr6{ico o gesturol. 

3) EL NIVEL FUNCIONAL. - En este nivel y como su nombre lo in­

dica, se abordan las coracterfsticos funcionales del lenguaje como 

conducto interactivo, es decir, se analizan los tipos espectficos 

de los interacciones lingüfsticas que se establecen entre lo ma­

dre y el niño. Aquí. se determina el popel que juego el adulto 

y el infante en lo organización del campo lingüfstico y, es posi­

blemente en este nivel. en donde se pudieron identificar los dife­

rentes estados del desarrollo del lenguaje que se describieran an 

teriormente. 

En lo presente Tesis, el trabajo experimental que realizamos, aunque 

estó basado en el morco de referencia que hemos expuesto en este capítulo, 

no pretendió de ninguno manero con templar todo el proceso del desarrollo 
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del lenguaje. Lo investigación o este respecto es muy amplio y sus objeti­

vos incluyen metas o largo plazo, Solo adelantaremos en este momento, 

que nuestro trabajo aborc6 exclusivamente los dos primeros niveles de anó­

lisis. es decir, el nivel morfológico y el nivel formol. 

Cabe aclarar que adem6s, uno etapa ineludible paro el avance de es­

te proyecto consistiró en ir detectando lo sensibilidad de los niveles y "Cat~ 

gorros es tipulados o fin de ir depurándolos y o;ust6ndolos a 10$ propósitos 

del proyecto general. Pensamos que lo aportación de' este trabojo en uno 

buena medido reside en su pertinencia poro esto depuración. 

En lo que resta de es ta tesis, nos concretaremos primero, o descr i­

bir el proyecto general bajo el cuol se desarrolló nuestra investigoción po­

ro, posteriormente, describir en concreto el trabaio que llevamos a cabo y 

presentar los resultados y consideraciones 01 respecto mós importantes de 

acuerdo o nuestro punto de visto. 



CAPITULO IV 

PROYECTO DE INVESTlGACION SOBRE INTERACCION LINGUISTICA 

TEIIPRANA Y DESARROLLO DEL LENGUAJE 

La presente Tésis forma parte del Proyecto de Investigación de Apre~ 

dizaje Humano, correspondiente a la Unea de Investigación de In teracción 

Lingüística Temprana y Desarrollo del Lenguaje que se lleva a cabo dentro 

de la ENEP-Iztacala. Los objetivos contemplados dentro de esta línea de In 

vestigación son los siguientes: 

l. Determinar empíricamente 10$ clases de In teracciones adulto-infa!1 

te que influyen en el desarrollo del lenguaje del niño, cubriendo 

diados provenientes de ambientes socioeconómicos medio alto y 

marginado. 

1. Determinar emplricamente los modos de influencio de 10$ diferen­

tes clases de conducta de /0 madre sobre las diferentes clases de 

conducto del niño. 

3. Determinar emp{ricomente la secuencio -s i es que existe alguna­

de los diferen tes clases de respuesta del niño y de la madre, y 

los relaciones ~.;trt.: cffCls. 

!J. Extender -de ser necesario- los categorías de la Escala Conduc­

tual de Interacción Lin:::üistica Temprana, formulado por los auto 

res. 
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5. Confir mar troscultvrolmen te los hallazgos repor tados por Moerk 

sobre los efectos o corto y largo plalo de lo frecuencia y tipo 

de acciones de la madre en lo frecuencia y tipo de producción 

linguistica del niño. 

6. Identificar patrones de interacción lingüfstica especfficos de dio­

dos provenientes de ambientes empobr ecidos y de clase medio'- 01 

ra, y su posible caracterización como potrones -deficitarios· en 

el proceso de desarrollo. 

7. Explorar procedimientos de intervención y entrenamiento de lo m~ 

dre que modifiquen lo frecuencia, la variedad y la oportunidad 

de sus acciones lingüísticos en interacción con el niño, o (in de 

evoluar lo posibilidad de uno Tecnología de Estimuloción Lingüís­

tico precoz de gron valor preventivo potencial en los alteraciones 

sociales y psicológicos del desarrollo. 

E/ proyecto consto de 2 Estudios Longitudinales con uno duración de 

5 años, y 2lJ Estudios Transversales de 2 meses de duración codo uno. 

Los edades de los niños en los estudios transverso/es y los corres en los 

estudios longitudinales son los siguien tes: 3-5, 6- 8, 9-11, /2- /. , /5-/7, /8-

20, 2/-23, }4-26, }7-29, 30-32, 33-35 Y 36 meses de edad. 

Los Estudios Longitudinales se iniciarán cuando los niños tengan un 

rango de edad de 3 a 6 meses, para cualquier sexo. 

Ton to paro lo realiloción de los EstudiOS Longitudinales como Trans-
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verso/es, en este Proyecto se emplearon] diferentes tipos de diodos, se/ec 

clonados en bose o distintos criterios, a sober: 

Diodo Tipo A: 

1) Que lo madre tengo estudios superiores o medio superiores. dedi 

codo o uno actividad productivo. 

}) Que el ingreso de lo familia seo superior al 150\ del solario míni­

mo. 

1 ) Que la familia vivo en uno zona urbano con los servicios comple­

tos. 

Dioda Tipo 8: 

1) Que lo madre seo anolfabeta forma ~ funcionol, es decir. que co-

rezco por completo de escolaridad o que tengo una escolaridad in 

ferior al 3e,... grado de primario. 

]) Que el ingreso de lo familia seo a lo sumo superior 01 2S\ del so 

lor;o mínimo. 

3) Que lo {amilia vivo en uno lona urbana o sub-urbana, con los 

servicios incompletos. 

En los Estudios Longitudinales se registraró cada semana, en lo coso 

habitación de lo diodo, la interacción Adulta-Infante hasta que el infante 

tengo 5 años de edad. Lo situación del registro se variará de manera que 

se obtienen datos de actividades como el baño, Jo alimentación y el juego. 

En las Estudias Transversales se utilizará el mismo Tipo de Registro, sólo 

que se registrará o la diada por espacio de 2 meses, y en lo edad indica­

do anteriormente poro codo estudio. 
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El Registro se realiza con uno grabadora estereofónico, donde se grf!. 

bo en uno pisto lo interacción vocol de la diodo madre-hijo, y en lo otra 

pisto se grabo lo narración de lo conducto no vocal de la diodo, por porte 

de un observodor entrenado. L05 grabaciones se codificarán de acuerdo o 

las Categorías de lo Escalo Conductuol de Interacción Lingüístico Temprano, 

que se divide en dos niveles generoles: Reactivo y Funcionol. 

El Nivel Reactivo se divide en el Nivel Morfológico -con 8 categorías 

de conducto vocal y 26 categorias de conducto no vocol- y el Nivel For­

mal, definido en base a categorías gramaticales, {ndices aplicados o los vo­

calizociones de los sujetos y tipos de enunciado (Ver Apéndice No. f y No. 

2). 

En el Nivel Funcional se incluyen los respuestos cuyos tipos de rela­

ciones con el medio se definen por los clases de interacciones con otros 

respuestos, organismos, objetos o eventos y no por sus característicos mor 

fo/ógicos o formoles (Ver Apéndice No. 3). 

Yo en particular, describiremos el trabajo realizado poro la elabora­

ción de esta Tésis. 

Objetivo: 

Determinar cuáles son los característicos o nivel morfológico y formal 

del lenguaje en dos diodos Madre-Hijo provenientes de ambientes socioeconó 

micos distintos. en un período determinado del desarrollo infantil. 
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Sujetos: , .. , " , 
Se emplearon 105 } diodos de los Estudios Longirudimi/es del Proyecto 

~ '~-' .(.. , 
de Interacciones lingüfsticos Tempranas y Desorrollo del Lenguaje, cuando 

10$ infontes de codo diodo contabon con 1/, n, 111, 19 Y 30 meses de 

edad. Los 1 diodos pertenecían o un nivel socioeconómico diferente, selec-

cionados en base o Jos criterios yo descritos. Cabe mencionor que en los 

situaciones grabados poro codo momento de los diados, éstos efectuaron dis 

tintos actividades; de modo generol especificaremos dichos actividades.-

DIADA TIPO A: 

Sesi6n I (]/ meses): Escribir en el pilOrr6n, jugar con un títere, ocfivj-

dad de oseo, seno/amiento de objetos pronunciando su nombre. 

Sesión 1 (ll meses): Pintar en un cuaderno, contar, actividad de alimen­
~ 

-' tación y de aseo. 

Sesión J (]4 meses): Cantar, pintar, ver un libro y la madre hace pregu!! 

i tos sobre las ilus traciones, contar canicas, lo madre hoce preguntas 

\. o su hijo de sus juguetes y la niña responde. 

Sesión 4 (]9 meses): Contar, jugar con cubos, jugar con un tftere, octi-

vidod de alimentación, jugar con una muñeca y con un tftere. 

Sesión 5 (JO meses): Contar y platicar mientras están pintando en difere!!. 

tes hojas. 

DIADA TIPO B: 

Sesión 1 (1/ meses) : Lo mamá pide 01 niño que repi to algunos pa/obras, el '-, 
nirlo repite lo que le dice su madre. 

~,.'" [1,,,<'1'" " 
, . , ., , 

r , 
( 

, ' 
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Sesión 2 (12 meses) : El niño repite los polobras que su madre le pide: 

·popó-, ·Corlos', -Hildo' y 'mamó', 

Sesión 3 (]4 meses): Lo diodo iuego con el micrófono. 

Sesión 11 (19 meses): Vestir 01 niño, el n iño señalo y la madre nombra fos 

obietos. ;ugor con diferentes juguetes del niño arriba de un sillón, 

Sesión 5 (30 meses): El niño set'lolo portes de su cuerpo y los va nombron 

do; el niño juega con diferentes objetos metiéndolos y sacándolos de 

un recipiente. 

Procedimiento: 

El procedimiento que se llevó o cobo poro lo elaboración de este [ro 

bajo, en coda nivel, fue el siguiente: 

NIVEL MORFOLOG/CO: Uno vez obtenidas las grabaciones de la In­

teracción madre-hijo de uno diodo tipo A Y una diado Tipo B. cuando los 

infantes contaban con 21, 11 Y 24 meses de edad, se procedió o transcri­

bir los cintos de acuerdo o 3. cotegorjos formulados en el Proyecto antes 

mencionado (Ver apéndice No. f), poro lo cual se escucharon los cintos gr9.. 

bodas (con uno pisto que narraba lo conducto no vocal de /0 diodo y otro 

en lo que estaba grabado lo conducto vocal de lo diodo). Estos dotas se 

transcribieron en uno hoja de · Vociodo de Dotas · , que contenjo los siguie!!. 

tes elementos: 

/. Dotas Genero/es: fecho, diodo, edad del infante, nombre del co­

dificador y número de hoja. 
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l. Persono: se eligi6 uno letra mayúsculo pora designor o cado pe!:. 

sono que interviene en los sesiones grabados: -",. corresponde 

al adulto que interactúo con el infante predominantemente, -,- c,e. 

rresponde 01 infante bajo observación y ·0· represento o otras 

personas, que intervienen en fa sesión. 

1. Conductos: se anoton en los renglones el número de lo categoría 

(de acuerdo o lo Escolo diseñado en el Proyecto), que presente 

algún miembro de la diado. Una columna corresponde o lo conduc 

to vocal y lo otro o la conducto no vocal (Ver Apéndice No. IIJ. 

Una vez cotegorizodos los conduc tos, se analizó uno muestra de /5 

minutos, tomada de lo porte central de los cintos transcritos, y se obtuvie 

ron los siguientes dotos: Frecuencia y Porcentaje Total de la Conducto Vo 

col, lo Frecuencia y Porcentaje de codo Categor{a Vocal y No Vocal y lo 

Frecuencia y Porcentaje tatol de lo Conducto No Vocal. 

NIVEL FORMAL: Poro el anólisis del Nivel Formol se utilizaron 3 dn 

tos grabados de lo Interacción Madre-Hilo poro coda diado (uno poro cado 

momento del desarrollo analizado ), cuando los niños tenían }I, }} Y }4 me­

ses de edad (u tilizadas tamb ién en el Nivel Morfológica) y } Video Casset­

les de lo Interacción Madre-Hijo poro cada diodo, cuando los infantes te­

nlon }9 y 30 meses de edad. Paro efectuar este anólisis se tronscribi6 te!! 

luolmcn/e los enunciados de cado diado (durante 15 minutos) en uno hoja 

de rcgistro -que describiremos posteriarmente-; las ver balizaciones fueron 

divididas en Enunciados de acuerdo a la entonoci6n, contenido y pausas. 
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Uno vez transcritos los Enunciados, se procedió o categorilorlos de 

ocverdo a la e/osificación hecho en el Proyecto de Aprendizoje Humano 

(Apendice No. 1). Posteriormente se anotó el número de Polobras de cado 

enunciado y el Número de Palabras Nuevas en codo enunciado. Lo hoja de 

Registro utilizado poro este Nivel contenía los siguientes elementos: 

• 

• 

• 

Dotos ceneroles: fecha, dioda, edad del infante, nombre del ca 

dificodor y número de hoja. 

Persono: se designó o codo persono que interviene en fa interoc 

ción una letra mayúsculo: • A· corresponde al adulto que inter­

octúo con el infante predominantemente. -, - corresponde 01 info!!. 

te bojo observación. 

Datos Particulares: lo primero columna corresponde o lo trans­

cripción textual; en lo siguiente columna se anotó la persono que 

emitla el enunciado; en lo tercera columna se codificó el Tipo de 

Enunciado: en lo columna siguiente se apuntó el número de pala­

bras de codo enunciado, y en la último columna se anotó el núm!!. 

ro de palabras nuevas en codo enunciado (Ver Apéndice No. 5), 

Uno vez obtenidos estos dotas se calculó el porcentaje, tanto poro lo 

madre como paro el niño de coda diado, de los enunciados en coda uno de 

los 5 momentos del desarrollo infantil. Por último, se obtuvo el Indice de 

Divers idad Lexical (con los primeros 100 palabras de cedo miembro de los 

diodos ) y el In dice de Longitud Medio de Producción Verbal (con los prime­

ros 100 enunciados de cado miembro de los diodos) , 
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Resultados: 

El análisis de los dotos poro el nivel morfol6gico, incluyó tonto poro 

lo dioda Tipo A como pora la diado Tipo B lo obtención de frecuencias y 

porcentajes de codo una de los categor{os, vocoles y no vocoles, codifica­

dos poro ambos miembros de los diodos (Ver Apéndice No. 1). Estos fre­

cuencias y porcentoies se computaron en cada uno de los tres momentos 

del desarrollo de los infantes estudiados dentro de este nivel. 

Poro el nivel formal y también poro ambos diodos. se analizó por un 

lodo el aspecto lexicol o través del ¡ndice de Diversidad Lexical, el cual 

se obtuvo 01 dividir el número total de polabras diferentes entre 100, que 

representó o los 100 primeros polabros que emitieron Jo madre por uno por 
te y el niño por lo otro en las muestras de 15 minutos utililadas. 

Por otro lodo, también dentro del nivel formal, se reporta el aspecto 

morfasint6ctico de :; maneras diferentes: o} La primero par media de la 

Longitud Media de Producción Verbal (LMPVj, ob tenida al dividir el número 

total de polabros entre el número total de enunciados emitidos por cada 

miembro de las diados, poro este traba;o se emplearon las primeras '00 em!... 

siones. bJ Lo segunda manera, se realiló a través del an6lisis de los 7 

diferentes Tipos de Enunciados emitidas en los cinco distintas momentos 

del desarrollo que aquí se consideraron (Ver Apéndice No. ]J. 

A continuoci6n describiremos los resultados obtenidos para el Nivel 

Mor fo'6gico y poro el Nivel Formal: 
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NI VEL MORFOLOGICO. 

En las gráficas I y 2 se muestro el porcentaje de Conducto Vocal y 

No Vocol poro ambos miembros de fos diadas en codo momento de desarro­

/fa de los infantes (21, 12 Y 24 meses de edad) . Podemos observar que p!!. 

ro lo diada A el porcentaje de Conducto Vocal de lo madre y del Infante 

fue moyor 01 porcentaje de su Conducto No Vocol, excepto en T, para el 

n;"o. en donde el porcentaje de conducto No Vocal fue de 5lj.54'% y el por­

cen taje de Conducto Vocal fue de llS.ll5%. Asimismo el porcentaje de con­

ducta Vocal de fa madre. fue moyor en los tres momentos del desarrollo 01 

porcentaje de Conducto Vocal del niño. 

En lo que respecto Q la diado B, hay diferencias importantes en rel!!. 

ción o lo diodo A. El porcentaje de conducto vocal, tonto poro lo madre 

como poro el niño, solamente fue mayor 01 porcentoie de su conducto no 

vocal en T 1; en T, Y T 3 lo conducto no vocal superó o lo conducto vocal 

en ambos miembros (55.18 vs 4'4'.18% en el infante y 68.75% vs 31.15% en 

lo Madre poro T, y 55.85% vs 4'4'.14% en el Infante y 53.19% vs 4'6.8% en lo 

Madre poro T 3)' 

Podemos encon t rar también diferencias entre los diodos si nos referi­

mos o lo frecuencia de los Categorías Vocales y No Vocales (Gráficos 3 y 

4). En términos generoles, lo frecuencia de lo conducto Vocal del Adulto 

de lo diodo Tipo A decrementó conforme aumentó fa edad del niño (de 11 o 

14 meses) , mien tras que en el Infante se observo un incremento, aunque 

lo f r ecuencia mós elevado se dó en T 1 (11 meses) . Por otr o lado, lo fre­

cuencia de lo conducto no vocal de infante en los 3 momentos de su desa­

rrollo siempre fue moyor o lo del adulto, pero en ambos esto frecuencia d~ 
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crementó desde T, hasta T r Sin embargo tonto poro lo madre como poro 

el niño el volor mós pequeno se di/) en T r 

Por lo que respecto o lo diado B. podemos ver que, tonto los rrecue!!. 

cios de fa conducta vocal como de lo conducta no vocal del infante fueron 

siempre moyores o fos frecuencias de la madre en los J momentos del desa­

rrollo; lo frecuencia de ambos conductas en el niño disminuyó en T J (24 m! 

ses de edad) con respecto a T, (11 meses), pero su volor más pequeño se 

di/) en T] (126 pora lo conducto vocal y IlO para /0 conducta no vocal).- lo 

madre por su parte disminuyó lo frecuencia de su conducto no vocal canfo!:.. 

me lo edad del n iño fue mayor (49 en TI' 61 en T] y SO en '3' y Jo fre­

cuencia de su conducto vocal aumentó en T] (22 meses), pero disminuyó en 

T 3 (}II meses). 

A.nalicemas can más detalle las categorías de lo Conducta Vocal y No 

Vocal en ambas diodos: 

Conducta Vocal 

En los gráficos 5 y 6 se muestran respectivamente para lo diodo A y 

poro lo diado B los porcentajes de cada una de las categorías Vocales que 

se codificaron (Apéndice No. n, tanto para el adulto como para el infante. 

Con respecto o lo diodo A podemos describir algunos patrones importan tes o 

través de fas 1 momentos del desarrollo anolilados. La categoría con mayar 

porcentaje en el adulto fue lo No. 1 · Vocalizaci6n Convencional Complejo·, 

mismo que se increment6 de 71.59% en Tia 77.17% en T 1 (el 100% lo consti­

tuy6 lo sumo total de la frecuencia de todas las cotegortos Vocales descri­

tos en el Apéndice No. IJ. La categoría No. 1 · Vocaliloción Convencional 
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Unitaria- tuvo también porcentajes considerables pero Q diferencio de lo Ca­

regarla anterior, ésto decrementó en coda momento {111.11% en TI' 17. /8% en 

T} Y 16.4'7% en T 3)' Por otro parte, en el in[ante observamos fos por cen­

ta jes m6s elevados en lo Cotegorro No. ] "- Vocalizoción Convencional Unita­

rio ·. mismo que decrementó con lo edad {74'.78% en T r 61. 49% en T} Y 

57.35% en TJI, mientras que el porcentaje de lo Cotegorro No. 3 ·Vocaliza­

ción Convencional Complejo" del nírlo aumentó de 2Z.6i; en T, o 42.35% en 

T 3" Este proceso inverso es de esperarse conforme aumento lo edad del 

niño, yo que su lenguaie se va ampliando y va utilizando oraciones de dos 

o más polobras. enunciados que se registron en esto cotegor{o. 

Por otro lodo, en (o diodo B, enco.*!romos algunas diferencias impor­

tantes que no podemos dejar de mencionar, así tenemos el porcentaje de la 

Categoría No. 3 ·VocalizociÓn Convencional Complejo· en el adulto que in­

crementó conforme aumentó lo edad del niño (18.89% en TI' 1¡9.38% en T] y 

511.511% en T
3
), mientras que en el infante permaneció m6s o menos consto!! 

te el porcentaje en cada momento de desorroffo (11.811% en TI' 11.49% en T] 

y 11.36% en T3'; el porcentaje de lo Cotegor{o No. · Vocolizoción Con ven-

cionol Unitario· en el adulto mostró uno tendencia o decrementar en los 3 

momentos de desarrollo (57.78% en TI' H.68% en T1 y 29 . 54% en T3J. mien 

tras que en el Infante, a diferencia del niña de lo diodo A, aumentó 

(5/.97% en T" 56 . 35% en T1 y 68.9J% en TJ ). Esta diferencio posiblemen­

te se deba o que, si bien los niños de ambos diodos tienen lo mismo edad 

cronol6gica, no estén en el mismo n ivel de desarrollo lingüístico. 

En ambas diados, todos las categorías restantes presentaron muy P9. 

ca o ningún cambio como poro que pudiera ob tenerse algún dato relevante 
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de ellas, solamente, por ejemplo en la Categoría No. 2 "Vocalización Con­

vencional Repetida" se observa un decremento del porcentaje en el adulto 

de la diada 8, mientras que en el infante permanece más o menos constan­

te ; el porcentaje de esta categorra en la diada A aumenta en T 
2 

para lue­

go disminuir en T 
3

. En las categortas restantes hubo momentos en los que 

inc l usi ve no se presentaron y su relevancia para describir el proceso de 

adquisición del lenguaje será cuestionada más adelante. 

Conducta No Vocal 

Para la descripción de la conducta no vocal decidimos, en primer lu­

gar, agrupar las diferentes categortas de acuerdo a la similaridad en la to 

pogratra de los movimientos involucrados, de esta manera las categortas 

morfológicas no vocales fueron incluidas, hasta donde fue posible, en 5 ca 

tegorías Generales , a saber : 

( I) Señalamientos (Categorías 9 a 15), (2} Manipulaciones ( Catego­

rías 16 a 18), (3) Contactos Físicos {Categorías 19 a 21), (4) Orient!!_ 

ciones ( Categorías 22 y 23) y (5) Desplazamientos (Categorías 29 y 

30/ 

En las gráficas 7 y 8 se muestran para las diadas A y B respectiva-

ment e, los porcentajes ob tenidos en las categorías generales en cada uno 

de los 3 momentos del desarrollo de los infantes ( 21, 22 y 24 meses de 

edad), tanto para las madres como para los n iños . 

l':1r.1 ni:1 yvr cr<.á : ~'2 Gt las cat':!gorías incluidas en cada agrupamient o , ver Apé :1d ice ~10 . 1. 
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Dentro de lo diodo A, Y con respecto o lo madre observamos un in­

cremento en el porcentaje de los "Manipulaciones " realizados conforme aume!!. 

tobo lo edad del niño (24.99% en TI' 31.70% en T1 y 35 . 29% en T3J. y tam­

bién un incremento en los "Con tactos físicos w (5.95% en T" 7.11% en T} y 

31.16% en T
1

}. En contraste, el porcentaje de los "Desplazamientos" mater 

nos tuvo un decremento bastante cloro, 01 grado de no presentarse en T l' 

En los "Señalamientos· y los ~OrientacionesH no existe un patrón bien defi­

nido; el porcentaje de "Manipulaciones." aumentó con respecto o T, (1{ me­

ses), aunque existió uno ligero disminución de T1 (n meses) a Tl (}I¡ me­

ses). 13.03% en TI' 15.62% en T2 y 20.85% en Tj" Lo mismo podemos decir 

de los "Desplazamientos · en donde, \0 pesar de exitir un incremento en T 2 

con respecto o TI' en T 1 el volar es mós pequeño con respecto o T}" De 

manero similar o algunos categorías maternas, hubo categorias generales 

en e{ niño que que no muestran un patrón claramen te ascendente o descen 

dente: Por e;emplo los · Contactos Físicos · y los ·Orientaciones ·. 

Por otro lodo, en lo diodo B observamos en lo que se refiere o lo ma­

dre, un incremento en el porcentaje de los "Manipulaciones · hechos confor­

me aumentó lo edad del niño (/1.11% en TI' 10.96% e.,:, T
2 

y 14% en T1) y un 

decremento en el porcentaje de los "Desplazamien tos · realizados {/3./3% en 

TI' 8.06% en T} y O en T1J , siendo éstas dos /as únicos categorias generq, 

les en donde hoy una tendencia bien definido. En el niño, se observa un 

incremento en el porcentaje de sus "Manipulaciones· {/8.74% en TI' n.5% 

en T2 y 16.3"4% en T3}, y un decremento en el porcentaje de sus "Despla­

zamientos" (31.78% en TI' }4./7% en T2 y 19./5% en T3); los porcento /es d(.· 

los "Señalamien tos ·, los "Orientaciones· y 105 ~Con tactos Fisitos" del Info!] 

te permanecieron sin mucha variabilidad. 



Si ano/izamos con mayor detofle codo uno de los Calegodas Genero/es 

en términos de los cotegorios particulares que los componen podemos enfa­

tizar algunos aspectos importantes del Desarrollo Morfológico No Vaco/ . 

Los gr6{icos 9 o 16 contienen este anó/isis: 

Los graNeas 9 y 10 muestran poro los Diodos A Y B respectivamente 

los porcentajes de codo uno de los Categorías agrupadas como ~Señalamien 

tos H en los 3 momentos del desarrollo infantil reportados aquí. Podemos 

ver que poro lo diada A, en ambos miembros de lo diodo, lo categoría con 

mayor porcentaje es lo No. 12 "Apun tar hacia lugar u obieto· lo que, en 

el adulto, disminuyó en T 2 (n meses) y luego tuvo un incremento en T 3: 

en el infante disminuyó consistentemente (de 20.19% en Tia 3.47% en T
3

). 

El mayor porcentaje, después de esto categoría fue poro lo Categoría No. 9 

-Extensión de brozo sosteniendo objeto hacia persono·, lo cual en el odul­

lo, tuvo también uno disminución en T 1 Y un ligero aumento en T 3: en el 

in fant e en cambio, aumentó de 0.72% en TI (21 meses) o 1.60% en T
3 

(14 m~ 

ses). Los categorías restont~s en ambos miembros de esto diodo no tuvie­

ron porcentajes importantes, pues solamente lo Categoría No. 10 "A puntar 

hocio persono· en el infante se presentó en T, (I.t¡S%), y lo Categoría No. 

Il¡ -Extensión de uno o ambos brazos hacia persono· en el adulto, se pre­

sen tó en T
2 

(1. 41%}. 

En cuanto o lo diodo B, los porcentajes más elevados, tonto poro el 

odullo como poro el infan te, fueron poro lo Categoría No. 9 "Extensión de 

brolO sosteniendo objeto hacia persono· (/1.11% en TI' 8.06% en T1 y 14% 

t:n 7
3 

poro e/ adulto; y 3.64% en T" 0.81% en 7
1 

y 7.18% en 7
3 

poro el i!!. 

{ante/. Aunque también paro el infante lo Categoría No. /1 ~Apun tor ho-
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cio lugar u objeto · presentó porcentajes elevados en comparación con los 

Categoríos restantes 0.6% en TI' 5.81% en T] y 1.59% en 'J}' Pora el 

adulto los otros categorras no olconzoron en inguno de los momentos del de 

50rrollo infantil porcentajes moyores al 3%: en el infan te , aunque 10$ ele v~ 

ciones de los porcentajes de los categorías restantes fueron un poco moyo­

res, no se observon patrones consistentes de cambio, por ejemplo la Cate­

gario No. 10 "Apuntar hacia persono· sólo se presentó en T] (5.Sl%). ¡os 

Caregarias No. 11 "Extensión de brozo sosteniendo objeto hacia lugar u ob­

jeto " y No. 13 ·Colocor mano vacío hacia persono~ s610 se presentaron en 

T, (0.51% Y 1.08% respectivamente), y lo Categor ía No. 15 "Extensión de 

uno o ambos brazos hacia lugar u objeto · después de aumentar ligeramente 

su porcentaje en T} In meses), no apareció en T] (]ll meses). 

En las gráficos 11 y I} se muestran para ambas diadas las porcentajes 

de los Categorías de -Manipulación - . En lo diodo A, el dato mós importan­

te es. sin duda alguno, el aumento del porcentaje de /0 Categoría No. 16 

-Manipulación A- (Ver Apéndice No. /. Categorias 16, /7 Y /8) en ambos 

miembros de la diada. el cual incrementó de 5.07% en TIa 11.3% en T
3 

para 

el niño; y de 19.0l¡% en TI a 31.37% en T 3 poro el adulto . Este doto es im­

portante si consideramos que esta categoría registra aquellas Manipulaciones 

de tipo convencional. tal como formar figuras con dados, escribir. formar 

rompecabezas, hojear libras o cuadernos. etc .• mismos que se espera vayan 

apareciendo confor me el desarrollo del niño va aumentando . Las Categorías 

No. 17 "Manipulación B" y No. /8 wManipulación C · tuvier on porcentajes mós 

e/el'odos en el niña. a excepción de esto última categoría en T /' en donde 

paro Jo madre ocurrió en un lj. 76% Y paro el niño en u n } ./7%. 
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En relación a lo diada 8. existió poro fa madre un incremento de lo 

Categorío No. /6 -manipulación A· conforme aumentó lo edad del niño (1.02% 

en T/, 11.29% en T} y 14% en (3); y esto misma categoría poro el infante. 

después de no aparecer ni en TI' ni en '} tuvo un porcentaje de 4.79% en 

T r De manero similar o lo diodo A las categorías No. /7 -Manipulación S­

y No. /8 - Manipulación C· tuvieron moyores porcentajes en el niño con re! 

pecto o lo madre. Es importante notor que el infante de lo diado B co­

mienza en T 3 {]Q meses} a realizor manipulociones de tipo convencional con 

un porcentaje similor al del infante de lo diodo A en T, (21 meses). 

Finolmente, los categorías agrupados dentro de 10$ wDesplolomientos·, 

son presentados en {orma individual en los gróficos 13 y I~ poro las diodos 

A y B respectivamente. En lo diodo A podemos observar uno relación in­

versa de los porcentajes de los 2 Categorías incluidas en este grupo (Cate­

goría No. 29 -Reacción Corporal Global - y Categorto No. 30 -Reacción Cor­

poral Dinámico·' entre lo madre y el niño, es decir, mientras en la madre 

el porcentaje de estas categorías disminuyá conforme aumentó la edad del 

niño, en éste se observa un elevado porcentaje de actividad corporal en 

los 3 momentos del desarrollo. 

En lo diodo B, aunque también los porcentajes de ambos categorías 

son mayores en el infante, es interesante señalar que paro los 1 miembros 

de la diodo se observa una disminución en el por centaje de Jo Categorra 

Na. 30 -Reacción Corporal Dinámica 8
• En el in fante también la Categarto 

No. 29 -Reacción Corporal Glaba,M decrementó, pero en el adulto esto mis­

ma categoría después de aumentor de 2. 01% en TI o 6.115% en T 2' no apar!;. 

ció en T 3. 
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Es necesorio oclarar que las ~Orientaciones · y los "Contactos Fisi­

coso no se desglosaron en los cotegor{os que los componen dentro de estos 

gráficos desglosadas, debido a que no identificamos en ellos, patrones con­

sistentes de cambio en ninguno de los dos diados . De lo mismo manera los 

categorios No. }4 uSacudir cobezo loterolmente ~ , No. 25 ~Socudir cobezo 

verticalmente , Categorto No. 16 "Agitar mano o brozo · , No. 27 "Retirar 

caro", Cotegorto No. lB "Golpeor", No. JI "Aplauso·, No. 31 "Autoobser­

vación" y Categor(a No. 33 · PatrÓn co'!vencionol complejo · que también fu~ 

ron registrados en los J momentos del desarrollo, parecen ser poco sensi­

bles poro regis tror 105 característicos morfológicos del lenguaje, porque ca­

si no se presentaron en inguna de los dos diodos. y cuando ocurrieron se 

presentaron en porcentajes muy pequeños. 

NIVEL FORMAL 

Como yo se ha mencionado, el onólisis del Ni vel Formal en ambos dio­

dos se realiz6 obteniendo por un lodo el Indice de Diversidad Lexical {lDL} 

y la Longitud Medio de Producci6n Verbal (LMPV), y por otro lodo los Ti­

pas de Enunciados emitidos por los pareios Madre-Hiio en codo momento de 

desarrolla. No debe olvidarse que, o diferencia del Nivel MorfOlógico, en 

el Nivel formol se contemplaron 5 momentos diferentes en la edad de los in­

fantes (21, n. ]I¡. 29 Y 30 meses de edad). 

Indice de Diversidad Lexicol (IDL) 

El Indice de Diversidad Lexical se muestro en los gróficas 15 y 16 p!! 

ro los diadas A y B r espectivamente . Podemos observar poro lo diodo A, 

que el IDL de lo madr e siempr e fue mayor al del niño. y no sólo éso. ya 

que además , ambos indices se incremen tar on 1esde T, hasta T 5 ' Concreta-
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mente los volores obtenidos fueron los siguientes: Pora la madre 0.58, 

0.53, 0.64, 0.63 Y 0.71 desde T, (JI meses) hasta '5 (JO meses) respecti­

vamente; y poro el niño 0.4], 0.39, O.H, 0. 58 Y 0.59 respectivamente. 

En cuanto o lo diodo B. observamos un potrón claramente ascendente s6/0 

en el IDL del niño, que obtuvo 0.2/ en TI' D.I} en T]' 0.31 en T1, 0.30 

en T q Y 0.39 en T S' es de notarse que el valor más alto que se obtuvo en 

el IDL del in{onte de la diodo B en los 5 momentos del ,desarrollo es curio­

samente el volor más bo;o que se dió en el IDL del infante de lo dioda A 

durante el mismo período. EI . /DL de fa madre de la diado B fue exoctome~ 

te el mismo en TI y en '5 {o. 511). Y de hecho se mantuvo dentro del ran­

go: 0.46 y 0.56, estos vo/roes fueron obtenidos en T} (}} meses) y T J 

(1Q meses) respectivamente. Es conveniente destocar lo distancio existente 

del IDL, entre el adulto y el infante de lo diodo A con respecto o lo mismo 

entre el adulto y el infante de lo diodo B; en lo diodo A lo distancio es mí­

nimo y conforme aumento en uno de los miembros de lo diodo, aumento en 

el otro, mientras que en lo diodo B lo distancio es mucho más grande. 

Longitud Medio de Producción Verbal (LMPV) 

Este ¡ndice se observo en los gráficos 17 y 18 poro lo diodo A y poro 

lo diada B respectivamente. Al igual que en el Indice de Diversidad Lexi­

col en ambos diodos el LMPV del adulto siempre ·fue mayor 01 del infante, o 

pesar de ésto existen ciertas particularidades que es conveniente mencionar. 

En el adulto de lo diodo A existe un incremento del LMPV en los J primeros 

momentos (l/, }} y}/l meses de edad) estudiados (1.85 en TI' 1.48 en T} 

y 1.7J en TJ ), pero en los dos últimos momentos este Indice disminuyó a 

J.t¡} en Tt¡ (19 meses) yo }.97 en T
S 

(JO meses), valor, éste último, muy 

similar 01 volar de TI'" en el infante, en cambio, se observó uno tendencia 
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claramente ascendente o través de todo el proceso (1.14, 1.17, 1.44, 1.64 y 

Z. 41 respectivamente). En lo diodo 8 es el LMPV de lo madre el que oumen 

to pues va desde 1.64 en T
1 

(]I meses) hasta Z.53 en T5 (30 meses). En 

el infante en cambio, éste índice :.e n1antiene sin uno gran variabilidad, 

pues sólo aumentó de 1.04 en T
1

o1.18 en T
5

. Los diferencias entre ambos 

diodos son notorios, sobre todo si contemplamos los valores de los Longitu­

des Medios de Producción Verbal de los miembros de lo diodo A que son en 

conjunto, mayores o los valores obtenidos para la diada 8, y que el punto 

más alto del infante de la diada A casi alcanza al punto más alto del adulto 

de la diada 8. 

Tipos de Enunciados 

Finalmente, en los cuadros I y Z se encuentran para la diada A y 8 

respectivamente, los porcentajes obtenidos para cada tipo de Enunciados en 

los 5 momentos de desarrollo infantil aquí reportados ( ZI, Z Z, 14, 19 y 30 

meses de edad). Es necesario precisar que los Tipos de Enunciados I, Z, 

3, 4 y 5 varían en la complejidad de su estructura, al menos gramaticalme!!_ 

te hablando, y van desde el nivel más simple -emisiones de una sola pala­

bra, Tipo 1- hasta el nivel más complejo -oraciones compuestas, Tipo 5-

(Ver Apéndice No. Z). 

Los porcentajes más elevados, para el adulto de la diada A, se obse!_ 

van en cada momento, en los enunciados del Tipo Z, 4 y 6 que correspon­

den a las "Frases", "Oraciones Simples" y "Unidades Extraoracionales", re! 

pectivamente. No se encuentra en los porcenajes de los Tipos de Enuncia­

do una tendencia bien definida a incrementar o decrementar, sin embargo 

es interesante mencionar que los porcentajes de los 2 Tipos de Enunciados 
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mós complejos (Oraciones Simples, No. 4; y Oraciones Compuestos , No. 51 

muestron un patrón muy similar 01 de la Longitud Medio de Producción Ve!: 

bol del mismo adulto, es decir, aumentan en los 3 primeros momentos de de­

sarrollo y posteriormente disminuyen. En el Infante de lo dioda A, los d!!.. 

tos más importantes son, por un lodo, el decremento del porcentaje que se 

observo en el Tipo de Enunciado I (Emisiones de una solo polabro) que vo 

de 41.98\ en T, o 15.51% en T S. y por otro lodo, el aumento en el poreent!!.. 

;e del Tipo de Enunciado it (Oraciones Simples) de 4.38% en TI (]I meses) 

Q 1/.16% en '5 (30 meses); y lo aparición en 111 y 15 del Tipo de Enuncia­

do mós compleio (·Oraciones Compuestas·, Tipo de Enunciado 5) que des­

pués de no ocurrir en los 1 momentos anteriores (1/, 11 Y 211 meses) tuvie 

ron un porcentaje de 0.85 y 11.59 o los 29 y 30 meses respectivamente (T 11 

Y T 5)' 

Por otro lado, en lo diado B, podemos observar en lo que 01 adulto 

se refiere y en términos genera/es, una disminuci6n en el porcentoje de los 

Tipos de Enunciodos I (Emisiones de una sola polabra) y 3 (Verbo oislodo 

conjugado) y un incremento en el porcentaje de los Tipos de Enunciados 2 

y 11 (Frases y Oraciones simples respectivomentel. En el infante, a dife­

rencia del niño de la diado A, es particularmente interesante el hecho de 

que en ningún momento, aparecieron los Oraciones compuestos (Tipo de 

Enunciado S). Adem6s de ésto, los porcentajes de los Tipos de Enunciados 

restantes muestran potranes muy irregulares. 

Discusi6n. 

Es conveniente recordar que el trabajo experimental descrito onterio!:.. 

mente tiene como base el Morco de Referencia expue~to por Ribes {I9851. 
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(descrito en el Capitulo Anterior), y estor conscientes de que en este tra­

boio no se pretendió aborcor todo el proceso del desarrollo del lenguaje, 

yo que éstos dotos reportados formon parte de uno investigación más e)(ten 

so que contemplo objetivos o largo plozo. 

Ahora bien, recordemos que Ribes distingue 1 niveles de análisis: 

Morfológico, Formol y Funcional (descritos en el Cap/tulo 3) y que en este 

trabaio sólo se analiloron 10$ primeros 2 niveles: Morfológico y Formol. y 

ésto se debe o lo lógico del Proyecto de Investigación de Interacciones Lin­

güísticas Tempranas y Desarrollo del Lenguaie. del cual depende este tra­

bajo. 

Los diferencios encontrados en codo Nivel de análisis fueron las si­

guientes: En el Nivel Morfológico encontramos que existen diferencias en 

el porcentaje total de las categorías Vocales y No vocales entre los 2 dia­

dos. Tanto para la madre como para el infante de lo diodo A, lo conducto 

vocal siempre fue mayor que la conducta no vocal (Excepto en T, poro el 

infante donde lo Conducto No Vocal superó o la Conducta Vocal), y en lo 

diada B en T, Y T J la Conducta Vocal fue inferior a lo conducto no vocal 

(sólo en T, la conducto vaco' superó ligeramente a la conducta vocal) en 

ambos miembros de la diado. 

Dentro de los Cotegorlos Vocales, el porcentaje de lo COlegorla No. 1 

· Vocalización Convencional Compleja- fue siempre superior en el adulto de 

la diodo A en comparoci/m con el adulto de lo diada B. Por otro lado, en 

los niños, encontramos que mientras que en el infante de la diodo A va di! 

minuyendo su porcentaje de la Categoria No. I - Vocalización Convencional 



/31 

Unitorio·, lo Categorio No. J ·vocalización Convencional Compleja- va Qumen 

tondo, es decir, el infonte suple sus emisiones de uno polobra por emisio­

nes mós complejos: en lo diodo B, el infante aumentó el porcentaje de lo 

Categoria No. I • Voco/izoción convencional Unitario-, y se mantuvo e} por­

centaje de lo Categoría No. 3 en 10$ tres momentos de desarrollo estudiados, 

es decir que el infante de esto diodo utilizo mós frecuentemente emisiones 

de una solo polabro. Ahora bien, dentro de los Categorías Morfológicos No 

Vocoles. encontramos diferencias, y específicamente hablaremos del grupo 

de -Manipulaciones · , Encontramos en (ormo general diferencias en el por­

centaje total del grupo de -Manipulaciones·, siendo el adulto de lo diada A 

y el infante de la diada B fas que obtuvieron un mayor porcentaie, pero 

si ésto lo anolilamos desglolondo las Cotegorlas que forman este grupo ge­

neral, notaremos diferencias importantes entre los diados: Recordemos que 

este grupo lo forman 3 e/oses de Manipulaciones ( · A·, · B w y -C· J. siendo 

lo -Manipulación A· aquello que es de Tipo Convencional, y por lo tanto 

posee un grado mayor de dificultad que los otros dos (Ver Apéndice No. 1, 

Categorfos 16-18), yo en un onólisis de los categorías desglosados, encontrtz 

mas que lo diodo A obtuvo un mayor porcentaje de Manipulación convencio­

nal y que en lo diodo B, donde el niño obtuvo un porcentaje mayor de Ma­

nipulación, tuvo menor porcentaje de Manipulación de tipo convencional y 

mucho más de manipulaciones con un grado de complejidad menor (Ver Ca­

tegroras 17 y 18). 

En el Nivel Formol, queremos destocar lo diferencio existente entre el 

adulto e infante de codo diodo, con respecto 01 Indice de Diversidad Lexi­

col (lDL). En lo diodo A esto diferencio es muy pequeño, en comparación 

de lo diferencia existente entre los miembros de lo diodo B, que, aunque 
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tienen el mismo patrón, es notable lo diferencio que hoy entre adulto e in­

fante, pareciera ser que lo madre está en un nivel de desarrollo muy supe­

rior que en el que se encuentro el niño. Es de señalarse que en el Indi­

ce de Longitud Medio de Producción Verbal, el adulto de lo diodo A parece 

ser que tiende o decrementar, de acuerdo o los datos de los últimos 2 mo­

mentos, pero tomemos en cuento que es necesario efectuar un seguimiento 

de estos diadas paro precisar este dato y entonces analizar su resultado . 

Por otro lado, es de notarse que el infante de esta diado fue incrementan­

do este índice a lo largo de los 5 momentos analizados, mientras que el in­

fante de Ja diada B Jo mantuvo constante durante todo el estudio. En el 

adulto de la diada B se vo incrementando el índice, pero sin llegar al po!._ 

centa;e alcanzado de Ja madre de Ja diada A, que en todos los momentos 

fue muy superior. 

Por último, dentro de este nivel, encontramos diferencias en cuanto al 

porcentaje de Jos Tipos de enunciados emitidos por las diodos. En la diodo 

A, . tanto el adulto como el infante van disminuyendo sus enunciados de uno 

solo palabro (Enunciado /}, mientras que van aumentando los oraciones sim­

ples y compleios (Enunciados 4 y 5), en el infante encontramos Jo apari­

ción del Enunciado 5 en los últimos dos momentos (Ver cuadro /}. En Jo 

diodo B encontramos que también el Enunciado I va disminuyendo y el Enu!!. 

ciado 4 va aumentado pero el Enunciado más complejo (Enunciado 5), -al m~ 

nos gramaticalmente- se presento en el adulto en T 
2

, T 
3 

y T 5, no presen­

tándose en ningún momento en el niño (Ver cuadro No. 2}. 

La relevancia de presentar estas categorías es con el fin de señalar 

las diferencias encontradas en este momento de desarrollo, a fin de contri-
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buir, aportando datos y resultados, a fa Lfneo de Investigación de Interoc 

dones Tempranos. No olvidemos que nuestro estudio es el anólisis de un 

segmento de conducto de un estudio longitudinal. y por tonto, nuestro oE. 

ietivo no es concluir acerca de los resultados encontrados, sino mós bien 

contribuir con algunos dotos (1 todo un continuo conduclUol del desarrollo 

del lenguaje: por lo que hablar de aspectos concluyentes del desarrollo 

del lenguaje en un segmento de conducto muy pequeño resulta poco conve­

niente. 

Ahora bien, no olvidemos que un objetivo de lo Lfnea de Investiga­

ción es la formulación de uno Tecnofogro o Técnica de Intervención Tem­

prana poro el desarrollo del lenguaje infantil, podemos pensar que estos d~ 

(erencios encontrados en nuestro trabaja pueden servir cama indicadores 

de este objetivo, a fin de señalar el comino a seguir e ir depurando las ca­

tegorías ya formuladas. 

Podemos notar que nuestro trabajo, tal vez no satisfaga los requisi­

tos metodológicos estrictos o rigurosos, pero ésto es justificable si tomomos 

en cuento que estos estudios son un primer intento de concresión a nivel 

emp{rico de un planteamiento teórico. Porke {I979}. menciono que los est~ 

dios de campo o ecológicas son empleados en las primeras etapas del desa­

rrollo de una teorlo y que proveen lo base poro generar hipótesis que pu~ 

den posteriormente ser probadas rigurosamente en un diseño experimento/. 

Este estudio nos permite entonces, de acuerdo con Porke, recabar toda la 

información posible acerca de un proceso conductual, dando la pauto poro 

depurar los datos e ir manipulando y probando hipótesis, a fin de probar 

can una metodología, yo riguroso, los variables encontrados. 
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Entonces tenemos que este Tipo de Melado/ogro empleado favorece o 

los obietivos planteados en el Proyecto, proporcionando dotos imprtontes p~ 

ro ésto y futuros investigociones. 

Un aspec to importante que oporto nuestro trabajo es lo verificación 

de lo sensibilidad de los categorlos elaborados en el Proyecto; o lo largo 

de nuestro trabafo se puede sell%r que habla cotegorfos que se trosfópo­

ban es decir, que uno mismo conducto pocHa ser registrada en } ó mtJs co­

regarlos (por ejemplo el manipular un objeto, podro cotegorizorse como Ma­

nipulación y/o como Orientación), exis tlan otros conductos que dependían 

de lo que el narrador declo, o si él la Inc/ufo o no en su narración (por 

ejemplo desplozomientos, orientaciones, señalamientos, etc.) y otros más 

que en este momento de desarrollo parecen no tener relevancia poro descrI­

bir este proceso de desarrollo lingülstico (específicamente los balbuceos, 

que si bien juegan un papel importante en los primeros momentos del desa­

rrollo, parece ser que en esto etapa de desarrollo yo no c.p:rlI:7J dotas rele­

vantes , paro explicar este desarrollo). 

Como yo hemos mencionado anteriormente, hubo bastantes categorlas 

morfol6gicas que obtuvieron porcentajes baios, o bien, que en lo mayorla 

de los cosos no se presentaron, resultados que pueden hacernos dudar de 

lo sensibifidod de estos categorlas poro describir el proceso de desarrollo 

/ingülstico. Entre los categorlas que proponemos su pxclusi6n se encuen­

tran. los orientaciones, señalamientos, desplazamientos, contactos flsicas, 

auro-observaci6n y parr6n convencional complejo, que su codificaci6n de­

pendió totalmente de si el narrador lo mencionaba o no en su narración. 

Uno alternativo poro evitar que en futuros categorías se traslapen o depe!!. 
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don de fa narración, encontramos el uso de video-cassettes, (1 fin de que 2 

6 m6s codificadores observen y codifiquen los condUClOS, teniendo un alto 

grado de confiobi/idod. 

Cabe mencionar finalmente, que se trotó de encontrar una relación 

entre 10$ dotos y los actividades de cada sesión, a fin de explicar en algu­

no medido los variaciones encontrados en ellos, por ejemplo en lo que res­

pecto 01 Indice de Longitud Medio de Producción Verbal para el adulto de 

la diodo A, que en Jos últimos dos sesiones decrementó, pero se encontró 

que en estos casas los sesiones fueron similares en cuanto o lo actividad 

realizodo y al tiempo gastado en codo actividad, también se revisoron estas 

sesiones paro los categorías morfológicos. encontróndose qtll' lo actividad 

realizado en codo sesión rev isado ero similar , l!sto ptlede hacernos pensar 

que lo variable de estos dotas no es lo actividad de codo seisón, otlnque 

podriamos hacer tln análisis de codo uno más exhaustivo y detaflado, y tal 

vez podrftrl encontrarse dotas importantes. 

Quedan, pues, registrados estos dotas poro futuros investigaciones, 

proporcionando resultados y pautos o seguir en el estudio del desarrollo 

del lenguaje. 



GRAFICAS 

y 

CUADROS 



100 -

o 90 f 
l.J o 

::::.. 80 L 
o 

1 <: 
:::... 70 r 
o 
l.J 

:: t 
o 

::::.. 
o -l.J 
::s 1 

"'O 40 
1 

e: 1-o 1 l.J 1 

'lJ 30 L "'O 

1 
QJ 
·¡:; 

20 f 
..... 
e: 
QJ 
l.J 

JO '-o 
Q.. 

o -"5 
"O 
"'( 

r, 

Gráfica /. 

~ 
e: 
~ 
e: -

137 

~-- -__] Conducta No Vocal 

V7 
· / 

1 Conducta Vocal 

Porcenta;e de conducta vocal y no vocal para la diada A 
en cada momento del desarrollo 



100 

90 

o 
l.J 

80 o :::.. 
o 

70 <:: 
::.... 

o 60 
l.J o :::.. 

.2 
50 

l.J 
::i 
~ "º e: o 
l.J 

" 
30 

~ 

" 20 ·¡;; ... 
e: 
" 10 l.J 
~ 

~ 

138 

D Conducto No Vocal 

~ Conducta Vocal 

o " ... ... e: "5 ~ ~ .!: ...:: 

o ~ .9 ~ ... e: - e: 
"5 ~ ::i ~ 
~ .!: 

~ .!: ...:: ...:: 

TI 

Gráfica 2. Porcentoie de conducto vocal y no vocal para la diada 8 
en cada momento del desarrollo. 



e 
% -· ~s > . 

no 

~~ 
V> 

200 

.~ 
u 
e: 
CIJ 
::i 
u 
~ 

IJ... 100 

~ 

co0º 

..Jº"º' 
v"\.º ro\ ..JO" 

0º 

co00 v"\.º 

ADULTO 

/ 

I~ 

" ) 
" 1. 

" \ 

INFANTE 

" \ 

Gráfica 3. 

" 1. 

Frecuencia de conducta Vo­
cal y No Vocal para la d iada 
A en cada momento del desa 
rrollo . -

¡:::; 
~ 



"
'
~
-
-
-
-
­

\ 
\\,.__ _

_
 

\
~ 

\ 

~~-------------------------
\ \ / 

./ 
/ 

~ \~--------------------~------
\ 

\ '"---
~"'"---
\
O
\
~
-

'"º 

\ \ \ 



/ 
/ 

'" \ \ \ 
~
-
-
-

\ 

\ 

\ ' \ \ \ 

\ \ \ \ 

fi¡f 

' 



J
i¡] 



90 

80 

70 

60 

50 
cu ·¡:;-... 

"º e: cu 
l.J 
l... o 30 Q.. 

20 

JO 

. e(l\O 

1.º'º~' se" 
(les 

\º"'º ·nv 
~o(I',, 

c,'tos 
(.,0(1\0 

ADULTO 

.,os 
~\SI" 

. (les 
oc.'º 

· e(I\ 
of' 

. · -"' 

r· 

(\
\OS 

·e 
\Ot0~1 

oesQ 

INFANTE 

___..... 

-............... 

~'"...... , 

/ 

..... , _ 

~) 

~ 1 

............... . · ~ \ 

Porcentaje de las categorías 
generales no vocales para la 
diada A. 

:;; 
...... 



_j_ 
/1¡1¡ 

\ 1\ 
\1 

/ 
. 

\ 
I 

. 

/ 
' 

/'\\ 
\ 

'· 

\ 

\_ 
~.,.... 

\ 

/
\ 

/ 
,:; 

/
/ 

~ 
T

 

// 
.· 

/ / 

" //l 
\ 
~
-
-
-
-
'
1
;·/ 

a
/D

J
U

a
?

J
O

d
 



ADULTO 

30 

<11 ·a 
20 ... 

e: 
<11 
l.J 
~ o 
~ 

.. /0 L 
1 

1 

~ 
1 .... 
/ 

'-......._,. 
te"<'º -o<:. .:.O <; ('"> 

iº Qe óº \>('O c.\O . e<' 
.ie "º <'º e<'' u o c;O e;\ · b<' ·e\ e< c;O 

•" º"' .• Q ,o ·etº • • 
< •".ó• ••'' •'º •'. " •"' ,,.. ' •' , •º' ... ,., ó• ,.,q •' .• Q. ••• •• 

v<' \b<' ¿,o \Vq o"' o o o ~Q •' •• ,. " o o "" •' ~'1-\~e\O '(\oc. oc.\º v<' (\O 
0
e \Vq 

o\>\ \O(' O ..J Óe ('c;O . b<' ¿,o 
v<' ({lo<' \b<' Qe <'e;' "º ~Q o< \e<'c; o"'º ~'1-t\os ~oc. ~'1- " .... i'o Gº iºs " 

INFANTE 

Gráfica 9. Porcentaje de cada una de las 
categorfas agrupadas como se­
ña/amientos para la diada A. 

~ ..,, 



c¡¡ 
'0 ..... 
c: 
c¡¡ 
u 
'-o 

c... 

30 

]0 

10 

r: ~'\; / ,,0 ,,0 

ADUL TO 

e( 
O'\.~O ~ 

'O( 0"\ 

~ ~ ~ ~ ~ O 
\0 ' 0 ~'\; <" ¿\ O 

,b

O 
~" .<' " ~.~, '''--.0..' 

O' • ~. '>. • " .,. 
" o' "'.. <~ ....' ~+ .• O O".' .' .<' " >\. Q O' ,>~ 

O' • Q> o' ,>~, ~ .' 0'.< > " 
<' t- <" ° \0 ~O (\ ~ Ó

e 
oc. 

\b ,,' <' \b o" ~ 
<," '(\c:> ~~ "O( <,0 <," O'\. . \b<' o" \e \0 t-. e\O ~o ,,0 \e 'O( <," O'\. 

<.;,+ \e "eP e( <.;,+ ~ \e 'O( 
0'0 ~ '00 <.;,+ ~ 

'00 

/ ,// /" 

"'i'). 

INFANTE 

I /' / ~1 
( / / 

~. 
....... ,. 

" 

/" 

/ 
// "'i, 

Gr6fica 10. 

-' 
/ "'i \ 

Porcentaje de cada una de 
las categorías agrupadas 
como señalamientos para 10_ 
diada B. ~ 



/ 

/ 
\ 

\ 
\ 

, , \ \ 

O
 
~
 

~
 

'" 
\ 

" '" 
, 

'" , 
<> 

" 
<> 

~
 

~
 

a!o¡U
a:>JO

d 

o v 

~ " -~
 

'0
 

, <;. .'Ó
 

'" ~<> 
'"

, 
-" 

, 
~
 

<;. .., '" ~<> 
-., 

<;. 
~
 

.., '" ~<> 

-" '?o. 

'" 



~
-
-
-

' ' 

I 

¡' 
/ 

-\ ...... f', \ 
\ 

/ 

/ 

1 
\ 
~

/~
 

\ \ 

\ 
...... 

r., \ 

1118 



o ¡...., 
_, ::::> 
Q

 

" 

\\ \ \ 
..... 

" \ \ 
!/ 

\ \ \ \ 
.... 

..... 

/ 
V

 



q¡ ·s 
~ 

~ 

c,\0(1 

~eº" \ 'º'Oº q 

30 

]0 

JO 

rº' 
r.,O(QO 

rº' 
r.,O(QO 

c,\b(I 
a eº" \Co 
"o\(lb<i' 

ADULTO INFANTE 

< ~-
"\ ~ 

~ ' -,,, ' / ~ ~, -, , / 

---"" ~~ ,i1 
"\ 1 

~---
.......... .......... 

"\ 1 

Gráfica 111. Porcenta;es de cada una de 
las categorfas agrupadas co 
mo •desplazamientos• para -
la diada B en los tres momen 
tos del desarrollo. 

¡:;:; 
e:::. 



o.s 
,' 

---- ----- --

r, 

, , 
, , , 

Adulto 

Infante 

,,-------

Gráfica IS. Indice de Diversidad Lexica/ para la diada A 
en los cinco momentos del desarrollo. 

IS/ 



o 
.!:! 
)( 
cu 

....J 

1:J 
1::1 

1:J 

"t 
QJ 
;:.. 

i5 
QJ 

1:J 
QJ 
u 

=t; 
e: -

0.5 

" " 

,-------' 

Adulto 

Infante 

Gráfica 16. Indice de Diversidad Lexical para la diada B 
en los cinco momentos del desarrollo 

152 



153 

Adulto 

Infante 

3 

2 

/ 

_______ , 

f 
TI 

Gráfica 17. Longitud Media de Producción Verbal para la diada A 
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A D U L T O 
--· Tipo de 

Enunciado TI Tz T1 T" T t; 

I 13 .15 9.65 6.04 4. 98 11. 55 

2 28.07 ZI. 7Z 13. 48 14.18 23.11 

3 3.50 3.10 5.11 2.30 3.55 
! 1 

1 

1 

4 1 
35.96 43.10 45.11 43.29 28.88 1 

! 

i 5 1 l. 75 5.86 11. 62 4.60 7. /1 1 

r 
1 6 17. 54 16. 55 17. 67 29.50 i 24. 44 

i 7 1 0.93 1.15 
1 

l. 33 - - 1 
1 1 

; 

I N FA N T E 

¡Tipo de 
:Enunciado TI T2 T3 T 4 T5 

1 
! I 42.98 22. 77 35.84 15. 38 15. 51 
1 

1 
1 
1 

2 15 . 78 8.88 13. 83 16. 24 23. 56 

¡ 3 7.89 3.33 ' 6. 91 5.13 1.15 

i 11 11. 38 15. 55 11. 911 23.08 21. 26 

5 - - - 0.85 1 11. 59 

! 1 
6 

1 
26. 31 119. 44 27.67 33 . 33 ! 27. 01 

1 

1 
7 2.63 3. 77 5. 98 

1 
6.89 - 1 

Cuadro l. Porcenta¡e de los Tipos de Enunciado en 
los cinco momentos del desarrollo para 
la diada A. 
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1 

A D u L T o 
Tipo de 

TI T2 T3 T4 T5 Enunciodo 

I 25 14. 12 13. 46 19. 11 6.57 

2 6.25 8. 24 17. 30 20.58 17. 10 

3 2.0.83 11.76 9. 61 5.88 6. 52__ --- r-·---· - - - -·· 

/¡ 14. 53 28.23 38.46 26.47 38. 15 
- e---- - ~- -

5 - I. 18 3.84 - 9.20 

6 25 28.24 11. 53 16 . 17 13. 15 

7 8.33 8.23 5.76 11. 76 9.20 

I N F A N T E 
Tipo de 

TI T2 T3 T4 1 T5 Enunciodo· 

I 29.60 47.n 39.36 34.55 
~ 

26.54 i 

2 l. 60 "· 17 5. 31 26.47 7.96 

3 - l . 39 - 0.73 l. 76 

/¡ 0.80 0.69 l. 59 /¡. 41 
1 2.65 

----- - -
5 - - - - -

6 68 45. 14 53. 72 
""· 11 

56.63 

7 - l. 39 - 2.94 4. 42 

Cuadro 2. Porcentaje de los Tipos de Enunciado en 
los cinco momentos del desarrollo para 
la diada B. 
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APENDICES 

y 

ANEX.O 



APENDICE NO. I 

·ELEMENTOS REAC TI VOS MORFOLOCIC05. 

VOCALES . 

/58 

l. Vocoliloción convencional unitario. Todo vocolizoci6n que se ¡dentif!.... 

que como palabra, sffobo o fetro emitido separada de otros vocaliza­

ciones por pausas con duración tt:inimo de oprolCimodomente 3 segun­

dos . 

fiem: tomo; oquf; ta; mo; es; etc. 

l. Vocalizoción convencional repetido. Todo vocalizoción que se ¡denti'L 

que como polobra, conjunto de sílabos unidad, o letras presentados 

en mós de uno ocasión con pausas móximos de 2 segundos entre vaco 

!ilociones . 

fiem: to-ta; tita- tita; miro-miro; etc. 

3. Vocalización convencional complejo. Dos {) mós vocalizociones difere!! 

tes entre sr, identificables como palabras, sflobos o letras que son 

iniciados con un potrón de entonación ascendente y concluidas con 

un patrón desdendente, o o lo inverso. 

Eiem: lo mom6 es muy inteligente; está oqu!; etc. 

l¡. Balbuceo. Vocalización de potrón fonético irregular e indiferenciado, 

que no puede ser reproducido fielmen te. No se categorizan como ba~ 

buceo emisiones convencionales tales coma: a-gu; do-do: bu-u, etc. 

5. Grito. Vocalización de duración variable producido con mayor intensi 
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sidod que lo mayoría de las \localizociones convencionales o no con ven 

ciono/es emitidos por el sujeto. 

6. Llanto. 

7. Risos. 

8. Otros. (toser, escupir, bostezar, etc.) 

NO VOCALES. 

9. Extensión de brazo, sosteniendo objeto, hacia persona. Se codifica 

con esto categoría cuando el sujeto sostiene un objeto con ID mono y 

extiende el brazo en dirección de una persono que puede o no estor 

sosteniendo objeto. 

10 . Apuntar hacia persono. Se codifico con esta cotegorla cuando lo re! 

puesto se produce en dirección de uno persono (aunque esté soste­

niendo un objeto) y se presento la ex tensi6n del dedo {ndice en eso 

dirección. 

11. Extensión de brazo, sosteniendo objeto, hacia fugar u objeto. Se ca 

difica con esta cotegorro cuando el brozo se extiende, sosteniendo ob 

jeto, hacia un objeto que esté solo o hocio un lugor donde no se en­

cuentro ninguno persono. 

11 . Apuntar hacia lugar u objeto. Se codifico con esto cotegorío cuando 

lo respuesto se produce en dirección de un objeto que esté solo o 
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hacia un fugar donde no se encuentre uno persono, presentóndose 

Jo extensión del {ndice en eso dirección. 

11. Colocor mono vado hacia persono, Se codifico con esto categor{o 

cuando la mono vQcia se coloco frente o uno persono aunque ésto 

esté sosteniendo algún abielo. Se define por lo colocad/m de lo po!.... 

ma de fo mono hacia arriba. 

111. Extensión de uno o ambos brozos hacio persona. Se codifico con es­

to cotegorra cuando lo respuesto de extensión se produce en direc­

ción de una persono que puede o no estor sosteniendo algún obie-

too 

/5. Extensión de uno o ambos brolos hacia lugar u objeto. Se codifico 

con esto cotegorfo cuando el sujeto extiende sus brolos sin sostener 

objeto, hacia un objeto que esté solo o un fugor donde no se encuen­

tre alguno persono. 

16. Manipulación A. Se codifico con esto categoría cuando al objeto de 

fa actividad se le dó el uso convencional propio. Se usoro s610 poro 

aquello$ objetos listados en anexo y los actividades especificas para 

coda una de ello$. Si algún objeto presento dudo, se $ometer6 o 

consideración del grupo codificador. 

17. Manipuloción B. Se codificará con esta categorra cuando fa acción 

del sujeto sobre el objeto consiste en algo más que el tomar y dejar; 

implica mantener el objeto en prehens ión y. realilOr con él alguna ac-
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tividad. 

18. Munipuloción C. Se codificará con esto categorio cuando lo respues­

ta del su jeto hacio el objeto sólo produce un cambio en lo ubicodión 

del último. Solo se usoró cuando en lo narración se especifique que 

lo toma y lo dejo en otro Jugar, utilizando sólo el tiempo necesario 

poro producir el cambio de objeto. 

{9. Caricia. Se codifico con esto ca legado cuando la respuesta del suj~ 

ro es el contacto suave y repetitivo de su mano o manos con el ob je­

to, animal o parte del cuerpo de otro persona. 

10. Contacto físico personol. Se codifico con esto categoría cuando se 

presenta en una solo ocasiún la acción de cualquier porte del cuerpo 

de uno de los sujetos, sobre parte o partes del cuerpo de otra per­

sono. 

21. Con tacto ftsico objetol simple. Se codifico con esto coregorio cuando 

el suiero roca o coge un objeto y lo mantiene en su mono sin reolilor 

ninguno ac t ividad con él. 

n. Orientación hacia persono. Se codifico con esto cotegorio cuando e l 

suielo presenta un cambio de posición de lo cobelo en dirección de 

una persono o parte del cuerpo de ello (aunque esté sosteniendo ob 

ie to ) . 

1.1. Or ien lación hacia obie to. Se codifico con e s to calegad a cuando el 5U 
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jeto presenta un cambio de posición de la caro en dirección a un ob­

jeto que es té solo, un lugar o un animal. cuando en lo nar ración no 

se especifique hacia donde volteo el sujeto, se utilizará esto categorío, 

excepto que sea muy evidente que es hacia persona. 

lIJ. Sacudir cabeza loterolmente. Movimiento repetido de cobelo en senti­

do horizontal. 

25. Sacudir cobelO verticalmente. Movimiento repetido de cabeza hacia 

arriba y hacia abojo. 

26. Agitor mano o brazo. Movimiento repetitivo de mono o brozo en cual 

quier dirección, 

n. Retiror caro. Se codifico con esta calegado cuando la respuesto del 

suieto consiste en el movimiento lateral o vertical de cobeza, ejecuta­

do con rapidez una sola vez y que resulto en un alejamiento de algún 

objeto o persono. 

18. Golpear. Se codifica con esta cotegoría cuando se presenta un con­

tacto con producción de ruido, de pie, mano o mano con objeto con­

tra porte de l cuerpo de él mismo u otra persona, o contra otro obje­

to. En caso de palmeo con producción de ruido, se considerorá co­

mo caricia (Cal. 19) . 

19 . Reacción corporal g lobol. Cambio de estndo ( posición ) del cuerpo 

en el mismo lugar. 
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10. Reacción corporal dinómica. Desplazamiento del organismo de un lu­

gor a otro de lo habitación. 

JI, Aplauso. 

31, Auto observación. Se codifica con esto categorio cuando el sujeto 

sostiene contacto visual con alguna (5) porte {51 de su cuerpo. 

33. Patrón convencional complejo. Se codifica con esta categoría cuando 

uno de los in tegrantes de lo diodo u otra persona, establece contac­

to repetido con el otro (cualquier porte del cuerpo) por medio de al­

gún objeto y/o sustancio usados en actividades de oseo. alimentación 

o vestido. Se codifico en lo persono que ejecuta lo acci6n no en 

quien lo recibe. 

34, Otros. 
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ANEXO A 

OBJE TOS Y USOS CONVENCIONA LES PARA LA MANIPULACION -A· 

OBJETO 

Puertas, cajas con tapo o cualquier 
objeto que tenga tapo o puerto. 

Cubos o dados. 

Lápices, pinceles, gises, plumones, 
crayones. 

Apagador de luz. 

Triciclos, carros can asienta para 
niño, vehículos sobre los cuales el 
niño u otro persono puede sentarse 
y desplazarse en esa posición. 

Juguetes de Cuerdo. 

Rompecobelos o juguetes de ensam­
blado de pielos. 

Animales o personas de plóstico. 

Instrumentos musicales (reales o de 
juguete) campanos y cascabeles. 

uso 
Abrir o cerrar de cualquier formo 
y con cualquier porte del cue.rpo. 

Colocorlos uno encima de otro, 
uno frente o otro, formando figu­
ras. 

Tomarlos con los manos (uno a lo 
vel, o las dos simultáneamente) y 
producir trOlaS o huellos sobre 
cualquier superficie u objeto. 

Apretar el botón, subir o bojar lo 
palanca produciendo un cambio de 
posición de la mismo. 

Desplalarse montado sobre el ju­
guete o mover el objeto empujóndo­
lo y manteniéndose frente o detrós 
del mismo: 

Darles cuerdo y soltarlos o repro­
ducir el funcionamiento del jugue­
te manejándolo directamente con 
los manos . 

Colocar las pielas del juguete en 
lo porte correspondiente, aunque no 
sea -acertado· la colococión. 

Ponerlos frente o frente y mover­
los; poner unos encimo de otros; 
colocarlos sobre otros juguetes u 
objetos (coches o casos de juguete, 
piezas de madera, muebles) y mover 
los con los monos 01 tiempo que se -
vocolilo. 

Producir ruido o sonido yo seo so­
plando por una boquilla, oprimien­
do teclas o botones, tirando de 
cuerdas, usando polos poro pegar so 
bre superficie de tambores, agitar e7 
obieto. 



OBJETO 

Cintos Adhesivos. 

Pinturas en frasco o r ecipientes . 

Pelotos . 

Micrófono. 

Libros, cuadernos. 

Mullecas y muñecos de peluche. 

Muebles. 

80lsos y portafolios. 

Peine, cepillo. 

Pasadores. 

Llaves . 

Tijeras . 
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uso 
Cortar pedazos de cinto y colocar 
los con el lodo adhesivo sobre 01-= 
gún objeto. 

Tomar pintura con pincel u otro 
objeto cons tituye porte de lo ma­
nipulación de esos objetos y se 
considero como lo mismo respuesto. 

Tomarlos con uno o dos monos y 
oventorlos; pegarles con monos, 
pies, brolos o cabe la. No se con 
sidero que hoyo ejecutado esto 
respuesto cuando el contacto seo 
producto de que otro persono hoyo 
lanzado lo peloto y o quien le pego 
no realizo movimiento alguno dirigi 
do hacia lo peloto. -

Colocór selo frente o lo boca y ha­
blar o emitir vocalizaciones. 

Hojearlos, abrirlos y cerrarlos. 

Vestirlos, peinarlos, simular darles 
de comer. 

Abrir y cerar cojones y puertos. 

Colocar objetos en su interior. 

Llevórselo o lo cabezo y tocarse el 
pelo con ellos; moverlos hacia ade­
lante y hacia atrós . 

Llevórselos a lo cabelo y tocarse 
el pelo con ellos. 

Tocar una cerradura o picaporte 
con lo punto de lo llave; introdu­
cir lo llave o lo cerradura y ope­
rar la cerradura o simplemente de 
jOrlo dentro. 

Tomarlos introduciendo los dedos 
pulgar e fndice en los orificios 
del mongo y mover los dedos pro­
duciendo que los hojas de los ti­
jeras se obran y se cierren ; 
apr oximar los o algún Objeto abrién 
dolos y cerr6ndolas (aunque no se 
produzcan cortes). 



OBJETO 

Escritorio o Meso. 

Coso de muñecos. 

Ropo. zopatos. 

Ventanas. 

Tropos y esponjas. 

Cobijos, sÓbanas. 

Regios, escuadras. 
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uso 
Abrir la topo y colocarlo en posi­
ción poro escribir o usarlo. 

Socor y meter tonto muñecos como 
muebles, trastes, ropa, etc. de 
lo caso; acomodar estos objetos 
en los diferentes espacios de la ca 
'0. 
Colocar monos, brazos o pies en los 
portes de 105 prendas des tindiJas 
poro ellos. aunque lo prendo no que 
de puesta adecuadamente. -

Abrir y/o cerrarlos. 

Frotarlos contra algún objeto o con­
tra alguna porte del cuerpo de otra 
persono o de la mismo persono que 
manipula el trapo o esponjo. 

Colocarlas sobre algún objeto, jugue 
te o persona extendiéndolo sobre éi 
tos o ésta; doblarla, colocarla sobre 
fa misma persono que lo manipula. 

Colocarlos sobre uno superficie piO­
na y posar un lópiz. pincel. plu­
món. etc. a lo largo de uno orillo. 



APEND/CE NO. } 

ELEMENTOS REACTIVOS FORMALES. 

TIPOS DE ENUNCIADO (TE} . 
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Enunciado Unimembre. Segmento mln/mo del discurso, suficiente po­

ra decir algo. No incluye verbo conjugado. 

/ . Cuando es uno 5010 polabro (Eiem: mamá - leche - etc . ) 

l. Cuando es una frose (Eiem: el perro - coche de papó - etc.) 

Enunciado Bimembre. Segmento del discurso que se compone tonto 

de sujeto como de predicado. Incluyendo verbo conjugado. 

J. Cuando se trota de un verbo conjugado aislado (fiem: ver - miro 

etc . ) . 

4. Cuando se trota de uno oración simple, es decir con un solo verbo 

conjugado (Ejem: ven acá - Juan lee - etc.) 

NOTA: En este coso aún cuando el verbo principal esté acompañado 

por un auxiliar se considero como un solo verbo. fiem: El 

niño ha troido juguetes. 

S. Cuando se troto de uno oración compuesto o compfe;a donde se pre­

sentan dos o mós verbos coniugados con relaciones de coordinoción 

o subordinación (Eiem: 105 niños que vinieron ayer iugoron conmigo/ 

flegamos y comimos/erc.) 

6. Unidad Extroorocianol. Emisión constituido por uno 5010 palabro pro­

ducido de tal manera que su función sintóctico se puede determinar 

por su relación con otros emisiones dentro del episodio orol y que di 
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riere de los enunciados Unimembres por ser elementos extroorociono­

les. 

7. No discernible. Enunciados en los que totol o parciolmente sea ininte­

ligible el discurso. 
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APENDfCE NO. 3 

fLEMEN TOS FUNCIONALES. 

En este nivel se incluyen 11 grupos generales de caregarlos que or,-o­

ion información sobre diferentes características de lo interacción, 

/. Categoríos de interacción. donde se incluyen categorros relacionados 

con Jo estructura de lo interocción, es decir con formas particulares 

de articulación de las diferentes coregarlos presentados por ambos 

miembros de lo diodo adulto-infante. 

l, Aspectos morfológicos. Esta sección incluye tonto morf%gros del m~ 

dio ambiente como morfologías de fa respuesta, 01 primer tipo corres ­

ponde lo cotaprio de objetos de lo interacción, y al segundo las cote 

gorios definidos con bose en el sistema reactivo del individuo. 

3. Eiercicio situacional. Se incluyen formas especfficos que pueden odoe 

tor el lenguaje tonto verbal como no verbo/. Este grupo estó com­

puesto de 1 subgrupos: 

l. Actos Elocutivos. función próctico que adopto lo conducto vocal, 

tal como descripción, pregunto, comparación, etc. 

11. Técnicos de Enseñanza y Estrategias de Aprendizaje. Se inclu­

yen técnicos vocales y no vocales empleados por lo madre poro lo 

enseñanza tonto de actividades vocales, aspectos semónticos, fo­

néticos y sintácticos como no vocales. y los estrategias empleados 

por el niño en lo adquisición de estos patrones. 
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l/f. Actos Simbólicos. Aquí se incluyen formas de lenguo;es que de 

alguno manera implican desligomiento funcional de los circuns tan­

cias concretos tonto en tiempo como en espacio. 

4. Contenido. Las ca legados de Contenido esr6n definidas con base en 

lo temótico de los vocalizcciones de los suietos. 
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APENDICE NO. 4 

HOJA DE CODIFICACION DE LOS ELEMENTOS REACTIVOS MORFOLOGICOS 

HOJA DE CODIFICACION 

CODIFICADOR: NO. DE HOJA 
~~~~~~~~- -~~~~~~~ 

~ECUENCIA A I o 
V V V V V V 

I 18 

2 3 

3 I 

/¡ 3 

5 16 

6 16 

7 3 

8 I 

9 2 

10 2 

11 3 

12 7 16 

13 I 

14 3 

IS 17 I 
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APENO/CE NO. 5 

HOJA DE CODIFICACION DE LOS ELEMENTOS REACTIVOS FORMALES 

HOJA DE CODIF/CACION 

CODIFICADOR: 
~~~~~~~~~-

TRANSCRIPCION TEXTUAL 

A ver 

Tú también te la sabes 

No ? 

Pol/ito-chiken 

Chiken 

Gallina 

Hen 

Lápiz 

Pluma 

Lápiz-pen 

MD - Miembro de la Diada 

TE - Tipo de Enunciado 

NP - Número de Palabras 

PN - Palabras Nuevas 

- Infante 

A - Adulto 

EDAD : 

NO. DE HOJA : 

MD TE 

I 2 

A - 4 

A 6 

A 2 

I I 

A I 

I I 

A I 

I I 

I 2 

NO. p PN 

2 2 

5 5 

I I 

2 o 
I I 

I I 

I I 

I I 

I I 

2 2 
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